
  
    
  


  
    


    


    LO QUE PASA EN LAS VEGAS, SE QUEDA EN LAS VEGAS


    


    (Erina Alcalá)


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Si uno dice la verdad


    Puede estar seguro


    Que tarde o temprano


    Será descubierto.


    


    (Oscar Wilde)


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO UNO


    


    


     JULIO 2007


    


    Se despertó desorientado y algo le pesaba en el cuerpo, como si tuviera otro cuerpo encima del suyo. Sentía una calidez y una piel suave sobre su piel.


    Abrió los ojos con dificultad y miró la maraña de sábanas a los pies de la cama y una pierna pequeña encima de su larga pierna, casi rozando su sexo, unas manos encima de su cadera.


    Las manos eran pequeñas y femeninas, de uñas cortas y bien cuidadas. Pintadas con manicura francesa y lo abrazaban casi a todo lo largo de su pecho. Pero… ¡era una mujer desnuda en su cama! 


    Tenía el pelo desparramado por las sábanas. Era largo y castaño. Natural. Levantó un tanto la cabeza adivinando más sobre el estado en que se hallaba.


    No había duda de que era su habitación de hotel Wyynn las Vegas. Situado en las Vegas Había dormido tres noches allí. 


    Lo que no recordaba aún, es quién era esa mujer que estaba desnuda en su cama y cómo habían llegado allí. Tenía que hacer memoria. No le veía la cara, tapada por la espesa mata de pelo. 


    Era delgada y tenía un trasero precioso. Eso era indudable. Era muy pequeña. Él no salía con mujeres pequeñas, nunca. 


    Le gustaban altas, como él. Porque él era muy alto. La mujer, tenía unos pechos preciosos, altos y duros contra su pecho, eso sí que lo notaba y se empezaba a excitar. 


    Ver a una mujer desnuda por la mañana pegada a su cuerpo desnudo… era un hombre joven y estaba en plena sexualidad. Y ese cuerpo lo estaba poniendo duro.


    Bajó de nuevo la cabeza, con el pelo revuelto y los ojos somnolientos, sin moverse, intentando recordar dónde había conocido a esa mujer la noche anterior para habérsela llevado a su cama, cuando al mirarse la mano, vio la alianza. Buscó la mano de la mujer, miró, ¡y tenía la misma alianza que él!


    Empezó a sentirse nervioso y alterado, y cogió la mano de la mujer que estaba tumbada a su lado para comprobarlo de cerca. ¡No! ¡No podía ser! ¡Eso era imposible!


    Debía ser un error, o debía haber bebido más de la cuenta, y él no bebía, pero al mirar a la mesita de noche, allí estaban los certificados. ¡Dios, era una maldita locura!, ¿qué había hecho y con quién?


    Cogió los papeles y empezó a leerlos:


    Max Parker, procedente de Texas, de veintinueve años de edad se había casado la noche anterior con Isabel Jiménez Rey, de veinticuatro años, de nacionalidad española, concretamente de Córdoba…


    Tenía que despertarla, mirarla a la cara y entre ambos recordar qué había pasado. 


    ¡Dios! empezaba a recordar y los nervios florecían cada vez más en su interior, mientras esa pequeña, dormía a pierna suelta. Miró en la mesita de noche de ella y allí estaba la bolsa con todo el dinero, su pasaporte y su bolso.


    Se quitó los brazos de ella del cuerpo despacio, sin despertarla y se metió en la ducha a ver si así se despejaba. 


    Mientras se duchaba, y el agua le caía por el cuerpo, los recuerdos iban apareciendo por su mente con meridiana lucidez. 


    La primera palabra que apareció fue: ¡Virgen! La chica había sido virgen cuando hicieron el amor. ¡Madre de Dios! ¿En qué lío se había metido? No se había puesto preservativo… ¡Otro fallo! 


    No se reconocía. Intentó encajar bien el puzle mientras el agua corría despejando la maraña de pensamientos que le azotaba.


    


    


    


    UNA SEMANA ANTES


    


    Max, estaba en su rancho de Texas, un rancho no muy grande, dedicado al recreo. Ya que no tenía animales. Sólo unas cuadras con unos cinco caballos.


     Lo había heredado de su padre dos años antes, cuando éste murió de un infarto y él tuvo que hacerse cargo del rancho y de la empresa petrolífera que su padre había creado en su juventud. 


    Su madre había muerto también algunos años antes, y se había quedado sólo. No tenía hermanos. Sólo un tío suyo, Tom, un hermano de su padre, casado con María una mujer texana, pero con ascendencia mejicana. 


    Tenían dos hijos, sus primos Jack y John que trabajaban con él en sus oficinas de Austin. Sus tíos Tom y María vivían y cuidaban de su rancho.


    Allí se habían criado y habían crecido todos, sus primos y él mismo como hermanos, en el rancho. Y ahora trabajaban en las oficinas. 


    Su primo Jack era el mayor y tenía treinta y un año, su primo John, era de su misma edad veintinueve.


    El rancho no lo tenían como un rancho al uso de cuidar ganado, ni tenía ganado tampoco. Era un rancho para pasar los fines de semana y relajarse en el campo. 


    Donde pasaban la mayoría del tiempo en vacaciones, cuando vivían sus padres y ahora él. Cuando dejaba su oficina de Austin, ya que era allí donde trabajaba en su empresa petrolífera. 


    Solía ir algunos fines de semana enteros o algún día del fin de semana y a veces entre semana si estaba muy estresado. Para Max era un lugar de descanso y relax. 


    En el rancho tenía una gran casa blanca preciosa y 3000 acres de terreno. Sólo tenía unas cuadras con cinco caballos, para su asueto y recorrer su rancho. Pero nada más. Su tío se encargaba de cuidarlos y tener el rancho listo y cuidado. 


    Y su tía, cuidaba las casas, aunque ellos vivían en una casita aparte, más pequeña, que el padre de Max, les construyó cuando se quedaron a cuidar el rancho.


    


    El rancho, estaba cerca de la ciudad de San Antonio, y estaba rodeado de árboles en la entrada, a ambos lados y un riachuelo de aguas cristalinas, serpenteaba sus tierras. 


    Era un rincón maravilloso de la naturaleza, lo mejor que su padre le compró a su madre como regalo por su cumpleaños y que Max, después, había reformado y modernizado con todos los mejores muebles y electrodomésticos del mercado. Al igual que su ático en Austin. 


    Le gustaban las cosas caras y modernas y disfrutaba de ellas. Podía permitírselo, no en vano era un texano millonario con una empresa petrolífera puntera en el mercado. 


    La mayoría de las veces, si estaba cansado o salía tarde, se quedaba en su ático de la capital, pero siempre que podía se iba al rancho, incluso entre semana. 


    Si tenía algún evento o fiesta, se quedaba en la capital, pero su refugio, era el rancho y montar a caballo, bañarse en el río y relajarse.


    Algunas veces iban sus primos, con sus novias y hacían una barbacoa, se tomaban unas cervezas. Pero él era feliz. Incluso tenía una piscina en casa. Su casa del rancho era espléndida. Le encantaba.


    


    


    


    


    AHORA…


    


    Pero ahora lo más importante era la mujer que estaba en su cama. Se vistió, se puso sus vaqueros negros que le sentaban como un guante en sus largas piernas y una camisa negra. 


    Su sombrero también negro y se sentó en una butaca frente a la cama. Observando el cuerpo de mujer desnuda en su cama. Recordaba su cara levemente. Estaba seguro de que era muy guapa. La recordaba así.


    Cruzó las piernas estiradas y levantó su sombrero negro con dos dedos.


    Sus primos, le habían dicho que se fuera a las Vegas unos días y se buscase una novia y dejara esa vida de chicas altas y rubias de silicona. Max dijo que ni loco. 


    Eso no era para él, buscarse una novia formal, como sus primos no era cosa suya, pero sus primos que siempre estaban haciendo apuestas, apostaron con él que no era capaz de casarse en las Vegas con una chica normal.


    Max se reía, porque a él no le faltaban mujeres, pero a cambio de sus primos que tenían novias preciosas y sureñas y estaban comprometidos, él no quería compromisos. 


    Disfrutaba mucho con las mujeres y se acostaba con ellas sin compromisos. Las conocía en fiestas o algunos bares de copas si salía alguna noche que le apeteciera. 


    Era un hombre que tenía éxito con las mujeres. No en vano la naturaleza había sido buena con él físicamente.


    Era alto, uno noventa con un cuerpo de infarto, vestía como un vaquero y era un vaquero auténtico texano, salvo en eventos y fiestas a las que era invitado, vestía con vaqueros y camisas, incluso para ir al trabajo. 


    Tenía el pelo castaño claro, ligeramente largo, por detrás y algo rizado. Los ojos verdes y grandes y una boca de labios gruesos, una nariz recta y barba de un par de días. Era un hombre diez físicamente. 


    Sus andares rectos y seguros, le hacían parecer un hombre importante e imponentemente inaccesible.


     Él, marcaba las pautas en cuanto al trabajo y en cuanto a las mujeres. Bien podía.


    Perdió la apuesta con sus primos esa noche. ¡Malditos fueran sus primos! Siempre podía divorciarse. Casarse en las Vegas era como no casarse. Sus primos y él siempre estaban retándose. 


    Pero esta vez habían ido demasiado lejos y él también. La chica era extranjera y había sido virgen. Ahora lo recordaba. Y no había usado protección. 


    No eran posibles tantos desatinos en él, que era un hombre coherente, que siempre se protegía y que era elitista y selectivo con las mujeres. 


    Bueno, dentro de lo malo de no protegerse, estaba el que fuese virgen, que no había sido tocada por ningún otro hombre. Y él siempre se había protegido.


    Empezó a recordar, cómo la noche anterior, bajó a tomarse algo al hotel y quiso jugar en una de las máquinas. Llevaba tres días allí y no había conocido a ninguna mujer que estuviese sola y lo atrajera físicamente. 


    Se quedaba en la habitación trabajando en el ordenador, y bajaba sólo a comer o pedía que le subieran la comida a la habitación. Y por la noche se daba una vuelta y se tomaba una copa.


    La noche anterior, llevaba una cerveza en la mano y dio una vuelta por las máquinas tragaperras, cuando se encontró a una mujer pequeña sentada, jugando. 


    Su pelo era largo y castaño, casi por la cintura. Algo rizado y le encantó. Tenía un flequillo corto y su cara era pequeña, así como su nariz, pero sus ojos eran marrones claros, tan claros que parecían amarillos. Nunca había visto un marrón tan claro. Era preciosa, como una muñeca. 


    Llevaba un San Francisco en la mano y jugaba en una máquina. Él se sentó al lado. Observaba todos sus movimientos No era su tipo, de ninguna de las maneras. 


    No era rubia, no era alta, no tenía pechos exagerados. Todo lo contrario. Tenía pechos generosos, pero para nada lo que él estaba acostumbrado, podrían caberle fácilmente en una mano, pero nada más. 


    La muñeca seguía durmiendo como un lirón.


    Isabel, se llamaba. En algún momento de la noche, le dijo que podía llamarla Isa. Debía reconocer que aunque no era tu tipo parecía hermosa durmiendo. 


    Se dio la vuelta y se puso boca arriba y su sexo estaba frente a él, depilado y sintió una erección instantánea al moverse ella. Sus pechos y su cara, se le presentaban así de frente. Era guapa. Lo reconocía, y si de desvistiera podría poseerla en segundos, porque la posición de ella lo estaba matando, porque era invitadora y retadora y a él los retos… ¡Mira dónde le habían llevado!


    Se sentó en una máquina tragaperras, al lado de la suya y la saludó. Y cuando ella lo miró, estaba llorando y las lágrimas le caían por la cara. Se preguntó qué le pasaría, así que se acercó a ella y le dijo bajito.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras? En las Vegas, no se llora. Mujer.


    —Necesito casarme, quiero encontrar un hombre para toda la vida, que me ame, para mi sola —le dijo con un inglés casi perfecto, pero con acento extranjero.


    —Yo puedo casarme contigo. Eso sí, no para toda la vida, pero…


    Y en ese instante, ella ganó el premio en la máquina y pasó del llanto a la risa y a la euforia en menos que cantaba un gallo. Había ganado 100.000 dólares.


    Él la acompañó a cobrarlos y entonces ella le dijo:


    —Si te casas conmigo, te doy la mitad.


    Otro reto. Bueno pues así mataba dos pájaros de un tiro. Pero no iba a cogerle la mitad del dinero. No sabía quién era y él era un caballero. Y nunca le cogería dinero a una mujer. Él tenía suficiente.


    Así que se fueron a pedir una licencia. Ella llevaba unos tacones muy altos y una minifalda negra y un top negro de brillo que dejaba poco a la imaginación. 


    No preguntaron nada. Solo la edad y los nombres. Compraron en la entrada de una de las capillas, unas alianzas que pagó Max, aunque ella quiso pagarlas, pero él no la dejó. 


    Se casaron y él la invitó a su habitación, aunque ella tenía una habitación propia. 


    Pero cuando entró a la de él, ni comparación tenían. La de él era una habitación maravillosa. Con jacuzzi. Era como una suite de lujo y la suya era una habitación normal, grande, pero normal.


    Ya entraron besándose y él tenía que agacharse para levantarla a su altura y frotar su sexo con el de ella. Se encontraba muy excitado con la minifalda que llevaba su esposa Isabel, que ya averiguaría de dónde había salido.


    Se olvidó de todo y cuando entró en ella, supo que era virgen. Ya la había visto algo nerviosa y temblando, pero las mujeres se ponían nerviosas con él. Algunas. Pero con ella no. 


    Saber que era virgen lo excitó aún más y cuando traspasó la barrera con delicadeza, y ella lo miraba con esos ojos grandes, él intentó un ritmo lento y después avivó el ritmo y se derramó en ella, cuando la oyó gritar y sintió el calor de su orgasmo que le llegaba irremediablemente. 


    Había sido grandioso y recordó haberle hecho el amor sin protección toda la noche. Haber pedido una botella de champagne y haberse metido en el jacuzzi y haberle hecho el amor allí también, abriendo sus piernas y dejando que ella le rodeara la cintura con ellas. 


    Era su mujer y no lo necesitaba y estaban la cerveza y la botella de champagne que se habían tomado, él que tomaba una copa y poco más.


    Y allí estaba, casado con una desconocida, desnuda en su cama a modo de invitación sexual en Las Vegas. Y lo que pasa en las Vegas, se quedaba en las Vegas.


    Esperaba que se despertara pronto, porque si no, de verdad iba a tener que hacer algo con su excitación sexual. Para no ser su tipo, lo estaba poniendo demasiado cachondo sin pretenderlo, Si lo hiciera a conciencia…


    Y había otro problema, el dinero, no el que ella había ganado jugando, no, sino el suyo. 


    Se habían casado sin ninguna acción notarial, por lo que ella ahora era irremediablemente poseedora de la mitad de su fortuna. Iba a matar a sus primos. 


    No sabía quién era esa mujer, si era ambiciosa, si le pediría dinero, si se enteraba de quién era. 


    Ya tendría que solucionar eso, su primo Jack, el abogado de la empresa, se encargaría de eso, pero le preocupaba más el otro tema. Y ese sí que era importante, porque no se podía divorciar de momento. 


    Había hecho el amor a una virgen sin protección y no una vez, sino varias y eso podría tener consecuencias. Y hasta no saberlo, tendría que llevarse a su mujer a casa. Quisiera o no. 


    Él no iba a tener hijos perdidos por ahí. Si ella se quedaba embarazada, tendría que vivir con ella. Y para estar seguro de eso, tendrían que vivir juntos hasta saberlo.


    Así que esperaba que la bella durmiente se despertara, porque tendrían que hablar largo y tendido. Y tendría que despertarse pronto porque su situación era inaguantable. Se levantó y la tapó con las sábanas. Y esperó.


    Media hora la estuvo observando y se estaba poniendo nervioso como un león enjaulado. 


    Deseaba tomar algo y pidió dos desayunos en la habitación. Porque si no se despertaba, él, la iba a despertar. 


    Pero afortunadamente, en cuanto pidió el desayuno por teléfono, la bella durmiente se estirazó en la cama, dejando las sábanas nuevamente destapando su cuerpo, mientras sus pechos asomaban libres por la cama.


    Abrió los ojos, y lo primero que vio fue un hombre guapísimo y alto, sentado frente a ella en una butaca observándola. Dio un salto y se tapó inmediatamente con las sábanas. Y se quedó sentada en la cama, con el pelo revuelto.


    A Max, le pareció preciosa, pero había que solucionar otros temas antes.


    —¡Hola bella durmiente! Ya era hora de que despertaras, querida.


    —¿Quién… quién, eres? —lo miraba asustada, a pesar de lo guapo que le parecía.


    —Tu marido. Estamos en las Vegas, en mi habitación, ¿Recuerdas?


    —No mucho, la verdad.


    —Pues mira tu anillo. Igual que el mío —mostrándole el suyo que era igual— Parece ser que nos casamos anoche, incluso hicimos el amor, más de una vez. Las primeras para ti.


    —Por Dios…, tapándose hasta la barbilla, los ojos y la cara que la tenía roja como la grana de la vergüenza que sentía.


    Ella recordó absolutamente todo. Todo. Incluso la forma en que salió de España. Le contaría toda la verdad. Y la dejaría libre. 


    Aunque haber hecho el amor con ese hombre, había sido grandioso. Había descubierto el sexo con un desconocido. 


    Bueno relativamente. Era su marido. Y no lo conocía. Y tenía que volver a su… ¿a dónde?, si ya no tenía trabajo, ni novio ni casa… sólo tenía el dinero que había ganado en las Vegas y 10.000 euros en su cuenta. Ese era todo su capital, económico y emocional. Nada más. Daba pena.


    —Lo siento, yo, no… ¿podemos divorciarnos?


    —O sea que has recordado.


    —Sí, te daré la mitad del dinero como te prometí ¿Dónde está?


    —En tu mesita de noche —le señaló.


    Ella ladeó la cabeza y miró la bolsa.


    —Pero la mitad de esa bolsa, ya es mía. Me la ofreciste por casarte contigo. —le soltó más por ver su reacción, que por otra cosa.


    —Pues te doy la otra mitad.


    —Te vas a quedar sin nada.


    —No me importa el dinero. Siento haberte metido en este lio. —Encima era ella, la que se disculpaba y decía que no le importaba el dinero. Bueno eso tendría que comprobarlo de verdad.


    —Venga, levántate que he pedido el desayuno y hablamos con tranquilidad. ¿Sabes que tenemos que hablar, no?


    —Sí, pero Tendría que ir a mi habitación, para cambiarme.


    —¿Qué número de habitación tienes?


    —La 703.


    —Te espero. No tardes, que el desayuno está al llegar. Tienes como mucho media hora. Y te traes la maleta. Dejas la habitación.


    Él, que no se fiaba de ella y sabía que iba a salir corriendo, tomó su ropa, se la dio, cogió la bolsa con el dinero, su bolso y el pasaporte.


    —Esta es la habitación 509. Aquí te espero. —le soltó con seguridad mirándola.


    —Necesito al menos la llave, —dijo ella una vez que se vistió con la poca ropa que llevaba. Max miró en el interior de su bolso y le dio la tarjeta que hacía de llave. No le había mentido y había comprendido que no iba a irse ni a escapar a ningún lado hasta que no tuvieran una conversación larga y tendida.


    —No te fías de mí. —le dijo Isabel, con inseguridad.


    Incluso sentado era imponente, alto y guapo. Era un vaquero negro con ojos verdes. Estaba casada con un hombre de revista. 


    Si lo pensaba fríamente, no quería irse a ningún lado. Ni divorciarse siquiera.


    Sus brazos la habían consolado y su boca la había besado muy bien y su miembro grande y duro, la había hecho sentir miles de estrellas. ¿Y ahora qué? Iba a darse una ducha y vestirse, desayunar y hablar con él. Tenían que solucionar todo ese enjambre de líos en los que se habían metido.


    —No me fio de nadie Isabel. —Su nombre sonaba precioso en su boca.


    —¿Recuerdas mi nombre?


    —Sí —dijo Max—. Y yo, soy Max. Date prisa, no me gusta el desayuno frío.


    Ella salió por la puerta como un rayo. Con un simple—. Ahora vuelvo.


    Sabía que volvería, tenía todos sus documentos. No iba a irse a ningún lado. 


    Miró su bolso. Sabía que era una indiscreción, pero lo miró. Pañuelos, el carnet de identidad español, el pasaporte que tenía fuera en la mesita y que metió dentro del bolso. Miró por internet, dónde estaba situada Córdoba para hacerse una idea. Unas gafas de sol, una cartilla que podría ser de un banco, miró y tenía 10.000 euros, una tarjeta, que estaba asociada a esa cartilla, una de la seguridad social española y el móvil. 


    Tocó el móvil y apareció Isabel con un chico moreno, un poco más alto que ella, abrazados. Miró su Facebook y había fotos de un tal Juan, con ella. 


    Eran pareja, y sin embargo no había hecho el amor con él. ¿Por qué? Y sobre todo, qué había pasado entre ellos. Quería saberlo todo de ella. 


    En ese momento llamaron a la puerta, y le metió el móvil en el bolso. Había tardado veinte minutos.


    Eran ella con su maleta y el desayuno. Tras dejar el camarero la bandeja, y ella su maleta. Él acercó el otro sillón y la invitó asentarse para desayunar. 


    Se había cambiado de ropa. Llevaba unos vaqueros que le quedaban pegados al cuerpo y una camisa de flores con escote que dejaba entrever sus senos. Unas sandalias de tacón alto y se había perfumado. Le gustaba su perfume. Se había pintado ligeramente y lo miraba como un ratoncillo asustado.


    —¿Me tienes miedo Isabel? —mirándola fijamente a los ojos.


    —No es miedo. Es que me impones un poco, la verdad. —Max sonrió y a ella le pareció más guapo, si cabe.


    —No debes tenerme miedo. No me he comido a nadie aún. Hablas muy bien inglés. Es un inglés de Inglaterra. Más fino que el nuestro y ya de Texas ni te cuento.


    —Me gusta el acento texano. Es el equivalente al andaluz en España —él la miraba como si no la entendiera — Del sur de España.


    —¿Lo estudiaste en Inglaterra?


    —Sí, en Londres y en España, pero bueno, creo que aún me falta un poco, pero he estudiado mucho el idioma.


    —¿Café? —le dijo él con la cafetera en la mano mientras iban a desayunar.


    —Sí, con mucha leche, gracias. —y él se la sirvió, mientras él se echó en la taza sólo café negro y sin azúcar.


    Tenía hambre y destapó las bandejas y empezaron a comer. 


    —Bueno a ver, Isabel, tenemos que conocernos, así que vamos a empezar por contarnos.


    —¿Qué quieres saber?


    —¿Qué hacías sola en las Vegas desde tan lejos?


    —Iba a casarme —dijo Ella con cierta tristeza. 


    —Hoy me casaba, bueno ayer, en España. Mi novio, se llamaba Juan y tenía una casa, dónde íbamos a vivir, pero me dejó con todo preparado cuatro días antes de la boda. Me regaló el viaje de novios que ya sabes dónde era.


    —En las Vegas.


    —Sí en las Vegas. Se quedó con la casa, que era suya, a pesar de que yo invertí dinero en ella, algunos muebles, y decoración, pero ya había dejado mi apartamento y no pude llevármelos. Era el director del hotel dónde yo trabajaba como recepcionista. Así que perdí el trabajo y el novio que se fue con otra. Pero me vine a las Vegas. Anoche estaba un poco vulnerable. No debí haberte pedido que te casaras conmigo. Lo siento, fue un error imperdonable por mi parte.


    —¿Y por qué nunca te acostaste con él? —obviando lo anterior


    —Bueno, quería que nuestra noche de bodas fuese especial. Era impulsivo. Nos conocimos hace seis meses solamente. Volvió con su novia de antes de conocerme. Y me alegro de no haberme acostado con él— Max, se quedó pensando en esto unos instantes y volvió a preguntarle.


    —¡Vaya!, y, ¿en qué trabajabas?


    —En la recepción del hotel. Era recepcionista.


    —¿Qué has estudiado?


    —Turismo.


    —O sea que sabes idiomas.


    —Sí, inglés, francés y alemán. Y español, claro. También chapurreo algo de italiano.


    —¡Qué bárbaro! ¿Sabes que ahora eres americana? Tienes la nacionalidad por haberte casado conmigo.


    —Sí, pero eso tendría que solicitarlo, ¿no?


    —Es un puro trámite.


    —¿Y tú? —dijo con cierto pudor —No tendrás novia ¿no? No quiero haberte estropeado nada.


    —No, no tengo novia, solo dos tíos y dos primos que sí que tienen novia ambos y trabajan conmigo.


    —¿En qué trabajas?


    —Trabajamos los tres en una empresa petrolífera. En la administración. En Austin. Texas. Austin es la capital.


    —Ya lo sé. ¿Qué has estudiado?


    — Soy Ingeniero.


    —¡Qué bien! Mira Max, puedes quedarte con el dinero entero, no me importa, la verdad. Pero quería pedirte algo.


    —¡Tú dirás! —intrigado por lo que esa pequeña española iba a decirle, mientras se metía un trozo de beicon en la boca.


    —¿Puedo mantener la nacionalidad si nos divorciamos?


    —¿Y eso por qué motivo lo querrías?


    —Podría buscar trabajo. Y si tuviera suerte, quedarme aquí.


    —¿En las Vegas?


    —No, en otro estado, en Texas, por ejemplo o en donde fuese, siempre que sea cercano, no quiero gastar mucho. Me podría ir a Austin. Así estaríamos cerca para divorciarnos y yo buscaría trabajo allí mientras tanto. No tenemos que vernos. Compraré un nuevo móvil y estamos en contacto.


    —Sí, podrías hacerlo.


    —Pues entonces… ¿Cómo que podría?


    —Pues entonces no vamos a divorciarnos.


    —¿No?, ¿por qué? —preguntó ella sorprendida, mientras daba un sorbo al café.


    —Porque vas a venir a Texas conmigo.


    —¿Por qué? Puedo irme yo sola por mi cuenta y mantener el contacto. Y cuando estén lo papeles, divorciarnos. Puedes solicitarlos tú, que te será más fácil.


    —Deja de preguntar tanto por qué. Hemos tenido sexo sin protección y te vendrás conmigo hasta que sepamos algo.


    —¿Algo de qué?


    —Si te quedas embarazada. No quiero hijos por ahí.


    —¿Quieres que aborte si me quedo embarazada? —le preguntó sorprendida con media tostada en la boca.


    —No, al contrario, si te quedas embarazada, no nos vamos a divorciar.


    —Ella se atragantó y tuvo que beber agua.


    —Pero si no nos conocemos, ¿cómo vamos a vivir juntos?


    —Te conozco lo suficiente. ¿Tienes familia en España?


    —No, mis padres murieron y soy hija única. Tengo algunos primos lejanos, pero viven lejos.


    —Mejor, así no tendrás problemas. He pensado que nos vamos a casa esta mañana. En cuanto desayunemos, recogemos y nos vamos. Yo tengo que trabajar el lunes y hoy es viernes. Y ya he perdido mucho tiempo. Te quedarás hasta que sepamos si estás embarazada.


    —Puedo buscar mientras trabajo. 


    —Puedes buscar mientras trabajo, si quieres y ese dinero, es tuyo entero. Te lo guardas. No te voy a coger un dólar.


    —¿No?


    —No mujer. No podría.


    —¿Por qué quisiste casarte conmigo?


    —Es una larga historia, pero lo que puedo decirte es que era una apuesta con mis primos. La apuesta era casarme en las Vegas. Siempre estamos así. Ya los verás, Así que querida mujercita, en cuanto recoja mis cosas, nos vamos a casa.


    —Tengo miedo, la verdad. Esto me está superando. Estoy con un hombre que no conozco. Esto no lo he hecho en mi vida, es una locura. Mi vida ha estado estructurada siempre. Nunca he sido tan loca.


    —Que no lo has hecho nunca doy fe. Lo sé con seguridad —ella se puso roja por el juego de palabras y la segunda intención que llevaban—. Ahora, estás casada conmigo.


    La vio tan desamparada que le salió su instinto protector, sola, abandonada y sin familia. Menos mal que tenía dinero. 


    Él le ayudaría a abrir una cuenta en el país. Alargó su mano y le atrajo la cabeza, y la besó en los labios.


    —No… no deberías hacer eso —le dijo avergonzada.


    —Eres mi mujer.


    —Sabes que no soy tu mujer de verdad. Que las circunstancias nos han llevado a este punto.


    —Lo eres de verdad. Soy tu único hombre. Él único que te ha tocado y que no va a dejar de tocarte. Eso sí, con protección.


    —Solo te pido que me respetes y me trates bien hasta que nos divorciemos. En cuanto a tener más sexo…


    —Aún no me conoces. Trato bien a las mujeres. Ya me conocerás mejor y sabrás cómo soy. Y tendremos sexo, no voy a pasar sin sexo y si tengo a mi mujer, no voy a buscar fuera. Además me gustas, aunque no seas mi tipo de mujer.


    —Eso me temía.


    —¿Qué quiere decir eso?


    —Que me pareces un hombre que sale con muchas mujeres y no precisamente de mi estilo, ni se parecen remotamente a mí.


    —¡Qué lista eres! —terminando su desayuno.


    —No hace falta ser muy lista. Tú lo sabes. ¡Mírate! Eres alto, muy guapo. Lo que en España llamamos un tío bueno. Y los tíos buenos, no se fijan en mujeres como yo. Y tú tampoco me conoces.


    Y esto dejó un poco preocupado a Max. Pero esa mujer, lo atraía. Le parecía sincera y buena y sexy y tenía una cara preciosa y un cuerpo pequeño, pero de infarto para él. 


    Desde que se había despertado, estaba duro y quería entrar de nuevo en ella, ahora con más claridad. 


    Recordaría cada paso que daba para no olvidarse de cómo era el sexo con ella. Y quería que ella también lo sintiera y quizá no se fueran tan pronto como ella pensaba.


    Cuando terminaron de desayunar, ella se lavó los dientes y él lo hizo después de ella.


    Estaba sentada con las manos juntas esperando, cuando Max salió del baño.


    —No te voy a comer, Isabel, pero me gustaría antes de irnos.


    Y fue acercándose a ella, le cogió las manos y la hizo levantarse. Le llegaba por debajo de los hombros, pero le encantaba. 


    Le puso sus brazos alrededor de su cuello, la pegó a su cuerpo y ella lo sintió duro en su vientre y se sintió húmeda y la besó, largamente. 


     Era como el primer beso que se daban. Max, recorrió todos los rincones de su boca, y el corazón de Isabel galopaba como un potro desbocado. 


    Tocó sus senos, por encima de la blusa y le desabrochó los botones, dejando su sujetador y sus senos expuestos, bajó la cabeza y mordisqueó sus pezones a través del sujetador y ella echo su cabeza y su pelo atrás y a él le pareció maravilloso, sacó uno de sus pechos con sus pezones grandes y duros y le quitó el pantalón y el tanga a conjunto con el sujetador y tocó con sus grandes manos su sexo y este se puso húmedo como un río de lava para él. 


    La miró y sonrió satisfecho. Se desnudó deprisa y la desnudó del todo. Isabel no podía resistirse a ese hombre, ni a ese cuerpo ni a su sexo duro como piedra.


    Se puso, esta vez, sí, un preservativo y entró en ella sintiéndola y haciéndola sentir, lo que ningún hombre le había hecho hasta ahora. Hasta la noche anterior. 


    Pero ahora las sensaciones estaban más lúcidas que la noche anterior. Y se movía en ese pequeño cuerpo y su miembro ocupaba todo el espacio de ella, rozándolo y la sentía gemir aferrándose a su espalda y abriéndose más para él. 


    Max avivó el viento con sus movimientos cada vez más rápidos, porque no podía controlarse. 


    Ella apretaba el sexo de Max con sus músculos internos y eso a él lo mataba de placer y sintió como ella sacaba el calor de su vientre en un orgasmo incontrolable y Max se dejó ir, loco de deseo. 


    Era pequeña, no era tu tipo, pero sin duda, era la mujer con la que había tenido el mejor sexo de su vida. 


    Se retiró de ella y entró al baño, y cuando volvió, se la encontró con los ojos cerrados en la misma posición en la que la había dejado y se tumbó a su lado, atrayéndola a su pecho. 


    Ella fue algo dudosa y él la colocó en su pecho, rodeándole de besos pequeños alrededor se su cara.


    —Eres muy especial, pequeña. No me puedo resistir a ti.


    —Yo podría decir lo mismo, pero es que no tengo más experiencia. Pero es muy especial. Es sublime. —Y él sonrió orgulloso. Era muy sincera. No se callaba nada. Y eso le gustaba en una mujer. Era auténtica. Y le pellizcó un pezón.


    Ella lo miró sorprendida. Y él le acarició los pechos y el trasero que le encantaba de ella y volvió a tocarla íntimamente, manteniendo los ojos cerrados y ella lo miraba sorprendida de que en tan poco tiempo él se alborotara de nuevo. 


    La pilló sorprendida, cuando se la colocó encima con una sola mano y con la otra sacó de encima de la mesita otro preservativo y se lo colocó y levantando sus caderas la penetró de nuevo y ella cabalgó a su vaquero, que por ahora le hacía maravillas en su cuerpo dormido durante veinticuatro años y que de repente se había despertado y lo deseaba como una loca. 


    Y así terminaron las respiraciones como locos, golpeándolos en el pecho, mientras él besaba sus pezones.


    Se quedaron dormidos como una hora abrazados y cuando despertaron, se miraron a los ojos.


    —Ya es hora de que nos vayamos, nena.


    —Vale —dijo ella tan solo. Él volvió a besarla y se levantaron de la cama.


    Isabel, no pensaba ni había pensado jamás que su vida tan organizada, terminara con un vaquero guapo como nadie, en su cama, o más bien en la cama de él, y además casada. Si sus amigas supieran dónde había llegado, se quedarían de piedra. 


    A ella le encantaba ese hombre que iba a ser su marido por poco tiempo. Una pena. Estar en la cama con Max era maravilloso. Claro que eso era sólo una faceta, debería conocerlo en otros aspectos. El sexo no lo era todo.


    Nunca encontraría otro como él sexualmente. No lo creía. Pero ya encontraría otro cuando llegara el momento. Se sentía inferior con él, como si ella no estuviese a su altura, porque era un hombre que podría hacerla sufrir. Y eso sí que ella ni lo perdonaba ni lo consentía ni ya estaba dispuesta a pasar por otra igual. 


    No es que Juan fuese un adonis, como el que se estaba vistiendo en el cuarto, pero era guapo y las mujeres lo perseguían, porque tenía un puesto importante y mucha palabrería y simpatía. 


    Siempre supo que algo no encajaba del todo y ahora sabía con seguridad que el sexo que ella no le había dado, lo había encontrado en otras. 


    Había hecho cuentas y tonta no era. Mejor para él y mejor para ella. Porque su marido provisional le había proporcionado un sexo difícil de superar. 


    Y ahora estaba allí con una maleta con poca ropa, pero en cambio tenía cien mil dólares. 


    Debía abrir una cuenta y cambiar sus diez mil euros también, una tarjeta nueva, un nuevo carnet, un apartamento pequeño en Austin, un pc nuevo y un nuevo móvil y en cuanto tuviera los documentos y en el pc nuevo, prepararía un curriculum, que lo sacaría de su móvil antiguo y haría una lista de hoteles o empresas y los enviaría. 


    Quería conseguir un trabajo y al menos tenía conocimientos y sabía idiomas. Y eso debía servirle. 


    Además era americana de nacionalidad por haberse casado con Max. Luego se divorciaría de Max y seguiría con su vida. 


    Tendría una nueva vida en Austin. Iba a pedirle a Max que la dejara en un hotel que no fuese muy caro, hasta solucionar todo, sobre todo la nacionalidad y ya podría hacer el resto.


    —¿Qué piensas? —le dijo Max, que la miró y la vio pensativa. No he sido brusco, ¿no?


    —No, no es eso. Has sido maravilloso, como el resto de las veces. Si me tocas, no me puedo resistir a un hombre como tú.


     —Eres demasiado sincera.


     —Cierto. Es un defecto que tengo. Pero, estaba pensando, si me podrías dejar en un hotel que no sea muy caro y solucionar lo de la nacionalidad el lunes, para poder encontrar un apartamento e ir al banco para abrir una sola cuenta. Necesito un pc y un móvil nuevo también.


    —No voy a llevarte a ningún lado. Vendrás a mi casa. Eres mi mujer. Hasta que sepamos lo del embarazo.


    —Pero Max, no quiero molestarte, y estaremos en contacto te lo prometo. Y si hay algo te lo diré.


    —No, eso no va a suceder. Tendrás todo lo demás, pero tendrás que vivir conmigo hasta que llegue ese momento.


    —Me quedan aún veinte días para saberlo, más o menos. Eres terco. Y no quiero molestarte y no creo que pase nada, no estoy en periodo de ovulación y si es por enfermedades, no lo he hecho nunca. Y si tú te proteges siempre…


    —Siempre. Salvo contigo… Siempre he usado preservativo.


    —Pues entonces no seas testarudo.


    —No puedo, lo siento. Considérate una invitada. Además voy a llevarte a un lugar precioso.


    —Está bien, acepto hasta que tenga la regla, pero no más. A cambio, me ayudarás con la nacionalidad y el banco.


    —Hecho y ahora nos vamos. ¿Tienes el hotel pagado?


    —Sí, claro, ya lo tenía incluido todo.


    —Pues venga, voy a pagar lo mío y nos vamos a casa.


    A casa. Era una locura. No sabía dónde vivía siquiera y era un desconocido. Pero por el contrario no tenía miedo a ese hombre. 


    Pagó el hotel y fueron al parking con las maletas a recoger su coche. Era un coche gris S —Max Vignale. Un monovolumen precioso.


    —Me encanta tu coche.


    —No me gustan demasiado caros. No soy como los hombres que le gustan los coches deportivos, los coches deportivos son bajos y a mí me gustan este tipo de coches más altos.


    —A mí también.


    —¿Sabes conducir?


    —Sí, pero no tengo coche. Lo vendí, porque pensaba comprarme uno mejor después de casarme.


    —Ahora puedes hacerlo.


    —Depende a la distancia que tenga el trabajo. Ya veré. Puede que me compre uno de segunda mano pequeño. Un utilitario. No necesito más.


    Max la miraba y cuando más sabía de ella, más le gustaba esa mujer. No tenía grandes pretensiones y no aspiraba a grandes cosas. 


    Todo su afán era buscarse un trabajo lo antes posible, para ser independiente. Y parecía estar deseando deshacerse de él. 


    Era un ratoncillo pequeño y precioso, asustado. Estaba en sus manos y era suya. Sólo suya. Y esa acepción le gustaba. 


    Nunca había estado con una virgen y eso fue muy especial. No se consideraba un machista, pero que una mujer hubiera sido solo suya, era algo a tener en cuenta y ésta, le gustaba, pero que mucho, lo atraía como un imán.

  


  
    


    CAPÍTULO DOS


    


    


    Iba a llevarla a rancho, allí la dejaría vivir hasta que supieran algo. Y le ayudaría a arreglar todo cuanto ella quería. Le iba a gustar estar allí. 


    Luego podría llevarla a Austin o no. No quería que viera todo cuanto tenía. Iba a ir paso a paso.


    —Vamos allá. Tenemos casi veinte horas de viaje.


    —¿Tanto?


    —Cambiamos de estado, preciosa. Pero pararemos a dormir esta noche por el camino. No tenemos prisa y el sábado estaremos en casa.


    Y para cuando salieron de las Vegas eran las doce de la mañana. Tenían un largo camino de autopista por recorrer.


    —Bueno, dime Isabel, ¿cómo murieron tus padres?


    —Hace dos años en un accidente de coche. Un camión se les echó encima. Venían de hacer la compra de un hipermercado y en una circunvalación…, pues eso. Dicen que murieron en el acto. Que no se dieron cuenta, pero se darían cuenta de lo que iba a pasar. Lo sé —y lo dijo con una tristeza aún no superada.


    —¿Y la casa de tus padres?


    —La tenían hipotecada. Sin seguro. No pude hacerme cargo. No ganaba lo suficiente para cubrirla. Era una casa maravillosa y muy grande. Si no se hubiesen cambiado de casa… Antes vivíamos en un piso, ya lo tenían pagado, pero con esto de la burbuja inmobiliaria, quisieron comprarse una casa a las afueras. Mi madre siempre quiso una casa. Así que la perdí. Tuve que vender los muebles y sólo me quedé con las fotografías y cosas personales. En cuanto tenga un apartamento, le pido a Juan que me las mande. Las tengo en su casa y son mías. Yo le pagaré el traslado, por supuesto. Son pocas cosas, pero las quiero. Son mis recuerdos. Cuando murieron, yo había terminado la carrera. Así que con el poco dinero que les quedaba, pague el entierro y me alquilé un apartamento. Encontré un trabajo en un hotel donde él era director y allí he trabajado casi dos años. Luego salí con él, hace seis meses y el resto, ya lo sabes.


    —¿Y cómo aprendiste tantos idiomas?


    —El último año de la carrera fui con una beca que allí llaman Erasmus, estuve un año en Alemania, en Berlín, el resto, inglés dos veranos en una academia de Londres. Trabajaba de recepcionista en un hotel en el extranjero, dos veranos en Inglaterra y francés un verano en Eurodisney, donde trabajé también.


    —Eres una trabajadora para lo joven que eres.


    —Me gusta ser independiente. Y tus padres, ¿cómo murieron?


    —Mi madre también de un accidente de coche. Un borracho, ya sabes y mi padre hace también un par de años, de un infarto.


    —Bueno al menos tienes familia.


    —Sí, mis tíos cuidan del rancho de mi padre. Es un rancho de descanso. No tiene ganado. Unas cuantos caballos. Mis tíos me lo cuidan. Y les pago bien. Eso es lo que tengo.


    —¿En serio? Me gustan los ranchos.


    —Ellos tienen su casa independiente y yo la mía que era de mis padres. La modernicé un poco y la tengo a una hora del trabajo. Algunas veces me quedo en la capital, pero la mayoría de las noches me vengo al rancho. Me gusta estar allí.


    —¿Eres rico, Max? —La pregunta, le pilló desprevenido. No iba a mentirle. Quería ver su reacción.


    —Sí. Soy rico. ¿Quieres la mitad de mi dinero? —la miró —Te correspondería por derecho. Ya lo sabes.


    —No, no te pediría nada. Es tu dinero, heredado o ganado. Yo prefiero ganarme el mío propio. Me educaron para eso.


    —¿Y si te dijera que tengo muchos millones de dólares? —la miró unos segundos, mientras conducía.


    —Como si no tuvieses ninguno. No quiero nada que no me haya ganado con mi sudor. Puedes estar tranquilo si los tienes, que yo renunciaría a todo cuando nos divorciemos.


    —¿En serio?


    —Sí. Con total seguridad. Puedes dormir tranquilo. Sólo quiero saber si no estoy embarazada y buscarme mi apartamento y mi trabajo. Nada más. Mientras, si me quieres invitar a tu casa, me voy y si quieres que te pague la estancia, lo haré.


    —¡Estás loca mujer! ¿Cómo te voy a invitar y que me pagues? Mi casa no es un hotel. Deja de ser tan radical.


    —Bueno, pero en cuestión de dinero, ya sabes cómo soy. Y soy una mujer de palabra.


    Y no supo por qué razón, pero creyó en ella. Ya se encargaría su primo, Jack, el abogado de la empresa de hacerle firmar de todo, por si acaso.


    Permanecieron un rato en silencio. Y él iba conduciendo pensativo y ella no quiso interferir en sus pensamientos. 


    Quizá de verdad era rico y tenía miedo de que ella quisiera quitarle su dinero. Podía estar tranquilo. Ella no podría hacer eso, quitarle a nadie su dinero.


    Y menos a él. Era tan guapo y su olor la embriagaba. Le había hecho el amor con delicadeza la primera vez. Y había sido pasional. 


    Le gustaba su sexo, duro y grande y le gustaba su cuerpo esculpido y aunque fuese por poco tiempo, había tenido la suerte de estar con un tipo así.


    —¿Qué piensas encanto?


    —Debería ser yo, la que preguntase eso. Te has quedado pensativo y yo también por inercia, me he quedado pensando. Estaba pensando la suerte que he tenido contigo en el tema sexual. Eso estaba pensando.


    —Eres… ¿Siempre dices lo que piensas?


    —Me has preguntado, pero no me has dejado contestarte. Pero si quieres, te miento.


    —No, prefiero que me lo digas. Me intriga. Soy un hombre muy sexual.


    —Y lo veo. Pues eso, que he tenido mucha suerte. Eres un hombre que me parece que sabe hacer el amor muy bien y conmigo has sido delicado y pasional y me gusta tu sexo. De otra forma, no te conozco.


    —Isabel…


    —Qué —dijo con total normalidad.


    —No puedes decirme eso a bocajarro. Esas cosas no se le dicen a un hombre como yo.


    —¿No puedo decirte que eres apasionado en el sexo o que me gusta tu miembro?


    —Déjalo, anda. Eres distinta.


    —¿Distinta de qué?


    —De las mujeres que conozco.


    —Eso lo sé de sobra. Y te diré una cosa. Cuando lleguemos, puedes seguir con tu vida… sexual con las otras mujeres. Yo me retiraré discretamente. Ya sabes que esto es provisional.


    —¿Y estarías dispuesta a tener relaciones conmigo si yo tengo con otras mujeres?


    —¿Estás loco?, ¿por quién me tomas? Cuando tengas relaciones con otras, es porque no vamos a tener nada más ya, ¿no? —él se la quedó mirando…— ¿Quieres seguir teniendo relaciones conmigo hasta que sepamos algo? 


    —¿Tú, qué crees?


    —Que no.


    —Pues te equivocas.


    —¿Pero con otras también?


    —Jamás. Soy un hombre casado. Cuando termine nuestro matrimonio, entonces.


    —Pero,… pero si no soy tu tipo Max.


    —Me gustas. Sabrá Dios por qué, pero quiero explorar esto que me atrae de ti —y le cogió la mano y la puso en el centro de su pantalón y ella lo notó duro.


    —Estás un poco loco, ¿lo sabes? —le dijo satisfecha.


    —Sí, me tienes así, desde que hicimos el amor por primera vez, independiente de que seas o no mi tipo. Te deseo a todas horas. Y pienso hacerte el amor hasta que hagamos lo que tengamos que hacer. ¿Tú no quieres?


    —Sí que quiero. Me gustas mucho y también te deseo.


    —Pues ya está. Ese tema está solucionado y el resto también. Vayamos por pasos.


    —Dios mío, esto es una locura Max.


    —Sí, la vida es una locura.


    


    Cuando pararon a almorzar eran las dos de la tarde y ya llevaban un par de horas de camino. Así que descansaron las piernas y comieron en un restaurante de carretera. Ella tenía hambre y él también. Tomó un plato combinado y Max una chuleta con patatas y ensalada.


    —Estos restaurantes son como se ven en las películas.


    —Sí exactamente —y sonrió.


    —A mí, me gustan. Y la comida está muy buena. Aunque me gusta más la española. Se hace con aceite de oliva ya en casi todos los restaurantes. Pero la gente no suele comer fuera, salvo los fines de semana. Me refiero a la mayoría de la gente normal. Eso sí, se va de tapeo.


    —¿Eso qué es?


    —Son tapas. Platos pequeños —señalándole con las manos —y una cervecita o vino. Eso es muy usual en España.


    —¿Es parecida a la mexicana?


    —No, nada que ver. No es picante. Es totalmente distinta.


    —Puedes poner un restaurante español, si no encuentras trabajo.


    —Es muy sacrificado, prefiero hacerte una tortilla de patatas.


    —Bueno, eso me lo anoto. Intentaré que cocines algo español. Le diré a mi tía María que te deje la cocina. Es mexicana, pero lleva ya toda una vida aquí, y de vez en cuando cocina algunas quesadillas, pero hace comida americana y ya sabe lo que a mí me gusta. No muy condimentado y la carne bien pasada.


    —A mí también me gusta la carne bien hecha.


    —Ya tenemos dos cosas en común —terminando el último trozo de filete.


    —¿Dos? —preguntó ella sin adivinar.


    —Lo bien que nos llevamos en el terreno sexual y la carne bien hecha.


    —Max…


    —Es verdad Isabel.


    —Si tú lo dices… sonrió ella. Tú eres el experto en eso. Yo aún tengo mucho que experimentar, apenas acabo de empezar. 


    Y por un momento no le gustó nada lo que ella dijo. No quería que ella experimentara con otro, sí es que a eso se refería. 


    Sintió cierto malestar, que en ningún caso eran celos, se dijo, pero que era una sensación que nunca había experimentado. 


    Si cualquier mujer con las que se acostaba o había salido le hubiesen dicho tal cosa, no le hubiese importado lo más mínimo y con Isabel, sí le importaba. Y no se explicaba por qué, pero no le gustaría ver a Isabel con otro tipo. 


    Pidieron una tarta y un café de postre. Y la observaba, y cuanto más lo hacía, más le gustaban sus gestos, la forma en que lo miraba, esos ojos tan claros y grandes y sus grandes pestañas. 


    Era preciosa y si era cierto lo que decía del dinero, era íntegra. Y esas dos cualidades en una mujer no se encontraban fácilmente en su círculo social.


    Reiniciaron de nuevo el camino, pues le quedaban muchas horas por delante. Ella se durmió unas horas y él la miraba de vez en cuando. Dormida, era guapa, pero despierta, lo era aún más. 


    Y aunque no fuese alta ni rubia, tenía una forma de expresarse y de hablar que le encantaba. Era educada, brutalmente sincera, decía lo que pensaba. 


    Sonrió al recordar que le había dicho que le gustaba su miembro. Era un caso. Ninguna mujer se lo había dicho y menos de una forma tan directa. 


    Se fijaba en los detalles y respondía a sus manos al instante. Cuando la había tocado, se había derretido por él y eso hacía que se sintiese mucho más excitado de lo normal. 


    Y esa noche la iba a hacer suya de nuevo. Pararían para dormir, antes de seguir hasta su rancho en San Antonio y haría de nuevo el amor con ella hasta cansarse. 


    No tenían que madrugar. Si iba a buen ritmo pararían sobre las diez, cenarían y dormirían hasta el día siguiente. Y casi llegarían al rancho el sábado por la tarde. 


    Tendrían el domingo para enseñarle el rancho y pasarlo juntos, el lunes iría a la oficina e intentaría que su primo le arreglara la nacionalidad, para que ella pudiera hacer sus gestiones el martes.


    Despertó sobre las cinco de la tarde. Y Max paró para tomar un café. Fueron sólo diez minutos, para echar gasolina y el café. Ella fue a asearse al baño y él también.


    Y continuaron el camino.


    —Perdona por haberme dormido. Estaba muerta de cansancio. Pero prefiero no hacerlo. No quiero que te duermas tú también. Son tantas horas…


    —Me gusta conducir. No te preocupes. Yo no me duermo.


    —Es bonito el paisaje. Es distinto, pero cada sitio tiene su encanto.


    —Sí, es cierto. El domingo te enseñaré el rancho. ¿Sabes montar a caballo?


    —No, me imponen un poco, la verdad. Los veo tan altos, que si no controlo algo prefiero no experimentar.


    —Pues a mí no me controlas, me dijiste que te imponía y has experimentado conmigo.


    —Pero tengo confianza en que no me tires al suelo o me des una patada.


    —Bueno, eso sí. Prefiero hacerte otras cosas, cuando paremos a dormir.


    —¿Vamos a dormir juntos en la misma habitación?


    —Y en la misma cama. Ya te lo he dicho que hasta no saber nada, quiero tenerte. Eres mi mujer.


    Ella se puso roja.


    —Me encanta cuando te pones colorada.


    —No suelo ponerme colorada con los hombres, pero contigo sí. Ya sabes por qué.


    Max, sabía por qué, y le encantaba que ella se pusiera roja con sus palabras. Le daba el poder y el control y eso él lo dominaba a la perfección.


    A eso de las once de la noche decidieron parar en un hotel. Estaban cansados y pidieron que les subieran algo de comer. 


    Por supuesto pidió una sola habitación y ella iba un poco cortada, pero a Max, le parecía lo más normal del mundo. La dejó que se duchara antes y se puso un pijama corto, de pantaloncito corto y camiseta. Luego, se duchó él, y mientras se duchaba, llegó la comida. Él salió con un pantalón de pijama largo solamente. 


    Estaba desnudo de cintura para arriba y llevaba el pelo aún húmedo y algunas gotas en el poco vello de su pecho. Se había afeitado y se había dejado la misma barba de dos días que llevaba el día anterior. 


    Estaba fabuloso. Mejor que la comida que le habían subido, pensó ella. No quería mirar mucho, pero él se adelantó.


    —Estás preciosa con ese pijama.


    —Sí, seguro. Es normal Max.


    —Pues me gustan tus piernas y esos pezones que se notan. No llevas sujetador.


    —Nunca me lo pongo cuando llevo el pijama.


    —No sé si terminaré de comer.


    —Lo mismo digo.


    —Pues comamos rápido.


    Cuando terminaron de comer, se sentaron en la cama, cada uno a su lado y ella se recostó en la almohada, mirándolo y se puso de lado. 


    Él cerró los ojos por un momento. Ocupaba la cama hasta abajo. Le gustaba su pelo castaño claro y rizado y tenía las pestañas largas para ser un hombre. Y esa barba, con un tono rubio y sus labios perfectos.


    —No me mires tanto…


    —Perdona. Intentaba mirarte bien, ahora que no me veías. Si tienes los ojos cerrados, ¿cómo me ves?


    —Te percibo —y alargando su mano la atrajo hacía él, medio cuerpo encima suyo, ella tenía los labios en el hueco de su cuello y lo besó, y le acarició el pecho y bajó sus manos y tocó su sexo por encima del pijama. 


    Era la primera vez que ella se atrevía a hacerle algo y quería hacerle algo especial. Una cosa es que fuese virgen y otra que no supiera lo que a los hombres les gusta. Y su sexo estaba estirado como un flexo, largo y grande y ella, fue hacía abajo y lo sacó del pijama y se lo metió en la boca y Max, no se lo esperaba, gimió y abrió los ojos.


    —¿Qué haces pequeña?


    —Algo que espero que te guste.


    —Pero ahhh, nena —mientras ella subía y bajaba su boca, por su pene, y lo chupaba y lamía sus paredes y su piel rugosa y dura.


    Y Max, sorprendido, estaba muy excitado y cogía su cabeza mientras la suya la echaba hacía atrás debido al deseo que sentía por lo que Isabel le estaba haciendo. 


    Estaba que iba a explotar con los movimientos que ella le provocaba y ella, quería que explotara y él lo sabía y se dejó ir sin más remedio con un gemido hondo y profundo y su nombre en la boca.


    —Dios, pequeña. Casi me matas.


    —Ya lo he visto. —Le dijo sonriendo. Y subió de nuevo a sus brazos mientras él recobraba la respiración—. ¿Te ha gustado?


    —Sí, loca, me ha encantado. Para ser inexperta… No quiero pensar cuando aprendas. ¡Me matarás!


    —No estaremos juntos para ese tiempo, Max. Sólo estaremos juntos veinte días más o menos.


    —Un curso sexual intensivo de veinte días con Isabel, puede ser mortal.


    —¡Qué tonto eres!


    —Nadie se atreve a decirme tonto y se va de rositas. Ven aquí. —Y le quitó el pijama y la cogió por las caderas, las alzó y metió la boca en su sexo. —Yo también se hacer eso —y eso hizo provocándole con su lengua un orgasmo que la hizo temblar de placer y sin darle tiempo apenas, se puso un preservativo y la embistió como un loco, hasta arrancarle un segundo orgasmo que hizo que él se liberara en su cuerpo desenfrenadamente, apagando sus gritos con un beso largo y húmedo.


    —No se puede hacer tanto ruido nena. Nos van a oír hasta en Montana.


    —Pues no me hagas esas cosas. Soy novata.


    Estaban descansando un rato y desnudos y ella quiso preguntarle…


    —Max...


    —Ummm…— Sin abrir los ojos. Se sentía en paz y feliz.


    —¿Se puede tener tanto sexo seguido como acabamos de tener nosotros? Quiero decir, ¿es normal?


    —Cada pareja tiene un ritmo distinto, depende.


    —¿Tú eres muy sexual?


    —Depende —volvió a decir.


    —¿De qué depende?


    —De la mujer que tenga al lado. Si ella es también muy sexual puede ser genial. Si es menos receptiva, pues menos.


    —¿Y cómo son las mujeres que has tenido?


    —De todas clases, cielo. Algunas más receptivas que otras.


    —Y yo, ¿cómo soy? —quiso saber ella.


    —Ingenua.


    —Hombre, gracias.


    —Bobita, eres una mujer muy receptiva y sexual y me gusta mucho hacer el amor contigo. Te convertirás en un vicio para mí si seguimos juntos mucho tiempo.


    —¿Y eso sería malo?


    —No, no sería malo, sino que soy un espíritu libre. Siempre lo he sido.


    —¿No te has enamorado nunca?


    —No, nunca y tú.


    —Sí, un par de veces. Soy un poco romántica. Bueno, en realidad, soy muy romántica, pero también soy una romántica realista.


    —Y eso, ¿qué significa?


    —Que no podría enamorarme de un hombre como tú, por ejemplo.


    Eso no le gustó, a pesar de todo, no le gustó que ella lo dijera y menos que lo pensara.


    —Y ¿por qué no te enamorarías de un hombre como yo?


    —Por muchos motivos Max. Creo que eres guapo, guapísimo, inteligente, divertido, alto. Eres un tipo de revista, como un modelo.


    —Pero…


    —Pero, te gustan mucho las mujeres, seguro que las fiestas también. No me gustan ese tipo de hombres que un día están con una y otro con otra. Otro motivo es que no eres de los que tienes relaciones largas, ni de los que se casan y quiero casarme y formar una familia. No te enamoras, por tanto, no correría ese riesgo para sufrir, lo cual me lo agradecerías. Y el último motivo, no soy tu tipo. Te gustan las mujeres totalmente distintas a mí, lo sé con seguridad. Llevar a una modelo de esas de tacones de aguja y tetas hermosas de tu brazo para presumir. ¿A que no me equivoco?


    —Sí, en una cosa. Me he casado. Contigo, que no eres mi tipo.


    —Max, eres gracioso. Eso no cuenta. Pero disfrutaré de tu cuerpo mientras pueda. Luego me iré y ya no nos veremos más, o a lo mejor nos encontramos alguna noche por ahí, tú con una modelo de esas y yo con un buen chico. ¿Imaginas?


    No, no quería imaginárselo. Sentía rabia si lo pensaba, así que no quería imaginar nada. No lo consideraba un buen chico para casarse con él. 


    Por un momento pensó en todos los motivos que ella le dio y que eran radicalmente ciertos y no se gustó nada el concepto que ella tenía de él.


    Se quedaron dormidos. Él con gesto posesivo, la abrazaba por detrás, mientras con sus manos abarcaban sus senos.


    La despertó temprano. A las seis de la mañana. Ella quería dormir más y le dio una palmada en el trasero.


    —Vamos vaga, desayunemos por el camino. Vamos de viaje. Pararemos sobre las nueve. Duerme en el coche.


    —¡Ay!… ¡Qué malo! Tengo sueño.


    —Nada, arriba.


    Y se levantaron, Max pagó el hotel y metieron las maletas en el coche. Ella se quedó dormida y él reanudó la marcha. La miraba y se reía. 


    Aún le quedaban nueve horas de conducir o diez si paraban a comer y desayunar. Si todo iba bien, antes de las cinco de la tarde estarían en el rancho. Isabel, se despertó sobre las nueve y media.


    —Menos mal, dormilona, ya necesitaba un café. Y algo en el estómago. En el próximo restaurante, desayunamos.


    —Vale —y acercando su boca, le dio un beso en la cara


    —¿Y eso?


    —Te lo mereces por conducir mientras estoy dormida. —y eso le gustó a Max.


     


    Y pararon a desayunar. Un buen desayuno americano.


    —¡Por Dios estoy llena! No estoy acostumbrada a comer tanto tan temprano.


    —Entonces ¿qué desayunas?


    —Una tostada de pan, con tomate, aceite y café con leche.


    —Pues tendrás que acostumbrarte. En Texas se come muy bien. El principal plato lo tenemos por la mañana y por la noche.


    —Es que esto para mí, es comer a mediodía. Nosotros comemos más o menos en el desayuno, mucho más en el almuerzo, sobre las dos y la cena ligerita más tarde que la vuestra.


    —Por eso no has crecido.


    —Te voy a dar un guantazo…


    —Peleona —riéndose de ella.


    Reanudaron la marcha y siguieron hablando. Ella le preguntó por su rancho y cómo era y él le contaba que le gustaba cabalgar y montar a caballo que tenía un riachuelo donde se bañaba, aunque el agua estaba un poco fría, pero era relajante, y ella se imaginaba un lugar idílico de paz y tranquilidad. 


    Se imaginaba un rancho pequeño, rodeado de árboles precioso, como él se lo contaba. Max tenía suerte de tener un lugar donde vivir, hermoso y lleno de paz.


    —¿A cuánto tiempo está de Austin?


    —A una hora más o menos. Está más cerca de San Antonio. Una gran ciudad, preciosa también, como Austin, pero mucho más grande. Ya verás.


    —Y cuando te quedas en Austin, ¿tienes alquilado un apartamento?


    —No. Tengo un ático y es mío —No había necesidad de mentir a esas alturas. Pero hasta ahí podía saber.


    —¿En serio?


    —En serio.


    —¿Cuánto cuesta el alquiler de un apartamento pequeño en la ciudad?


    —No tengo ni idea.


    —Pues tendré que preguntar y ver barrios que no sean demasiado peligrosos. Pero antes buscaré un trabajo y después, un apartamento cerca del trabajo.


    —No tengas prisa tan pronto.


    —Necesito trabajar, sea lo que sea. No creo estar embarazada. Pero si lo estuviese también buscaría trabajo.


    —No voy a dejarte vivir en otro sitio que no sea conmigo, si lo estás. Y hasta entonces, ya lo sabes.


    —Bueno, pues me quedaré donde tú digas hasta ese momento, pero no más tiempo.


    —Quiero que te quedes en el rancho. Tengo un coche y un todoterreno que puedes usar para ir a la ciudad a hacer tus gestiones en el banco y donde sea.


    —Vale, gracias.


    La última parada que hicieron antes de llegar al rancho, fue para almorzar a las dos de la tarde. Una hora antes de llegar a Austin. Y Max llamó a su tía María al rancho para decir que iban.


    —¡Hola tía!


    —¡Hola cariño!, ¿cómo estás? Hace días que no llamas. ¿No vienes este fin de semana?


    —Sí, tía, por eso te llamo. Por si nos puedes dejar cena para dos. 


    —¿Para dos? Siempre vienes solo.


    —Sí, pues esta vez llevo una mujer.


    —No me lo puedo creer. Eso tengo que verlo con mis propios ojos.


    —Bueno ya os contaré. ¿Todo bien?


    —Sí, cariño, todo bien.


    —Pues hasta luego. Luego paso por vuestra casa. Tú deja la cena hecha. Un beso tía. Llegaremos sobre las cinco.


    —Adiós Max. Un beso.


    Ella había permanecido en silencio durante la conversación con su tía y él le dijo.


    —He avisado a mi tía de que íbamos al rancho para que nos dejara cena hecha.


    —¿Cuánta gente vive en el rancho?


    —Mis tíos. Tom, hermano de mi padre y mi tía María. Viven en su propia casa, que está relativamente cerca de la mía. Y hay otra casa más alejada para los dos chicos jóvenes que trabajan para mí, Scott que cuida los caballos, y mantiene con mi tío el rancho limpio, sale a darles una vuelta y cuida el rancho, y luego está Mike, que también vigila el rancho y se ocupa del huerto y el jardín. Estudió agricultura y tenemos dos invernaderos, uno para las hortalizas y otra para las flores, que le encantaban a mi madre, y he querido seguir la tradición. Alrededor de los invernaderos, tenemos árboles frutales. Así que Mike, se ocupa de esa parte y con las flores, está dejando el rancho con caminos preciosos. Tiene unas manos milagrosas. Y mi tía María, que hace la comida para todos y cuida las casas.


    —¿Son jóvenes?


    —Sí, no llegarán a los treinta. ¿Te interesan?


    —Puede ser, cuando nos separemos, tengo que hacer amigos. Y si son guapos… ¿No te importará, no? —le dijo bromeando.


    —Sí que me importa. Ahora me importa.


    —Era broma.


    —¿Quieres ponerme celoso?


    —No podría. Tú jamás te pondrías celoso. No eres de esos. Para estar celoso hay que estar enamorado, y tú no te enamoras. Era una broma sin más Max.


    Él, se quedó pensando en lo que ella había dicho y tenía razón, él no podría estar celoso, porque… no era celoso, simplemente por eso.


     Pasaron la ciudad y a ella le pareció maravillosa, y eso que no entraron dentro, siguieron por la autopista y al cabo de una hora la abandonaron para entrar en una carretera comarcal. Condujo por ella durante diez minutos y llegaron al rancho. 


    La entrada era un camino asfaltado de casi medio kilómetro rodeado de vallas blancas y con un rótulo de hierro arriba, en la entrada: PARKER RANCH.


    —¡Qué bonito! ¡Max es una preciosidad! Es más bello de lo que me has contado.


    —Bueno, no quería resultar vanidoso, pero me encanta. 


    —¡Mira, hay flores y árboles en el camino!


    —Ya te lo dije. Mike hace obras de arte— todo orgulloso. Te va a encantar.


    Todo cuanto veían los ojos de Isabel, era maravilloso, el camino asfaltado de la entrada, tenía árboles a ambos lados y en la base de los árboles tenía sembrados flores de colores. 


    Cuando terminó el camino asfaltado, llegaron a una gran explanada, preciosa, también con macetones impresionantes y al frente una gran casa que en nada ella esperaba. 


    Creía que la casa del rancho que tenía Max, era una casa normal, pero aquello tenía al menos setecientos metros cuadrados construidos. 


    Tenía dos escalones que subían a un porche enorme, y este tenía una mesa con dos balancines a un lado y a otro lado, otra mesa, un pequeño sofá de mimbre y dos sillones. Macetitas en el porche y flores alrededor de toda la casa e incluso de la parte de atrás que no veía. 


    Era una preciosidad blanca. Más allá, divisó otras dos casas, una más grande que otra y que adjudicó a sus tíos y a los chicos. Luego Max, se lo confirmó.


    Aparcó al lado de la casa. Había un garaje abierto para tres coches y uno de ellos estaba vacío. En el otro había un todoterreno nuevo y otro coche más pequeño que el suyo y más antiguo.


    —Hemos llegado. ¿Qué te parece?


    —Impresionante y maravilloso. No se me ocurren otros calificativos. 


    —Sabía que iba a gustarte.


    —Olvídate del divorcio… ¡Estoy embarazada! —bromeando con él.


    —Eso es más gracioso todavía.


    —En serio. Es precioso, Max.


    —Aún no lo has visto todo. Mañana daremos una vuelta y te encantará el paisaje. Ahora vamos a ver la casa. Me daré una ducha y cenamos.


    Y entraron en la gran casa que Max tenía. Era maravillosa y enorme, todas las estancias eran grandes. 


    Le enseñó su despacho que estaba a la izquierda a la entrada y que era un despacho con todo lo imprescindible y con unos altos ventanales, desde los que se veía la parte delantera del rancho. 


    Siguiendo a la izquierda estaban las escaleras, enormes y abiertas y seguida una gran sala biblioteca, de lectura con televisión y un equipo de música. 


    Daba una sensación positiva de bienestar con colores cálidos y otro gran ventanal que daba al patio. 


    Max la miraba como ella iba viendo embobada cada sala que veía. A la derecha estaba la cocina abierta con un gran salón con chimenea y una gran mesa comedor. En la cocina había también otra mesa grande para los desayunos, aparte de taburetes a un lado de una gran isla. 


    Era impresionante y tenía todo lo que ella no había visto en una cocina. Dos hornos, una bodega, una despensa. Todo era exagerado en Texas. Los sofás del salón también eran inmensos. 


    Era la casa más bonita que había visto en su vida. Tenía un aseo que daba a un gran patio y en el patio un vestidor, que le dijo Max que era para la piscina, un cuarto de la colada, una barbacoa en una parte de baldosas con sillones, balancines y una gran mesa. La otra parte del patio, la ocupaba una gran piscina con una cascada de agua y chorros.


    —Cierra la boca, cielo…


    —Es que es una preciosidad., es la casa más bonita que he visto en mi vida. No me extraña que las mujeres anden tras de ti cuando vean esto.


    —No lo han visto. No traigo a mujeres al rancho. Las llevo a algún hotel. Mis casas con sagradas. Y en el ático pocas veces.


    —¿Y yo?


    —Tú, eres mi mujer


    —Vamos Max…


    —Lo eres, de momento lo eres.


    —Bueno. Gracias.


    El, la cogió con sus brazos por detrás y bajó la cabeza y le besó el cuello. Y ella sintió un calor en el vientre. Cuando la tocaba no podía controlarse. Y le tocó los pezones.


    —¡Eres preciosa! Me encantan tus pechos y tus pezones cuando se ponen duros si te toco.


    —Calla, bobo. Si me tocas así, se pondrán duros.


    —Como estoy yo, duro por tus huesos —y ella se reía.


    —¡Qué exagerado eres!


    —No soy exagerado, ¡tócame y verás!


    —No, que te conozco. Vamos a ver la parte de arriba.


    —Sí, a la parte de arriba —y subió las maletas a la primera habitación.


    —Esta es la nuestra. Luego hay tres más iguales con sus baños, si miras la primera, el resto son iguales. 


    Mientras ella miraba las otras habitaciones, él, dejó las maletas y se desnudó y se metió en el baño a refrescarse. Cuando ella entró en esa inmensa habitación, con esa gran cama enorme, dos vestidores y dos baños y esos sillones enormes, con la gran terraza, una mesa y dos sillones balancines. Era preciosa.


    —Isabel…


    —Sí, estoy aquí.


    —¿Has visto las otras habitaciones?


    —Sí. Son preciosas y enormes. 


    —Pues desnúdate y vente conmigo a la ducha cielo. Necesito que me frotes la espalda.


    —Sí, seguro que es para eso.


    —Vamos ven o salgo a por ti.


    No tuvo más remedio que desnudarse e ir a su baño. Estaba en una gran ducha, y de lejos le pareció un hombre hermoso. 


    Estaba excitado y su pene era grande y perfecto para ella. La miró con ojos de deseo y a ella no le quedó más remedio que ir con él.


    La agarró por las caderas y la subió a su sexo. Se puso un preservativo y la embistió contra la pared. Y ella chilló de placer. 


    Estaba caliente, ardiendo bajo el agua templada y la embestía una y otra vez con su sexo duro y tieso como un junco y era suya, y le mordía los pezones y su sexo estaba tan húmedo que sabía que estaba perdiendo el control con esa española que estaba acabando con sus principios. 


    Ella se aferraba a su cuello y sus senos se movían al compás de las embestidas de Max y sintió cómo surgía un gran orgasmo de su pequeño cuerpo y él también lo sabía y con un grito, se derramó en ella, mientras ella gemía su nombre entre la lluvia de agua que mojaban sus cuerpos.


    —¡Dios mío Max!, vas a matarme en cualquier momento. Cuando me bajes no me podré sostener con las piernas.


    —Pobre. Tienes razón. Soy un bruto, pero es que me pones así. Te deseo como un hombre de las cavernas. No me reconozco.


    —Si me encanta tonto. Me gusta de todas las formas en que hacemos el amor. Lo que no sabía, es que se podía tener tanto placer y esos orgasmos que tengo contigo.


    Max, se sentía orgulloso de ser el, el que le provocara eso y que se lo dijera. La bajó despacio dándole un beso largo y apasionado y la enjabonó tocando su sexo, sus pechos. 


    Y empezaron a jugar a echarse jabón— terminaron riendo y con jabón hasta las orejas. Luego se secaron y ella quiso deshacer la maleta. 


    Colocó la ropa en el vestidor que había vacío. Tenía pocas cosas. Iría de compras. Ahora que había ganado dinero. Hasta que Juan, le mandara sus cosas, pero para ello, tenía que tener un apartamento. 


    Le iba a costar dejar a Max. No quería pensarlo, pero estaba el olor de su piel, de su colonia y sus manos y su lengua en su cuerpo. 


    Pero sabía que eso no iba a durar. No podía pensar siquiera en nada con Max. Prohibido pensar. Max, también deshizo su maleta y se sentó en la cama. 


    Había echado la ropa atrás y estaba desnudo, sentado en la cama, esperando que ella terminara.


    Ella se secó el pelo y salió con una toalla alrededor del cuerpo. Se había hecho recogido el pelo en una cola de caballo alta.


    —Tu habitación es enorme, como la cama. Estás desnudo Max.


    —Tú también bajo la toalla. ¡Ven aquí pequeña!


    Ella, se acercó a Max y le quitó la toalla dejándola desnuda, como a él le gustaba que estuviese, la subió a la cama y le hizo el amor lentamente, besándola y haciéndola gemir de nuevo. 


    No se cansaba de estar dentro de ella y su libido estaba por todo lo alto con esa mujer. Pensaba en hacerle el amor por todos los rincones y de todas las formas posibles. Debía tener preservativos por toda la casa. 


    Había comprado en el hotel donde durmieron por la noche unas cuantas cajas, porque sabía que con Isabel, los iba a necesitar.


    Descansaron un rato y la acariciaba con sus manos, como si fuese una pequeña sirena.


    Luego se vistieron para cenar y tomar un poco el fresco, ya verían si en el patio o en la entrada al rancho. Casi prefería el patio. 


    Esa noche quería estar solo con ella sin interrupciones. Al día siguiente, domingo, se la presentaría a sus tíos e iría hablar con ellos quizás más tarde.


    Ella se puso un top blanco y negro sin mangas y una faldita por la rodilla de vuelo. Eso lo iba a matar en cuanto se recuperara. Él unos vaqueros y una camiseta de manga corta negra. Ella miró lo guapo que estaba.


    Bajaron a la cocina y su tía le había dejado la comida. Una ensalada y unos trozos de pollo al horno y se sentaron en la cocina a comer.


    —Tengo hambre. Me das mucho trabajo, pequeña.


    —Claro, ahora soy yo. Si me tienes llena de agujetas…


    —Eres graciosa, ¿lo sabes?


    —¿Crees que les gustaré a tus tíos?


    —Más que yo. Seguro que sí. Mañana veremos el rancho. Vamos a ir al arroyo y nos bañaremos. Y subiremos las colinas para que puedas verlo todo.


    —Me encantará. Gracias. ¡Esto está buenísimo! Tu tía cocina divinamente.


    —Sí, es una de sus grandes cualidades.


    Terminaron de cenar y ella recogió los platos para meterlos en el lavavajillas. Cuando los estaba metiendo, Max se acercó por detrás y le levantó la falda. Se había puesto un preservativo. Se había sentido muy excitado al verla en esa postura y la falda era accesible a cualquier andanza sexual. 


    —Max —se sobresaltó ella porque no se lo esperaba


    —Shhhh, calla. Estoy listo.


    —¡Estás loco! 


    —¡Quédate quieta! Me tienes loco tú.


    Y le apartó el tanga y la penetró y ella se agarró al lavavajillas y él no podía resistirse en esa postura, se aferró a sus senos duros y entraba y salía en ella como un loco.


    —Max. No puedo, ohhh, Maxxx, gritó ella.


    —Nena, oh nena, pequeña…


    Y Max se corrió en ella ahondando dentro de su cuerpo hasta el fondo.


    Cuando acabó, le bajó la falda y fue al baño de abajo.


    Ella se había sentado en el salón, esperándolo. Ese hombre iba a acabar con ella. Con respecto al sexo, parecía un perrillo faldero babeando tras ella y a ella, le encantaba, pero también tenía miedo. 


    Cuanto más hacía el amor con él o tenía sexo o lo que fuese, más unida se iba a sentir a él y eso era un peligro para sus sistema emocional, porque sabía de sobra, que el sexo no era igual para los hombres que para las mujeres, por lo menos para ella. 


    Para Max, era una necesidad, para ella también, pero ella ponía en juego su parte emocional.


     Por otro lado, no debería pensar tanto y disfrutar. Bastante mal lo había pasado ya antes de llegar a América. 


    Seguiría con sus planes y disfrutaría del cuerpo de su espectacular marido provisional y esperaba y rogaba a Dios, que no estuviese embarazada. 


    No quería que nadie estuviera atado a ella por ese motivo. Jamás. Si alguien la quería, debía ser por ella misma.


    Cuando volvió del baño. Se sentó con ella a su lado y la abrazó. 


    —Sabes pequeña, Soy un hombre muy sexual, pero contigo soy el doble. La mínima postura que hagas, veo sexo.


    —Estás un poco loco, ¿lo sabes?


    —No sé qué voy a hacer contigo.


    —Pues lo que harás. Ya lo sabes. Ahora no te preocupes por eso.


    —¿Estás bien?


    —Sí, mejor que nunca. Estoy satisfecha con mi marido en el terreno sexual, claro. Ese cupo, está lleno, aprobado con sobresaliente.


    —Bueno, eso me gusta. 


    —Cómo no, vanidoso…


    La besó en la boca largamente. Le gustaba cómo besaba y le acariciaba el pelo y la cara. Era un hombre cariñoso, impulsivamente sexual, pero era amoroso también.


    —Voy a ver a mis tíos. ¿Podrás quedarte sola un rato?


    —Claro que sí. Me sentaré en el patio o me daré un baño en la piscina o las dos cosas. ¿Vas a contarle lo nuestro?


    —Sí, no tengo secretos para ellos. Mañana te los presento. Y a los chicos también.


    —¿El tema sexual también? —le dijo bromeando


    —No, se asustarían. Me llamarían obseso sexual


    —Ya decía yo que todo no. Te espero. No tengas prisa.


    —En cuanto venga dormimos un poco. Estoy muerto.


    —Vale.


    Y fue a casa de sus tíos. Tenía que contarles quién era Isabel.


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO TRES


    


    


    


    Y allí estaban los tres sentados en el sofá de casa de Tom y María. Ellos y Max. Éste le acababa de contar la apuesta que hizo con sus primos. Y lo que le pasó en Las Vegas. Hasta que Isabel ganó 100.000 dólares.


    —¡Los voy a matar! —decía su tío muy enfadado. 


    —Tío, son nuestros retos. No tienen la culpa. Yo fui quién lo hice.


    —¿Y cómo es ella?


    —Es española, es buena, preciosa, irónica y graciosa. Una buena chica. Joven y muy guapa.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Tengo dos problemas tío.


    —¿Dos solamente? ¡Estás loco!, si tu padre te viera…


    —Lo sé, lo sé. No me lo digas más— tapándose la cara con las manos.


    —¿Qué dos problemas? —su tía los observaba y aún no había intervenido en la conversación, pero lo haría.


    —Cuando me casé hice el amor con ella. Era virgen y lo hice sin protección.


    —¡Madre mía, hijo! —intervino su tía. Eso es una locura. Menos mal que era virgen, por un lado, pero por otro… ¿Qué has hecho con esa chica? Pobrecita.


    —Eso no es propio de ti, Max. Bien sabe Dios que tampoco estoy de acuerdo en que tengas tantas mujeres, pero esto es… Como dice tu tía, ¡pobre chica!


    —Sí, sé que hice mal —arrepentido.


    —Muy mal —dijo su tía.


    —Pero que muy mal —apuntó su tío. ¿Y sabe que eres rico?


    —No, imagina que tengo esto por herencia y un trabajo en el que gano muy bien. Pero no sabe que tengo una empresa como la que tengo. No quiere nada. Solo tiene el dinero que ganó y unos diez mil euros.


    —¿Eso cuánto es? 


    —Más de diez mil dólares. Quiere tener la nacionalidad y buscarse un trabajo y un apartamento de alquiler. Pero no quiero dejarla hasta saber si está embarazada. Y ella calcula veinte días o así.


    —Hijo mío, en qué lio te has metido... Supongamos que no quiere tu dinero. Y que no está embarazada —dijo su tío Tom.


    —Pues se irá. La ayudaré a encontrar un apartamento y si puedo un trabajo. Moveré algunos hilos para que lo encuentre. Es recepcionista de hotel y sabe casi cuatro idiomas.


    —Entonces es una chica lista. ¿Y si está embarazada?


    —No me divorciaré y viviré con ella.


    —Tu padre no estaría de acuerdo en una cosa. Cuando la familia se casa es para siempre.


    —Tío, hoy nadie se casa para siempre. Ni tus hijos lo harán.


    —No haberte casado —dijo su tío. Tu padre no te dejaría divorciarte de ninguna de las maneras. ¿Y si te gusta al final la chica? Puedes quererla y dejar esa vida que llevas. Si es buena chica… No puedes usarla y tirarla como un pañuelo de papel.


    —Tu tío tiene razón —añadió su tía apuntando con el dedo.


    —¿Has seguido haciendo el amor con ella?


    —Sí —dijo rotundo.


    —¡Maldita sea Max!


    —¡Me gusta mucho!


    —Pues entonces, no vas divorciarte de ninguna de las maneras. Esperarás más tiempo. Si luego no sois compatibles entonces. Pero harás lo que sea necesario para hacer a esa chica feliz. ¡Inténtalo!


    —Tío… no puedo hacer eso. Tengo mi vida.


    —¿Qué vida? Salir con chicas de tetas de esas. ¿Eso qué tipo de vida es? Que yo sepa vienes al rancho porque te gusta más esta vida tranquila. Si vas con esas mujeres es por sexo. Pero si tienes una mujer buena, tienes de todo y no necesitas más nada. Tu trabajo, tu empresa, tu rancho y tu mujer. Una mujer buena. Eso me encargó tu padre. ¡Prométeme que pensarás en ello!


    —Está bien, lo pensaré. Estoy hecho un lío.


    —No te preocupes hijo —le dijo su tía. Ya verás que entre todos solucionamos esto. Y mis hijos se van a enterar. Una cosa es una apuesta y otra llegar tan lejos.


    —Bueno, mañana os la presentaré. Me voy que ya la he dejado sola mucho tiempo.


    


    Cuando entró en la casa, estaban las luces apagadas, salvo las del patio. Cerró la puerta y puso la alarma. Se dirigió al patio y ella estaba sentada en el balancín dormida. 


    Se quedó observándola y nada le pareció más bello que esa mujer. Sintió una especie de ternura y protección. 


    Podía tener a su hijo dentro de ella y eso era algo muy importante y si no lo tenía, algún día podía tenerlo. 


    Pensar en hijos, era pensar en Isabel. Era la mujer ideal para tenerlos y para formar una familia. 


    Pero había algo aun que le impedía hacer todo eso. Le agobiaba tanto pensamiento. 


    Lo único que sabía es que Isabel, le encantaba en todos los sentidos y que esos veinte días tenía mucho para pensar. Y dejar que ella fuese como era. No debía adelantarse a los acontecimientos.


    La cogió en brazos, apagó las luces de la terraza y cerró la puerta. La llevó arriba a la cama. La desnudó y se desnudó él. 


    Ella, estaba tan cansada que solo produjo unos leves gemidos. Se acostó con ella y sintió el calor de su cuerpo. Cuando ella se fuera, la iba a echar de menos. Eso seguro.


    


    A la mañana siguiente, se despertó sola en la cama. Y oía ruidos en la cocina, abajo. Así que se puso un bikini, porque Max le dijo que iba a bañarse al río y unas mallas y camiseta larga, con zapatillas de deporte. Y se hizo una cola alta. Colonia fresca y un brillo de labios.


    Y bajó a la cocina y estaban los que debían ser sus tíos. Una mujer bajita y con algo de peso. Se notaba que sus rasgos eran mexicanos y llevaba el pelo en una trenza por mitad de la espalda. 


    Tenía el pelo negro y los ojos negros también. Su cara risueña y nariz pequeña. Llevaba en la cara la palabra ternura y su tío Tom, era alto, no tanto como Max, pero medía al menos uno ochenta. Tendría unos cincuenta y cinco años, al igual que ella y tenía el pelo canoso, los ojos verdes, como Max y había sido guapo en sus tiempos, con arrugas del tiempo y del campo. 


    —¡Buenos días! —saludó Isabel


    —¡Hola buenos días! —contestaron todos.


    —Isabel, te presento a mis tíos, Tom y María —dijo Max


    Y ella, saludó a sus tíos con dos besos.


    —Venga, vamos a desayunar. ¿Tienes apetito? —dijo María animada.


    —Sí, gracias. Tengo hambre.


    —Pues siéntate hija, que te voy a poner la comida y tú también Max.


    Y su tía les sirvió zumo de naranja, huevos revueltos con tostadas, beicon y café con leche. Tenía apetito y ese día sí que tomó su buen desayuno, mientras contestaba a las preguntas de sus tíos. 


    Les contó de dónde era, en qué había trabajado, el tema de su novio, su boda y cómo se casó con Max y que no tenía familia.


    En media hora sabían más o menos su vida y a sus tíos le encantó. No tenía familia y eso hacía que ellos quisieran protegerla más. 


    Les pareció una muñeca preciosa y educada, una buena chica y confiable. No podía encontrar su sobrino una mujer mejor para el rancho y para su vida. Si vivieran sus padres, sería la nuera ideal. 


    Ellos no pensaban nunca en que tuviera que ser una chica rica, al contrario, su mismo tío se había casado con María, que no tuvo nada. 


    Querían una buena mujer que mirara por el dinero de Max, no una que tuviera unos gastos excesivos con veinte tarjetas de crédito. Isabel, les parecía sencilla, y sobre todo le encantaba a su tía María. Le recordaba a ella.


    Cuando terminaron de desayunar, él quiso enseñarle los caballos y a presentarle a los chicos y luego irían a caballo al arroyo. Así que le dijo a su tía que les preparara un bocadillo agua y alguna cerveza o refresco.


    El rancho estaba impecable y las cuadras también. Tenía cinco caballos magníficos. Max, le enseñó el suyo, que se lo compró su padre de pequeño. 


    Se llamaba Negro, era negro y con las patas blancas. Precioso pero le imponía. Ahí saludó a Scott, un chico mayor que ella, de la edad de Max. Era alto, un vaquero auténtico, con pelo negro y ojos azules. Era muy guapo, un poco tímido, pero era un chico por las que las chicas estarían tras él.


    Luego pasaron por delante de la casa de ellos. Había aparcados dos todoterrenos, que eran de Scott y de Mike. Y se dirigieron a los invernaderos, donde estaba Mike. Lo saludó también. 


    Era también muy alto, uno ochenta y cinco al menos. Ella bromeó con los hombres altos del rancho. Tenía anchas espaldas, el pelo negro y ojos azules claros. Más claros que los de Scott. Mike, era simpatiquísimo y a ella le gustó su humor y se reía mucho con lo que le contaba. Se interesó por las plantas y el huerto. 


    Le encantaba el trabajo de Mike y le dijo que si no le importaba ayudarlo algunos ratos libres y Mike estaba encantado. Así que en cuanto solucionara sus temas, iría a verlo. 


    También podía pedirle que la llevara a la ciudad el lunes al banco y a comprarse unas cosas, ropa, el móvil y el pc. Se lo preguntó a Max y le dijo que sí, que Mike podía llevarla, pero a Max no le gustó la idea de que fuese con él. Le daba miedo coger uno de los coches y además, no conocía la ciudad lo suficiente.


    Había visto la conexión entre ellos y sintió una sensación que no le gustó nada. El hecho de pasar una mañana, con él en Austin, de aquí para allá, bromeando y riéndose… Movió todas sus alarmas. En ningún momento observó ningún coqueteo de ella con Mike, pero no le gustó de todos modos.


    Cuando revisaron los invernaderos y ella sabía de plantas y huertos, Max, se quedó como aislado. Y tuvo que decirle que se iban. 


    Se despidió de Mike y le dijo Max que mañana llevara a Isabel a Austin para que ella hiciese las compras que necesitaba. Él le dijo que sí. Quedaron a las diez de la mañana, después de desayunar.


    Cuando salieron de los invernaderos, fueron a la cocina a por lo que su tía María le había preparado y se fueron a la cuadras donde ya tenían preparado el caballo de Max. Ella, se montó en el caballo muerta de miedo. Luego se subió Max, como todo un vaquero y ella se agarró a él fuerte.


    —No tengas miedo, sigue el paso.


    —¡Ay!, es que me da miedo.


    —Es un caballo muy bueno. No te preocupes. No te voy a dejar caer, pequeña. Y ella iba abrazada a su cintura. 


    Con el recorrido se fue sintiendo más relajada y Max lo notó. Le iba contando todo cuanto veía y ella le decía lo maravilloso que era. Pegó su cara a su cuello y disfrutaba de su olor y su piel y él sonreía porque se daba cuenta de que ella, lo acariciaba. 


    Y se sintió feliz y en paz. 


    En su caballo, en su tierra y con esa mujer pegada a su cuerpo. Desde la colina, él le indicaba que la valla blanca separaba su rancho del rancho de su vecino. No era enorme en extensión, pero era lo bastante grande como para invertir en ganado si quisiera. Pero no quería. El rancho era un lugar de descanso. 


    No quería invertir en un rancho de ganado. Su empresa petrolífera era más que suficiente. Tenía dos vigilantes en el rancho y sus tíos. Y si no había ganado, no había nada que robar.


    Bajaron por un sendero al arroyo con el caballo y se bajó cuando llegaron. 


    La bajó a ella, que la pobre no podía mover las piernas al principio por ir tensa, pero una vez que anduvo un poco, estaba bien.


    —Esto es la leche. Casi no podía mover las piernas.


    Max, se acercó a ella y la atrajo a su cuerpo, la levantó un poco y la besó. Desde que conoció a Mike, tenía más instinto de posesión y más quería que fuese suya. Lo otro eran pura invenciones de sus pensamientos.


    —¿Nos bañamos?


    —Espera mujer que te dé un poco el sol y te calientes. Estamos en julio. —dijo Max


    —Yo estoy caliente desde que te conocí. No necesito el sol.


    —¡Qué mujercita tengo! No tienes pelos en la lengua.


    —No, pero es cierto. Y me voy a meter ahora mismo —se quitó la camiseta, las zapatillas y las mallas y se quedó con un bikini blanco que nada dejaba a la imaginación.


    —Eso no es un bikini.


    —¿No? —dijo metiéndose en el agua y buscando una parte que le cubriera al menos por la cintura.


    —No, eso es un trapito que no te tapa nada.


    —¿Y? —dijo ella provocadora


    —Y no me gustaría que te bañaras con eso, si invitamos a mis primos el fin de semana y nos bañamos en la piscina.


    —¿No lo dices en serio?


    —Muy en serio. Sus novias llevan bañador.


    —¡Ah, bueno!, mañana me compro un bañador de cuello alto.


    —No seas graciosa. No quiero que nadie te vea así.


    —¿Y eso por qué? No somos marido y mujer, ni novios ni nada.


    —En eso, te equivocas, estamos casados y eres mi mujer.


    —¡Machista!


    —Así como estás, sólo puedo verte yo.


    —Pero… ¡qué machista! y le echó agua por la cara empezando a reír.


    —Ahora verás pequeña —y se quitó la ropa y se metió en el riachuelo con ella, y empezaron a jugar y él la levantaba y la tiraba como si fuese una muñeca y la levantaba y pegaba su sexo al suyo y ella ya sabía qué quería. Le quitó la parte de abajo del bikini dentro del agua y fue a por un preservativo y cuando volvió se la subió ahorcajadas y allí le hizo el amor, en medio del riachuelo, donde gritaban como locos porque allí nadie los oía. Y cuando acabaron, el cuerpo de los dos tiritaba y no de frio.


    —Eres especial, nena. Me estás acostumbrando mal, y te voy a echar de menos mañana cuando me vaya al trabajo. Me encanta tu cuerpo. Me pone duro.


    —Tú siempre lo estás.


    —Te aseguro que no tanto como contigo. 


    —Me encanta eso.


    —¿Ah sí? Provocadora… No hemos terminado aquí todavía. Salgamos un poco del río.


    Y se sentaron en una toalla al sol a secarse y él sacó la comida que su tía les había preparado y comieron.


    —Mañana me iré muy temprano cielo. Tengo que trabajar. Tengo mucho trabajo atrasado en la oficina, pero le pediré a mi primo Jack que te saque la documentación con la nacionalidad. Le daré el certificado de matrimonio y necesito una copia de tu carnet para que te saque uno nuevo aquí. Y otra copia de tu permiso de conducir. Luego lo hacemos en el despacho. Es el abogado de la empresa y mi primo John es director de contabilidad.


    —Vale. Gracias. Te lo agradezco mucho. Bueno. Iré con Mike al banco y me sacaré una cuenta nueva, meteré mi dinero y el que gané. Así tendré una tarjeta nueva. Luego iré a comprar unas cosas, algo de ropa y luego te esperaré si vienes. ¿A qué hora sales del trabajo?


    —Vendré. No lo dudes. Intentaré venir todos los días hasta que sepamos algo o decidamos qué hacer. Salgo a las cinco, con lo cual sobre las seis o seis y media estaré en casa. Para la cena.


    —Te esperaré para cenar. ¿Y por qué has dicho eso de que decidamos qué hacer?


    —A lo mejor no quiero divorciarme.


    —¿Aunque no esté embarazada?


    —Sí, aunque no estés embarazada.


    —¿Y por qué harías eso?


    —Porque me gustas mucho. Ya lo sabes. Siempre podemos probar si nuestro matrimonio de las Vegas puede ser uno de verdad ¿No te gustaría? ¿No lo has pensado en algún momento?


    —No sé Max. Me gustaría, si te soy sincera. Me gustas mucho tú también. Lo paso muy bien contigo. Pero tengo miedo.


    —¿Miedo por qué?


    —Soy una romántica y si me enamoro de ti, lo cual es muy fácil, podría salir dañada y sufrir. Si volvieras a las andadas con tu vida… Y no la critico por favor, no pienses mal. No iba a permitirlo. No podría pasarlo por alto. Ya sabes por qué.


    —Hagamos una cosa. Cuando llegue el momento que esperamos, lo decidimos, ¿vale? Podemos vivir algo más de tiempo juntos y no tenemos por qué decidir nada tan rápido.


    —Me sorprendes Max. No me lo esperaba


    —Porque no me conoces lo suficiente. Quizá me esté gustando la vida de casado.


    —Está bien, cuando llegue la hora, hablamos.


    


     Max, llegó esa mañana de lunes a su oficina central, situada el este de la ciudad, en el distrito financiero por excelencia. No podía ser más feliz. El calor de Julio era asfixiante, pero ya estaba acostumbrado. Era normal en verano en Texas.


    Las oficinas de su empresa petrolífera PARKER MOBIL, tenía vistas al río Colorado, río que atravesaba la ciudad de Austin, una ciudad tecnológica y cultural. 


    Por ello, él también invertía en tecnología e informática. Su oficina ocupaba la planta quince de un edificio acristalado. El aire acondicionado ya estaba funcionando. Su secretaría ya sabía que en cuanto entrara debía tener un ambiente fresco.


    En la planta quince, tenían todas las oficinas de la empresa, la parte comercial, con numerosos comerciales, de Recursos Humanos, de los que se encargaban dos Licenciados en recursos humanos, la Dirección Contable a cuyo cargo estaba su primo John, y cinco contables a su cargo, la Administración, con numerosos empleados y la parte de derecho y Abogacía que llevaba su primo Jack. 


    Una gran sala de juntas… El resto del personal, y su despacho y el de su secretaria. Todo esto lo ocupaba una planta de más de setecientos metros cuadrados. 


    Su despacho, era muy amplio. Las vistas eran magníficas. Al otro lado del río una calle cultural y de edificios bajos por dónde pasaban a diario los turistas. De edificios antiguos.


    Se sentó en su sillón y ya tenía trabajo encima de la mesa. 


    Llamó a su secretaria, para que le diera unas nociones de qué era tal cúmulo de documentos que tenía encima de la mesa. 


    La secretaría, una mujer de unos cuarenta y pocos años, atractiva, con un traje de chaqueta de manga corta y falda estrecha, sandalias altas y un moño rubio platino alto, pintada y maquillada a la perfección, entró en el despacho con una amplia sonrisa y un café negro, como a Max, le gustaba. Se llevaba muy bien con ella. Mantenía más bien un tono amistoso que de superior a inferior.


    —¡Buenos días Megan!, ¡qué haría yo sin ti!


    —¿No tendrías café?


    —Sí que lo tendría, pero no tu eficiencia.


    —Eso sí. Mira aquí tienes… —Y le fue enumerando los documentos, las llamadas que debía hacer en una lista, las reuniones del día y cuanto debía hacer. Y le dejó la lista encima de la mesa.


    —Ya me estás cansando. 


    —Seguro que lo solucionas todo. Tú puedes, —le dijo Megan.


    —Oye Megan, llama a mis primos ahora. Antes de empezar debo hablar con ellos antes de ponerme a trabajar en serio.


    —Los llamo. Si no quieres nada más…


    —Nada, Megan, gracias. Cuando vengan, que pasen —y la secretaría salió del despacho mientras Max, tomaba su café de pie, mirando el río, las calles y a la gente. Le gustaba esa ciudad. Si no fuese tan calurosa… sería ideal. Pero estaba consideraba una de las mejores ciudades del mundo para vivir, por su seguridad.


    Su mesa era amplia, enorme, con otra mesa auxiliar a la izquierda. Tenía dos pc uno de sobremesa, más el suyo propio que lo llevaba a todos lados. Toda la tecnología puntera del mercado la tenía en su mesa. Archivadores, librerías anchas, detrás de la mesa, con cajones y puertas debajo.


    Una estantería al otro lado de la mesa, cargada de documentos ordenadamente colocados. Dos butacas frente a su mesa, para los clientes. 


    Una barra, al finalizar los ventanales, con una máquina de café, una nevera pequeña, un bar pequeño, con copas y vasos y algunos licores. 


    Un aseo dentro de su despacho, con una taquilla de madera que hacía las veces de armario, para meter más ropa. 


    Él solía tener camisas, para cambiarse y enseres de aseo, para cuando el calor apretaba, debía ir a alguna reunión y tenía que cambiarse.


    Mientras esperaba a sus primos pensó en Isabel. En todo lo que le había pasado con ella en esos tres días y parecía que se conocían de toda la vida. El sexo con ella había sido… lo mejor que había vivido en su vida y eso que había tenido muchas mujeres en su cama, pero ninguna como le respondía Isabel. 


    Sabía que era sincera y que cuando la tocaba se derretía en sus manos y eso lo ponía a cien y más duro que las piedras. 


    Le encantaba su pequeño cuerpo, sus pechos duros y sus grandes pezones, sus caderas. Le gustaba hacer el amor con ella y bromear. Era graciosa e ingenua y esas dos cosas, la hacían perfecta a sus ojos. 


    Y en esos tres días ella lo conocía mejor que nadie. Era intuitiva e inteligente. Independiente. Se había tenido que hacer independiente y dura debido a lo que le había pasado en la vida. 


    Su novio había sido un estúpido por dejarla, pero le agradecía habérsela puesto en bandeja, porque era una mujer valiosa... Sentía cierto recelo que pasara toda la mañana con Mike. Sabía que le caía bien y sentía ciertos celos, infundados, pero no podía evitarlos. 


    ¿Qué iba a hacer con ella, si no estaba embarazada? Por un momento quiso que lo estuviera y no tener que tomar ninguna decisión. 


    Por otro lado, aunque no lo estuviera, se estaba acostumbrando a ella y la iba a echar de menos, eso seguro. Podría convencerla de que se quedara más tiempo con él, pero sería alargar una situación que no llevaba a ningún lado. 


    O estaba embarazada o seguían casados como su tío le había dicho. A ver qué decían sus primos.


    En estos pensamientos estaba enfrascado, cuando llegaron sus primos y se sentaron en los sillones. Iban riendo y lo felicitaron. Ya su madre o su padre se les habían adelantado.


    —Muy graciosos.


    —¿Qué tal es? —dijo John.


    —¡Perfecta! —anotó Max.


    —¡Enhorabuena! Nos tendrás que felicitar. Apuntó Jack. Es gracias a nosotros.


    —Vamos a dejarnos de tonterías y vamos a lo serio —dijo Max. —Jack, toma estas fotocopias. Necesito para ya, un nuevo carnet de conducir, uno de identidad, un seguro de salud, la metes en el mío y el documento de nacionalidad. Eso para la tarde. Ya tienes trabajo.


    —Su primo Jack, se quedó con la boca abierta.


    —Cierra la boca, me he casado. Pero eso ya lo sabéis. Tus padres lo saben, está en el rancho, se llama Isabel, es pequeña, morena, preciosa, española, buena y me gusta mucho.


    —¿No le habrás contado que eres rico? —dijo Jack, el abogado.


    —No, le he dicho que trabajamos en una empresa. Que soy ingeniero, lo cual supone que tengo un buen sueldo y el rancho es herencia de mis padres.


    —¿Y si se entera de que eres rico?, que es dueña de cincuenta millones de dólares, medio rancho y otros cuantos millones en inversiones tecnológicas…


    —No lo sabrá, porque nadie se lo va a decir. —Dijo Max con autoridad.


    —¿Si lo ve en los periódicos? —John preocupado.


    —Si eso ocurre, se lo diré.


    —Puedes perder la mitad de tu fortuna —Dijo Jack, el abogado.


    —Ella no haría eso.


    —¿Estás seguro?


    —Muy seguro.


    Sus primos estaban preocupados por el tema económico, pero de momento no quisieron ahondar en el asunto hasta que la vieran.


    —Bueno siendo así, cuéntanos cómo fue.


    Y como eran como hermanos, les contó lo sucedido. Obvió decirlo que era virgen. A sus tíos si se lo había dicho, porque eran como sus padres, pero sus primos, no tenían por qué saberlo.


    —¿Te gusta mucho?


    —Sí, me gusta, pero tuvimos un fallo en el preservativo —se le ocurrió decirles.


    —Y la tienes en el rancho esperando si ese fallo se convierte en un bebé —dijo John.


    —Muy listo John. Así es.


    —¿Y si no está embarazada?


    —Pensábamos divorciarnos.


    —¿Pensabas?, ¿ya no lo piensas?


    —No. Me gusta estar casado con ella. Probaré esos, ya dieciocho días que quedan para saber si está embarazada. Pero pienso en ella constantemente.


    —Te gusta sexualmente. Te ha enganchado…. —Dijo Jack.


    —Me parece que sí, hermano. Está colado por ella. Bueno es tu mujer. Pero si te quedas con ella, con… a ver el papel, —dijo John mirando la fotocopia que Max le había dado a su hermano Jack— con Isabel, tendrás que hacer una boda bien hecha, con anillo de compromiso incluido.


    —Quiero que la conozcáis. El fin de semana al rancho todo el mundo. Os traéis a Mabel y a Conni. Y el lunes volvemos a comentar, ¿qué os parece? Y ahora a trabajar. Jack, quiero eso para la tarde antes de irme. Así que mueve el culo y sal a la calle a por mis documentos.


    —A la orden primo. Y enhorabuena. Estoy deseando que llegue el sábado. ¿Haremos barbacoa?


    —Por supuesto que haremos barbacoa los seis. Hasta luego. Tengo mucho trabajo atrasado.


    Y los hermanos salieron riéndose del despacho, mientras Max, movía la cabeza riéndose también. 


    Eran como sus hermanos. Se habían criado juntos desde pequeños, jugado y ligado con chicas. 


    A todos lados iban juntos y tenía que perdonarles todo, porque eran su única familia. Pero se iban a llevar una buena sorpresa cuando la conocieran.


    


    


    El lunes, cuando se despertó, Max se había ido hacía un par de horas. Como se había levantado temprano, se duchó y se secó el pelo recogido en una cola, porque iba más cómoda. 


    Una camisa de manga corta y unos vaqueros, sandalias de tacón, un poco de maquillaje y perfume. Tomó su bolso con el dinero, su cartilla, tarjeta, y su carnet de identidad. Tenía que preguntarle a Max, cómo funcionaba allí la salud. Si tenía un seguro o qué…


    Bajó y saludó a María que ya le estaba preparando el desayuno.


    —¡Hola María, Buenos días!, me vas a engordar.


    —Pues falta te hace. Si mi sobrino te hace trabajar mucho, tendrás que comer.


    —Bueno… —Y se puso colorada. No estaba acostumbrada a contar sus temas sexuales.


    —Vamos mujer no te pongas colorada. Los tejanos estos de la familia son así.


    —Bueno, si son así, habrá que aprovecharse —Y se rieron las dos.


    —¿Qué te parece el rancho? —mientras le ponía la comida en la mesa.


    —Es una preciosidad. Un remanso de paz. Me esperaba algo más pequeño, pero es un lugar muy tranquilo y bonito. Todo está precioso, con las flores, los árboles… La casa, es enorme.


    —Sí, aquí Tom y yo, y todos hemos sido muy felices. Somos gente de campo, sencillos. Menos nuestros hijos, son más señoritos. Bueno son jóvenes, tienen carreras, en fin. Pero somos una familia muy bien avenida.


    —Ya me ha dicho Max, que trabajan en la misma empresa. Es una suerte que estén todos juntos y que vienen algunos fines de semana. Hemos quedado el fin de semana que viene. Vendrán sus hijos y sus nueras. No sé cómo se llaman aún.


     —La novia de Jack, el abogado, se llama Mabel, es rubia y no es mucho más alta que tú. Es la típica sureña. Es bonita y muy cariñosa, ya verás. Y la novia de John, se llama Conni. Es morena con el pelo por los hombros. Es más extrovertida y no para quieta. Siempre está haciendo algo. Pero son entrañables. Espero que tengamos boda pronto. El que no tenía novia se ha casado antes.


    —Bueno, fue por una apuesta. No se trata de una boda al uso.


    —Pero te gusta mi sobrino. 


    —Sí, me gusta mucho. No le voy a mentir —dando un sorbo al café mientras miraba a María.


    —Pues yo pienso que tú también le gustas mucho. Eso ya es un comienzo. Podéis darle una oportunidad a ese matrimonio, aunque haya sido de una forma anormal.


    —Eso me dijo ayer Max. Quizá se lo demos. Ya veremos María. Sois la primera familia que conozco en este país y me va a doler cuando me vaya. Cuando lleve aquí tiempo, será fácil acostumbrarme. Uff ¡Ya estoy llena!


    —¿Vas a ir a la ciudad?


    —Sí, me va a llevar Mike. Voy a buscarlo y nos vamos antes de que sea más tarde. No quiero quitarle horas de su trabajo. ¡Adiós María!


    —¡Hasta luego querida!


    Y fue en busca de Mike que ya estaba preparado. Le dijo que iban primero a un banco y luego, la llevara a un centro comercial.


    Tardaron una hora y media entre llegar y buscar el banco. Mike la esperó fuera y ella entró con el bolso, su dinero y la atendieron muy educadamente. Le abrieron una cuenta con todo el dinero. 


    Le cerraron la cuenta que traía de España y cancelaron su tarjeta. Le abrieron una nueva y le dieron su correspondiente tarjeta con su contraseña y la contraseña para mirar su cuenta por internet.


    Una vez salió contenta del banco, se fueron al centro comercial que Mike conocía. Congeniaban muy bien y bromeaban y hablaban del país y de las costumbres. 


    Mike la puso al día en cuanto a costumbres texanas. Aparcaron en el parking del centro comercial y buscaron una tienda de móviles y se compró uno. Le fue asignado un número nuevo y le pasaron los números de su móvil. 


    Ahora tendría que entretenerse en mandarles el nuevo número sólo a sus amigas y a Max y a la gente del rancho y a sus primos cuando los conociera y sus novias. El primero que lo tuvo, fue Mike. 


    Ella quiso dárselo, ya que estaban en la tienda y anotó el suyo y tenía apenas cuatro números, Juan, dos amigas de Córdoba y Mike. El resto no los necesitaba. Bueno, y el de su asesora del banco. 


    En una tienda de ordenadores, se compró un pc portátil. Se lo configuraron. Le abrieron una cuenta de correo, Facebook, como en el móvil y se fue con todo sus aparatos electrónicos. 


    También compró una pequeña impresora tamaño folio para imprimir su curriculum que tenía en el móvil antiguo y se lo habían pasado con los documentos al nuevo., tinta para la impresora, unos cuantos cartuchos y folios.


     Envió a Mike para que llevara todo lo que habían comprado al coche y volviera a por ella a la tienda de ropa y eso hizo. En menos de un cuarto de hora, lo tenía de vuelta. 


    Y ya por fin de tiendas. Mike se reía y se lo estaba pasando bien con ella. Hacía tiempo que no salía con una mujer tan divertida y sincera.


    —No te preocupes Mike, yo compro rápida y en cuanto compre la ropa, nos tomamos unas hamburguesas antes de irnos. Te invito por tu paciencia.


    —No mujer. Lo estoy pasando bien contigo. Eres muy simpática. No tengas prisa. Compra lo que tengas que comprar.


    —Gracias. Espero que en la compra de ropa te lo siga pareciendo.


    —Ya veremos.


    Pero era cierto, compró infinidad de ropa, en poco tiempo. Zapatos y sandalias, unos tacones altísimos, unas botas de vaquera y un sombrero un chaleco con flecos. 


    Le hacía ilusión. Se compró un bañador recatado pero de flores muy bonito, un par de vestidos de fiesta, tres cortos de salir, otros informales, dos faldas cortas, tops, camisas, camisetas, vaqueros un par de ellos y mallas. Un par de rebecas y camisetas de manga larga, ropa interior muy sexy, tres camisones cortos muy sexys, perfume, maquillaje y algunas cosas de aseo y bisutería que iba a conjunto con lo que se había comprado. 


    Se gastó una pasta, casi tres mil dólares en total. Iban cargados de bolsas.


    —¿Te pensabas llevar el centro comercial?


    —Es que solo tengo tres cosas en la maleta. Me vine casi sin nada. Me costaría más caro que me mandaran la ropa que comprármela aquí.


    —Eso es verdad. Venga esa hamburguesa que me has prometido.


    Y se comieron una hamburguesa con una cerveza sin alcohol, pues Mike iba a conducir y no podía tomar alcohol.


    —¿No tienes novia Mike?


    —No, la verdad, no he encontrado a nadie como tú. Si lo hubiese hecho, hago lo que Max, me caso contigo.


    —¡Qué gracioso!


    —No, en serio, no he encontrado a nadie aún. Tuve una novia dos años, pero no funcionó. Estoy bien así de momento. Los fines de semana salimos a San Antonio o venimos a Austin y lo pasamos bien. Sin novia. Temporales. Y sin compromiso.


    —Ya. Eso me suena 


    —De Max. Pero ya no podrá hacerlo teniendo una mujer como tú. Se le acabaron las fiestas de chicas.


    —Eso espero.


    —¿Y eres de aquí?


    —Soy de San Antonio. Allí tengo a mis padres y dos hermanas mayores. Soy el pequeño consentido de la familia.


    —¿Cómo viniste a trabajar al rancho? —mientras se metía un buen trozo de hamburguesa en la boca.


    —Me contrató el padre de Max hace tres años. Al siguiente murió el pobre. Le encantaban las flores. Me lo encargaba como homenaje a su mujer que le gustaban y he hecho cuanto he podido, pero quise ampliar a un huerto para tener nuestras propias hortalizas. Y salen buenísimas. Es todo ecológico. Soy Ingeniero agrónomo y además vigilo el rancho. Ya sabes. Y Max me dio permiso para ello. Es un buen jefe, paga bien y te deja libertad. Eso sí, hay que vigilar bien el rancho a pesar de que tenemos medidas de seguridad especiales.


    —¿No te molestará que algunos ratos te eche una mano? Mientras me llaman para alguna entrevista de trabajo. Voy a echar curriculums en todos los hoteles de Austin o de San Antonio. Me gusta la recepción de los hoteles.


    —No para nada, puedes venir a trabajar cuando quieras. Pero debes saber idiomas para eso.


    —Y sé, Mike, cuatro.


    —Vaya, vaya. Eres una chica inteligente.


    —No es inteligencia, fue trabajo.


    —Es verdad. 


    —¿Quieres postre? —preguntó Isabel


    —¿Tomamos café y tarta?


    —Estupendo. Me voy a poner como una vaca texana.


    —Mujer qué cosas tienes.


    —La hamburguesa estaba deliciosa. No tiene nada que ver con las que ponen en España. Pero en cambio la comida me gusta más aquella.


    —Te acostumbrarás, ya verás.


    —Eso espero. A por la tarta esa de chocolate y nos vamos.


    


    Cuando estuvieron llenos, el tiempo se les pasó volando, Mike no la dejó pagar la comida. Emprendieron la marcha de vuelta al rancho en el todoterreno de Max. Al llegar, eran las cuatro de la tarde y Mike, le ayudó a meter las cosas dentro de la casa. Y ella le dijo que cuando colocara, pasaría a ayudarle a regar los invernaderos.


    Al llegar a casa, estaba María terminando de hacer la cena, antes de irse a su casa y preparar la de ellos y la de los chicos. Así que a las cinco se iba. Eso le dijo. Cuando la vio…


    —Muchacha ¿qué has comprado?


    —Me he pasado María. Tenía que comprarme ropa, lo dejé casi todo en España. Voy a colocarlo todo.


    Y eso hizo, colocó, la ropa en el vestidor vacío, así como su bolso, y todo lo de aseo y maquillaje, lo dejó en su baño, todo de forma ordenada y dejó los papeles de su cuenta en su mesita de noche vacía, así como el móvil antiguo, que ya tiraría porque el de Max, ni lo sabía, ni Max el de ella. El móvil nuevo, lo dejó cargándose. Se les había pasado y no se habían podido comunicar.


    Bajó con todas las etiquetas y cajas de zapatos vacías y las tiró a la basura.


    Entró en el despacho de Max y dejó su pc y su impresora en un lado de la mesa. 


    Al día siguiente, haría una lista de hoteles y empresas y ya iría mandando curriculums en los próximos días. También buscaría páginas de trabajos.


    María le dijo que se iba, que tenían la cena en la cocina. Les había dejado una fuente de verduras asadas con patatas y un filete de ternera.


    Cuando se fue María, cogió las llaves de casa, que estaban en la mesita de entrada y se fue a buscar a Mike. 


    Le había robado mucho tiempo e iba a ayudarle. Se había cambiado previamente las sandalias por las zapatillas deportivas y allá que se fue. Aún tardaría Max más de una hora en venir.


    Cuando llegó al invernadero, Mike estaba regando las plantas y quitándole algunas hierbecillas y ella se puso en el lado contrarío haciendo lo mismo que hacía Mike. Aprendía rápido. 


    Cuando terminaban un lado, empezaban con otro. Se reían y ella disfrutaba con el trabajo. Ella le contaba cómo a su madre le encantaban los geranios de colores y las gitanillas, que eran una variedad de geranios más pequeña. 


    Y le habló de la fama de los patios cordobeses. Y que se exponían en la primavera y la gente iba a verlos desde todos los sitios. Y era maravilloso.


    Ya estaban terminando todos los arriates, cuando ella le dijo:


    —En cuanto me funcione el móvil, te lo enseño por internet. Ya verás. O lo miramos por el tuyo —y Mike sacó su móvil y puso en internet: patios cordobeses.


    Mientras los miraban juntos, Mike se dio cuenta de lo preciosos que eran y le decía que le estaba dando ideas, los colores y las macetas. Podría hacer algo con esa idea para ella.


    —Lo haré para ti. Para que tengas un trocito de Córdoba aquí en el rancho.


    —Gracias Mike, eres un cielo —se levantó y le dio un beso en la cara. Y mientras se reían… Una cara no se reía. Estaba seria en la puerta del invernadero, mirándolos. 


    Max, había llegado y no se habían dado cuenta. La había buscado por la casa y cuando iba a casa de su tío oyó que hablaban en el invernadero y supo que estaba allí con él. 


    Había pasado todo el día con Mike y estaban riéndose y él le decía que iba a hacer algo para ella. Y no le gustó nada de nada. Ver a así a Isabel y a Mike.


    —Hola —dijo


    —Hola Max, ¿ya has vuelto? —y se le iluminó la cara.


    —Hola Max, ¿qué tal? —dijo Mike.


    —Me la llevo Mike. ¡Vamos Isabel!


    —Hasta mañana Mike —dijo Isabel. Mañana vengo otro rato.


    —Hasta mañana —dijo Mike con mucha educación a ambos.


    Max, le dio la mano al salir y la cogió por la cintura besándola largamente y apretándola a su cuerpo, como un torbellino y ella le correspondió.


    —Nos van a ver —dijo Isabel, mirando a todos los lados preocupada.


    —No me importa. Estoy en mi casa.


    —Bueno, entonces a mí tampoco.


    —Estoy celoso— reconoció sinceramente.


    —Lo sé, y se te ha notado. Hasta Mike lo ha notado. Eres un poco bobo, ¿lo sabes no?


    —¿Te gusta Mike? 


    —Sí, me gusta mucho. Es un buen chico, simpático trabajador y muy educado y extrovertido. Pero recuerda que estoy casada y con quien hago el amor y me beso es con mi marido. Con Mike podría tener una buena amistad. Nada más.


    —Lo siento. Perdona.


    —Debes sentirlo, de verdad. Te has portado mal. Así que no vuelvas a hacer eso nunca más. No tienes motivos.


    —¿Me das órdenes?


    —Si tengo que hacerlo, lo haré, niño mimado.


    Cuando entraron en la casa, él la cerró y puso la alarma. Se ve que no pensaba salir.


    —He venido todo lo rápido que he podido, porque te deseo y si no te veo en casa…


    —Estaba en tu casa, en el invernadero. Ayudando a Mike que hoy ha perdido tiempo por mi culpa.


    —¡Ven aquí! —Y se sentó en el sofá y la sentó en sus rodillas.


    —¡No pensarás darme unos azotes como una niña mala!


    —Debería, pero pienso hacerte algo que llevo todo el día pensando.


    —Pues antes debo darme una ducha. Estoy llena de tierra.


    —Y yo, así que ¡vamos!, a la ducha. —Y le dio una palmada en el trasero


    —¿Eso es una venganza?

  


  
    —No, eso es que me encanta tu trasero pequeña.


    —¡Vaya!, lo único que no me veo.


    —Pero yo sí y te aseguro que es duro y precioso ¿Qué has hecho hoy en la ciudad?


    —He ido al banco y he metido en una cuenta el dinero que gané en Las Vegas y el que yo traía de España, que eran 10.000 euros. Ya tengo todo en dólares y una tarjeta, mi contraseña y otra para mirar mi cuenta por internet. Luego hemos ido a un centro comercial y he comprado un móvil nuevo. Está cargándose, te tengo que dar el número, y un pc nuevo. Me lo han configurado, una impresora y folios y toda la ropa nueva del vestidor, porque no traje apenas nada de España y me iba a salir más caro que me la enviaran que comprarme nueva. Me he gastado una pasta, no creas. Y luego, hemos comido una hamburguesa estupenda, café y tarta de chocolate. Mike no me ha dejado pagar. 


    —Buen chico. Como buen texano.


    —Es un buen chico y no debes tener celos de él.


    —¿Y te has comprado algo sexy para la noche?


    —Sí, me he comprado unos camisones transparentes y sexys para mi marido y un bañador recatado para la barbacoa.


     Y empezó a quitarle la ropa y la metió en la ducha. Tenía ganas de ver ese camisón sexy.


    —¿Antes de comer?


    —Por supuesto, antes y después de comer. La puerta está cerrada. Estamos solos y soy un vaquero peligroso.


    —En eso tiene razón. Eres muy muy peligroso para mi salud. Nunca he hecho tanto ejercicio seguido.


    —Cielo, de ese ejercicio no lo has hecho nunca antes de conocerme.


    —Tonto vanidoso…


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO CUATRO


    


    


    


    


    Al día siguiente martes, mientras terminaba el café que su secretaría le había traído como todas las mañanas antes de empezar el día, pensó en Isabel. El día anterior cuando llegó a casa, deseando verla, no la encontró por ningún lado. 


     Miró su vestidor y vio que se había comprado ropa y eso lo dejó más tranquilo. Por un momento pensó que se había ido. No supo por qué pensó eso, pero pensarlo lo puso nervioso.


     Cuando la encontró en el invernadero, se quedó callado observándola, con Mike, disfrutando de las plantas y regándolas mientras le comentaba algo a Mike y miraba juntos el móvil y se reían como si fueran amigos de toda la vida. Sintió unos celos tremendos. No estaban haciendo nada. Pero no le gustó.


     Hablaban lo más normal del mundo, pero él se sintió así. Había pasado toda la mañana con Mike y luego había ido en su busca. 


     Y su sangre galopaba a mil por hora. Mike era un buen tipo, muy trabajador. El problema no era Mike. 


     Era él mismo y tenía que controlarse, pero no pudo. Y él solía controlarse en el trabajo al cien por cien, pero con Isabel, le era imposible. 


     Llegó con ganas de poseerla hasta dejarla muerta de placer y hacerla suya. Y se había comportado como un casado celoso. Pero… si no estaba enamorado de ella.


     Cuando se bañaron, ella lo enjabonó amorosamente, diciéndole lo tonto que era. Que no tenía por qué ponerse así. No tenía motivos.


    —Pero si eres el hombre más guapo que conozco. Y más sexy.


    —Mike también es muy guapo.


    —También, pero Mike no me hace lo que tú, ni yo lo permitiría. Pero si me tienes muerta de tanto sexo. No he tenido tanto sexo en mi vida.


    —Es que antes de mí, no habías tenido.


    —Eso es muy cierto. Te enjabono aquí, o aquí, 


    —No bajes tanto preciosa que esto sube.


    —¡Me encanta que suba!


    —¡Ven aquí! y se la subió a la cintura agarrando sus caderas desnudas y se colocó un preservativo que tenía ya preparado porque sabía que iba a hacerle el amor antes de salir del baño y la penetró con posesión, dejando huella de que era suya y de nadie más, de que era su único hombre, para que no se olvidara de ello, pero lo cierto es que Isabel se metía en su piel y lo embrujaba como ninguna lo había hecho. Y entraba en ella y salía diciéndole que era suya y preguntándole.


    —¡Di que eres sólo mía, dímelo!


    —Soy tuya, soy solo tuya… pero no puedo, Max… no puedo…


    —Ya lo sé cielo. No voy a parar ahora —y no paró y consiguieron estallar en mil pedazos como miles de estrellas cristalinas, mientras besaba su boca.


    


     Y cuando acabaron, salieron de la ducha y él la secó delicadamente y la tumbó en la cama, se puso encima de ella aplastándola con su cuerpo y besándola sin parar. Se puso de lado y la abrazó fuerte pegando su cuerpo al suyo y así estuvo acariciándola un buen rato y besándola.


     La dejó que se secase el pelo y bajaron a cenar.


    —Tengo una cosa para ti, pequeña. Cuando cenemos te la doy.


    —¿Sí?


    —Sí, soy muy eficiente. Bueno, tengo gente muy eficiente. Dime qué has hecho hoy.


    —Desayuné, me pude comer todo lo que tu tía me puso. Luego fui al banco con Mike. Pude sacar una tarjeta nueva y una cuenta y meter allí todo mi dinero. Los euros, me lo cambiaron por dólares. Así que sólo tengo una cuenta americana y una tarjeta. Luego fuimos al centro comercial y me compré un móvil nuevo. Tengo internet y Facebook y cuatro números de teléfono. Mis dos amigas de Córdoba, el de Mike, el de Juan, porque tiene que mandarme mis cosas. Mañana quizá lo llame. O lo llame si tengo un apartamento.


    —Puedes decirle que te lo envía a esta dirección —y le dio una tarjeta con la dirección del rancho


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Gracias, aunque tendré que pagarlo a la llegada. Luego me compré un pc. Y una impresora. Me lo configuraron. Solo necesito la contraseña para utilizar internet.


    —Luego te la doy.


    —Vale y me compré ropa. No tenía. El pobre Mike, se asombró de los rápido que la elegía. No quería tenerlo todo el día a mi servicio.


    —Está para eso, Isabel.


    —Me daba cosa., pero lo invité a una hamburguesa antes de venirnos. Al final, la pagó él. No me dejó que la pagara. Así que cuando llegué a casa metí la ropa en el vestidor y me fui a ayudarle, pero llegó Max el celoso y pensó lo que no era.


    —Max el celoso te va a comer cuando acabemos la cena.


     Y se fueron a cenar a la cocina, lo que su tía María les había dejado. Cuando terminaron, fueron al despacho. 


     Le introdujo la contraseña en el pc, para que pudiera utilizarlo al día siguiente. Le pidió el móvil y le introdujo su número privado y el del rancho y él metió el suyo en su móvil.


    —Y ahora toma. Esto es tuyo: la nacionalidad americana. Ya tienes doble nacionalidad, tu nuevo carnet de identidad, tu nuevo carnet de conducir y esta tarjeta es un seguro de salud privado que yo tengo y en el que estás tú como mi esposa.


    —Gracias, Max. Y lo abrazó, pero él no se conformó con eso. La besó en la boca y recorrió con su lengua todo el espacio en una danza húmeda, que ella seguía y que a él lo excitaba.


     Se sentaron un rato al frescor del verano por la noche, en el patio, frente a la piscina y ella le dijo que allí las estrellas se veían más cerca y que se estaba muy bien en el rancho. Se mecía en el sillón como una niña pequeña y Max, supo que por primera vez estaba en casa de verdad. Tenía todo lo que necesitaba. Nunca había sido más feliz, ni se sentía tan bien.


    —Isabel…


    —Dime Max


    —Quizá mañana no venga a dormir. Tengo una cena importante con un cliente. Me quedaré en el ático a dormir. 


     Y el sábado vendrán mis primos a pasar el fin de semana. Haremos una barbacoa. Vienen sus novias también.


    —Me gustará conocerlos. Me he comprado un bañador recatado para la barbacoa. Y no te preocupes. Es tu trabajo. Yo estaré bien. Aquí no me aburró. Además tengo que empezar a hacer una lista de empresas para mandar curriculums y si puedo me paso por el invernadero. Siempre que no te pongas celoso.


    —Lo intentaré— pero no me gusta.


    —Tienes que confiar en mí. Yo confío en ti. Cuando me des motivos de verdad, dejaré de hacerlo. Este matrimonio con fecha de caducidad nos tiene raros.


     Y cuando se acostaron volvieron a hacer el amor y se quedaron dormidos.


     Tenía que dejar de pensar en ella. Esa noche no iba a poder tenerla en sus brazos y se le iban a hacer largos esos dos días. Tenía una cena con un cliente importante. Sus primos y él mismo.


     Podría estar bien, por una noche que no se viesen y pensar sin tenerla a su lado. Así se lo iba a tomar. Pues estaba perdiendo el norte.


    


     Por su parte, Isabel, se levantó, desayunó y dio un paseo por el rancho. Se metió en el despacho y llamó a Juan. 


     Este estaba algo avergonzado y le pidió perdón, pero ella, le dijo que no tenía importancia, que si podía mandarle sus cosas personales que tenía en su casa, fotos y demás. 


     La decoración no, se la podía quedar o tirarla, a la dirección que le mandó por WhatsApp. Era lo menos que podía hacer por ella. 


     Que ella pagaría el envío al llegar. Le hizo una lista de lo que tenía y él quedó en enviársela. 


     Una cosa acabada. Cerrada por fin. No le dio más explicaciones de nada. No le importaban en absoluto.


     Luego empezó a buscar empresas que pudieran interesarle y que les sirvieran sus idiomas. 


     Siempre había trabajado en las recepciones de hoteles, pero le gustaba el mundo de la traducción de libros y fue lo primero que empezó a buscar. 


     Editoriales en las que sus servicios de traducción les interesaran. Y encontró seis editoriales, cuatro en San Antonio y dos en Austin. Y anotó las direcciones de correo electrónico en un folio, como editoriales y mandó los seis curriculums. 


     Después empezó con Hoteles. Y empezó por los de Austin de cinco Estrellas posteriormente de cuatro, e hizo lo mismo con San Antonio. 


     Llevaba su lista bien estructurada. Estuvo hasta las doce enviando curriculums. 


     Ella, tenía su curriculum en todos los idiomas que sabía. Y por ese día dejó el tema, porque le interesaba ver también páginas de empleos. Y buscó unas cuantas. Las anotó e hizo un descanso. 


     Se dio un chapuzón en la piscina, hasta que se cansó y luego fue a almorzar. María estaba en la cocina y le preparó unos sándwiches de pollo con lechuga y tomate y una limonada y le dio las gracias. 


     Le dijo que si no quería preparar cena que no lo hiciera, Max no venía y ella se hacía una tortilla, que no se preocupara. 


     Y María le hizo caso. Luego se echó en el sofá del salón a echar una siesta y se quedó dormida hasta las cuatro de la tarde. Sobre las cuatro y cuarto, la llamó Max.


    —¡Hola guapa!


    —¡Hola guapo!


    —¿Qué haces?


    —Ahora acabo de despertar de echarme una siesta. He estado buscando trabajo, ya he enviado unos cuantos curriculums, me he bañado en la piscina, he dado una vuelta, he comido y esta tarde, estaré un rato mirando páginas de empleo, que he encontrado unas cuantas importantes.


    —Anota estas, son las más importantes.


    —Espera y voy al despacho. 


     Max, le dijo que las cuatro eran las más importantes y las anotó, dos ya las tenía ella.


    —Y espero mirar lo que ha salido ese día y al menos cuatro días atrás.


    —Oye cielo, anota también la contraseña de la alarma para cuando cierres la puerta.


    —Vale —Ya la anotó.


    —Te echo de menos, lo sabes pequeña.


    —Yo también. Es la primera vez que voy a dormir sola en esta casa tan grande.


    —Mañana estaré contigo y te haré cosas maravillosas que sé que te encantan.


    —¿Una tarta de chocolate?


    —¡Que tontita! Esa te la puedo llevar de regalo. Es algo más… 


    —Sexual, no digas más.


    —Me encantas pequeña.


    —Tú, también a mí.


    —¡Qué voy a hacer contigo!


    —Pues tú verás guapo. Yo me dejo contigo. Ya lo sabes, no puedo resistirme a ti.


    —¿Qué llevas puesto?


    —¿Quieres hacer cibersexo?


    —No, prefiero hacer sexo al natural. Era para imaginarte.


    —Llevo unas mallas y las zapatillas de deporte, porque en cuanto vea los trabajos, le echaré una mano a Mike. Por lo menos una horita oliendo flores. O pimientos.


    —Eres un caso.


    —He llamado a Juan. Me va a mandar mis cosas


    —¿Y qué tal?


    —Nada. Sólo le pedí mis cosas y me pidió perdón. Nada más. Fin de esa historia.


    —Muy bien pequeña. Te echo de menos, sé buena.


    —A ver si vas a estar con gente y no vas a poder dar un paso sin que se te note.


    —¡Qué guasona estás!


    —Es mi vena andaluza.


    —Tengo que dejarte, preciosa. Sé buena de verdad.


    —Y tú. Un besito.


    —¿Dónde?


    —Dónde quieras.


    —¡Mala!


    —¡Guapo!


     Y colgó. Era alegre y se entendían a la perfección. Eso pensó ella y también él.


     A la hora que era, pensó que sería mejor ir con Mike, porque si no se iba a hacer tarde, así cuando volviera del invernadero, se podría dar una ducha y cenar y trabajar otro rato en el ordenador. 


     María se iba en ese momento y salieron juntas, cogió las llaves y le dijo que iba a los invernaderos con Mike a regar las flores. 


     María se reía, y hablaron de plantas y de hortalizas. Y de que le gustaba mucho el rancho, la paz y tranquilidad. 


     Ella había estado trabajando, mientras María limpiaba la casa y cuando se bañó en la piscina, ella aprovechó para limpiar el despacho. 


     Tenía la casa impoluta. Era muy trabajadora. Isabel le iba contando que iba a conocer el fin de semana a sus hijos y a sus novias e iban a hacer una barbacoa.


    —Ya verás que lo pasareis bien Isabel, sois jóvenes.


    —Me siento un poco cortada.


    —No te dejaran estarlo, mujer. Ya verás, mis nueras son estupendas y mis hijos están un poco locos y siempre están de bromas entre los tres. Ya de chiquitos siempre estaba haciéndome faenas. Eran buenos, pero indomables. Verás que te lo pasarás bien.


    —Gracias María, lo intentaré.


    —Bueno, voy a hacer la cena para Tom y para los chicos, que ya mismo anochece.


    —¡Hasta luego!


    —¡Adiós hija!, hasta mañana.


     Y ella buscó a Mike, que estaba en el invernadero de las verduras.


    —Pasa Isabel, cada día estoy en un invernadero distinto. Un día en las verduras y otro en las flores y por las mañanas, doy una vuelta por el rancho y lo recorro, y luego arreglo y riego las flores del rancho o preparo otras.


    —¿Te ayudo? —le preguntó ilusionada Isabel


    —Venga. Hoy vamos a quitar las hierbecillas, recoger lo que esté maduro y regamos.


    —Vamos allá —y Mike, le dio una cesta para ir metiendo hortalizas. Él iba por un lado y ella por otro y le iba enseñando cómo hacerlo.


    —¿Qué has hecho hoy? —le preguntó Mike 


    —He estado buscando trabajo y enviando curriculums. Luego miraré algunas páginas de empleos y mañana seguiré buscando más empresas.


    —A este paso, me quitarás el trabajo.


    —No —le dijo riéndose —. Ni lo intentaría. Este es tu trabajo. Es que me gustan las plantas y los huertos.


    —Oye Isabel…


    —Dime Mike.


    —No quiero que Max, se enfade ni contigo ni conmigo. Ya me entiendes.


    —Sí, ayer se puso un poco celoso y no lo entiendo la verdad. Nuestro matrimonio, no es un matrimonio de verdad. O eso creo —y le contó cómo se conocieron y se casaron.


    —¡No me lo puedo creer!


    —Sí ríete, pero nos casamos así.


    —Pues le gustas mucho para ser tan pocos días. Estaba muy celoso. Pero si tengo que hablar con él, hablaré no quiero que piense lo que no existe. Te tengo aprecio y me caes bien.


    —Lo mismo digo, pero ya se lo dije yo ayer. No debes preocuparte Mike, lo que menos quiero es crear problemas. Max es impulsivo. O eso me parece. Tengo que conocerlo más.


    —Lo que más gracia me hace es que a él le gustan…


    —Ya sé no me lo digas, la mujer antítesis a mí, rubias, altas, delgadísimas, uñas de porcelana y tetas de silicona.


    —Sí —Mike se lo pasaba muy bien con ella —¡Qué graciosa eres! Sí, ese es el tipo de mujer de Max, por eso me extraña que se sienta celoso. Le gustas mucho. Más de lo que crees y más de lo que él cree. Por cómo nos miraba ayer.


    —Bueno, no le des importancia. Creo que me iré en un par de semanas. Nos divorciaremos, lo más probable y me buscaré mi propio apartamento. Por eso quisiera encontrar antes trabajo.


    —¿Por qué vas a divorciarte? —Coge ese tomate. Ya está maduro —y ella, lo cogía.


    —Es una corta historia. Si no estoy embarazada, nos divorciaremos, ese era el trato.


    —¿Qué?, no me lo puedo creer…


    —Ya te he contado más de lo debido— ¿este pimiento está para coger?


    —Sí, cógelo. No te dejará marchar. Le gustas más de lo que crees, independientemente de estar embarazada o no. Ya verás. A ti también te gusta.


    —Mucho, pero no quiero hacerme ilusiones, iba a casarme cuando vine aquí y me dejaron antes de la boda, con todo preparado. No quiero otra historia parecida.


    —¡Vaya vida amorosa!


    —Si para escribir un libro.


    —Bueno, deja que el tiempo pase.


     Se sentía muy bien con Mike, y contarle sus preocupaciones como un amigo la hacían sentirse bien, porque el resto eran familia y Mike, podía ver la situación desde fuera, de otra manera. 


     Cuando terminaron con el invernadero, eran cerca de las siete y media. Se despidió de Mike, se fue a casa, puso la alarma y se duchó.


    Cuando bajó a la cocina, se hizo una tortilla, cenó y estuvo mirando empleos en el despacho hasta las nueve y media de la noche y enviando más curriculums que le interesaron. 


     A las diez y media de la noche estaba cansada y se fue a la cama. Puso la tele que tenían en la habitación, con el volumen bajo y se quedó dormida. Echó de menos a Max. La casa y la cama estaban vacías sin él.


    


     El miércoles no fue un día distinto. Hizo lo mismo que el día anterior. Max, no la llamó, pero vendría a dormir, porque si no, la habría llamado. 


     Por la tarde fue a ver a Mike, pero este le dio una regadera para regar las plantas que había en la entrada de la casa grande, y las de alrededor, mientras él iba regando las de la entrada del rancho. Estaba terminando de regar cuando apareció el coche de Max. 


     Se bajó del coche y la miró cómo recogía la manguera y se echó a reír. Era toda una ranchera.


    Estaba preciosa con su cola alta. Era trabajadora. La vio llevar la manguera al invernadero y fue tras ella.


     Cuando salía entraba Max, y ella dio un sobresalto.


    —¡Ay Max!, ¡me has asustado! Y se tiró en sus brazos y él la levantó en volandas.


    —Mi pequeña reganta…


    —¿Me has visto?


    —Sí, eres toda una trabajadora, pequeñilla y guapa —bromeó Max


    —Tonto. Me encanta regar. El jardín, los invernaderos. Ayer estuve cogiendo tomates y pimientos.


    —Y a mí me encantas tú. —Y la besó y apretó contra su cuerpo fuerte —Te he echado de menos nena.


    —Y yo a ti, nene.


    —¿Y cómo vamos a solucionar esto? —le dijo mirándola a los ojos.


    —¿Con una ducha? —sonrió ella.


    —Siempre con una ducha para empezar. Vamos a casa.


     Esa frase le sonó a ella a gloria, porque la había incluido en la casa que era solo suya.


     Cuando llegaron a la casa, él la cogió en brazos y la subió por las escaleras, mientras ella se reía.


    —¡Estás loco Max!


    —Sí, por ti. Me tienes loco. Me has dejado un día sin sexo.


    —¡Ay que ver lo que hay que oír! —y Max se reía.


    —Ven que te desnude, que se me ha olvidado tu cuerpo.


     Y se desnudaron y se metieron en la ducha. Ella lo enjabonaba y cuando él tocó los pliegues de su sexo, ella bajó al suyo, y se lo metió en la boca, lamiendo y chupando como a él le gustaba, recorriendo su longitud y estirando sus pliegues.


    —Nena, vas a matarme. —Y echaba la cabeza hacía atrás, dejándose ir gimiendo con las sensaciones de placer que Isabel le provocaba con su boca y explotó como una nebulosa de estrellas, mientras su cuerpo temblaba por el orgasmo.


    —¡Dios!, cómo te necesitaba…


    —Yo también me he sentido sola, sobre todo anoche.


    —Y salieron del baño y ella creía que iban a bajar a cenar y empezó a vestirse.


    —¿Dónde vas?


    —A vestirme, ¿no vamos a cenar?


    —No tan pronto, aún tengo que saciarme de tu cuerpo.


     Y cogiendo un preservativo, se lo puso y se la echó encima de su cuerpo para que cabalgara sobre él, mientras tocaba sus pechos y se los besaba y mordía, como a ella le gustaba. Y el roce de sus sexos, los llevó de nuevo a perder la noción del tiempo y del espacio en una explosión de deseo.


    —Cuando me recupere, podemos cenar. —Dijo Max


    —Eres espectacular. De lo que no hay,


    —No sabes cuánto me excitas pequeña bruja. Eres un vicio para mí. Estaría siempre haciéndote esto.


     Pero a Max, también le gustaba abrazarla y besarla y tenerla pegada a su cuerpo.


    —¿Quieres venirte mañana a mi ático de Austin?


    —¿En serio?


    —En serio, puedes trabajar allí y nos quedamos a dormir el jueves y el viernes salimos a cenar y a bailar y volvemos el sábado para la barbacoa de la tarde.


    —¡Me encantaría! 


    —Pues prepara un bolso pequeño con ropa, tu pc y tus documentos, que mañana te vienes conmigo.


     Y ella lo abrazó fuerte y lo besó por toda la cara y Max, se reía, porque parecía una adolescente.


     Bajaron a cenar y ella dejó preparado el maletín con su pc y folios y una pequeña maleta que tenía Max de fin de semana y metió uno de los vestidos por si salían a cenar y los tacones altos. 


     El resto, ropa más informal, pero la ropa bonita que se había comprado, por si salía a la calle.


     Él, incansable, le volvió a hacer el amor de nuevo aquella noche, una vez que tomó fuerzas con la cena. Y durmieron a abrazados como todas las noches.


    


    


     A la mañana siguiente, le dejó en la cocina un mensaje a su tía diciéndole que volvían el sábado para almorzar. Que Isabel se iba con él a Austin.


     Cuando llegaron, Max, aparcó en un edificio no demasiado alto, de estilo colonial, y entraron— él saludó a un portero y ella se dio cuenta de que aquello era un edificio de ricos, pero él ganaba dinero, según ella había imaginado y el rancho era de su padre. 


     Así que o era alquilado o era propio el ático que iba a enseñarle. Cuando iban en el ascensor, se lo preguntó


    —¿Es tuyo el ático o es alquilado?


    —Es mío, pequeña. Los ingenieros ganamos un buen sueldo y mis padres me dejaron dinero. Cuando me hice con la herencia lo terminé de pagar todo. Así me ahorraba intereses— tuvo que mentirle.


    —Siempre es mejor que pagar tanto interés a un banco.


    —Ya estamos. Ven, te lo enseño, te va a encantar. Es grande, como todo en Texas, ya sabes.


     Ella, se quedó pasmada, solo la puerta debía costar un dineral. Y cuando entró, era lo más precioso que ella podía imaginarse. 


     Un gran espacio abierto salón, cocina, comedor con lo mejor y más moderno del mercado, incluso tecnológicamente hablando. 


     Tenía un despacho enorme, un aseo —lavadero y tres dormitorios. El principal donde dejaron la maleta, con un gran baño que parecía un spa y dos vestidores, no tan grandes como los del rancho. Las otras habitaciones estaban decoradas como dormitorios de matrimonio. No faltaba un detalle. 


     Y la terraza era preciosa, maravillosa con vistas al río y un jacuzzi.


    —Vamos a ver Max, esto, esto es precioso y caro.


    —Ya, me gustan las cosas caras. No me había casado aún para ahorrar y me gustaba vivir bien.


    —Y las chicas estaban encantadas con tu casa.


    —No hablemos de eso. Sólo hay una chica en mi vida ahora mismo y eres tú. Nos quedan muchos días todavía para tomar una decisión. 


    —Y ahora, toma la llave por si sales y te dejo que tengo que ir al trabajo. En el frigorífico hay comida y no vendrá nadie, no abras. La chica de la limpieza viene el fin de semana, cuando no estoy. ¡Ah!, hay una carta para pedir comida por si quieres algo y no quieres salir, en el cajón de la mesa de centro del salón. Te dejo dinero.


    —No. No voy a acogerlo, Max. O me enfadaré y no me has conocido enfadada.


    —Está bien. Te invitaré por la noche y mañana. Eres mi mujer.


    —Una mujer relativa y ocasional.


    —Una mujer que me pone, así que o me voy o te hago el amor aquí mismo.


    —Loco, vete ya.


    —Vendré sobre las cinco y media.


    —Vete —y dándole un beso, lo echó de su casa.


    


    


     Cuando Max se fue, algo no le cuadraba a Isabel. No sabía los precios de los apartamentos o áticos, pero ese ático no podía mantenerlo un ingeniero y mantener un rancho con cuatro personas. Imposible. Algo le ocultaba. 


     A ella no le importaba el dinero pero si podía averiguar algo lo iba a hacer y abrió su ordenador y en google metió Max Parker y casi se cae del susto. Era él, la foto, con su barba de dos días y sus ojos verdes. 


     Había muchas reseñas sobre él, pero una especialmente que le llamó la atención. El millonario Max Parker, dueño de la empresa petrolífera…


     Quizá no quería que supiera que era tan rico, por si le pedía la mitad de sus bienes en el divorcio. O por eso insistía en no divorciarse. 


     No, no podía ser. Era sincero cuando le hacía el amor. Eso no era. Bien que ocultara que era mucho más que millonario. 


     Tenía que velar por sus intereses. Pero ella no le iba a pedir un dólar jamás. Ni iba a gastarse su dinero en nada, porque no lo iba a aceptar, simplemente por eso. 


     Una cosa era comer o que la invitara a cenar y pagase y otra cosa, caprichos, y ella no era caprichosa, era sencilla y tenía su propia tarjeta para gastar y suerte de tener ciento once mil dólares casi, que no era poco para una mujer sola. 


     No iba a decirle nada. Si él no se lo decía, ella, tampoco. Sus motivos tenía Max para ocultárselos. Ahora jugar con ella, tampoco iba a consentirlo. 


     De lo que estaba segura era de que se iba a divorciar en cuanto le viniese la regla. Eso no tenía vuelta atrás. 


     No iba a tener secretos con su marido. Un millonario era un hombre distinto al que conocía, con muchas mujeres y eso ella no podría permitirlo. 


     Ella, era ahora una aventura, un capricho, quizá, una locura o un pasatiempo con una mujer distinta a la que él no estaba acostumbrado. Y tenía miedo, miedo de enamorarse de Max y después que la dejara.


     Leyó más sobre él, y tenía razón, la lista inmensa de mujeres la estaba poniendo celosa y dejó de leer. Debía dedicarse a buscar trabajo y un apartamento lo antes posible por si acaso.


     Dedicó un par de horas a mandar curriculums y una hora a ver precios de apartamentos y zonas tranquilas dónde se vivía bien y que no eran muy caras. Zonas seguras, ya que iba a vivir más o menos bien.


     Había una zona en el centro de la ciudad, cultural y de edificios de colores y bajos, que le gustó, 6th Street. Y buscó apartamentos por allí en internet. 


     Con dos dormitorios, estaban entre los 800 y 1000 dólares. Bueno, primero tendría que tener trabajo. Uno que superara o doblara esa cantidad.


     Eran las dos de la tarde cuando decidió salir a la calle y comer algo por ahí cerca, porque hacía mucho calor y no quiso ir muy lejos. 


     A su vuelta, miró el correo antes de echarse un rato y tenía una entrevista de trabajo para las once del día siguiente. Se sintió eufórica. 


     Era una editorial importante. Pues estuvo buscando información sobre ella. Se dedicaba desde la traducción de libros tecnológicos, poesía, deportes, literatura, etc. Era una editorial importante a nivel nacional. Tenía que conseguir el trabajo.


     Así que se echó un rato en el sofá pensando en ello. Intentó pensar en las preguntas que podrían hacerle en la entrevista. 


     Buscó en el móvil donde estaba la localización y decidió que tomaría un taxi. Tenía que pensar también la ropa que llevaría a la entrevista, siendo una editorial. Un vestido y unas sandalias. El pelo recogido y un poco de maquillaje y perfume.


     Tampoco le diría nada a Max, quería que fuese una sorpresa si la cogían y entonces, se lo diría. 


     Estaba nerviosa y quería conseguir el trabajo, alquilarse un apartamento y dejar con todo el dolor de su corazón a Max. 


     Sabía que lo suyo no iba a ningún lado y eso le produjo cierta tristeza. Si ella fuese tan rica como él o menos, entonces estarían a la par, pero el que fuese inmensamente rico la desazonaba. 


     Bien que Max, no había presumido delante de ella ni se había vanagloriado. Por miedo a no saber cómo era ella, podía ser o por miedo a que en el divorcio le quitara su dinero o propiedades. Eso es que no se conocían. 


     Habían empezado al revés. Primero se habían casado y ahora se estaban conociendo. Y ella estaba en medio de una familia que le ocultaba lo más importante.


     Sabía que él vestía bien, con ropa de diseño, incluso los vaqueros y olía a perfume de trescientos dólares y ahora que lo pensaba, todo le cuadraba. 


     Con ella se había portado como un hombre sencillo, y quizá lo fuese, pero lo que había visto en internet, no lo quería para su vida. Fiestas grandiosas y mujeres de un día, preciosas, altísimas y de piernas de infarto. 


     Y pensaba en esas piernas de infarto atrapar el cuerpo de Max y le dolía. Claro que ella en ese tiempo no existía para él, pero dudaba que no volviera a las andadas cuando se cansase de ella. ¿Quién era ella? Una emigrante pequeña y sencilla. Nada más. 


     Bueno sí, con un cierto peligro para su economía si sacaba una Isabel que él no conocía. No había confiado en ella. 


     Aun así, se quedaría con él, esa semana y la siguiente. O hasta encontrar un trabajo y un apartamento.


     Podían mantener el contacto, pero lo dejaría libre. Se había casado por una apuesta y ella por un desencuentro amoroso. Y eso no era base para un buen matrimonio. El sexo, tampoco. El muy buen sexo, tampoco. Eso era lo que debía hacer y lo haría.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCO


    


    


    


    


     Cuando llegó Max, la abrazó como siempre y la deseaba como el primer día, pero la notó un tanto distinta.


    —¿Qué te pasa pequeña?


    —Nada, estoy un poco cansada. No es nada.


    —¿Estarás embarazada?


    —No creo, es simplemente cansancio ¿Quieres cenar?


    —¿Nos bañamos primero?


    —Vale.


     Y se estaba volviendo una costumbre bañarse juntos, cuando Max volvía del trabajo. Tenía que disimular porque si no, él iba a notarlo y tonto no era. Así que actuó como siempre desde que lo conoció. 


     Ya llegaría el momento de dejarlo. Mientras, serían solo sus piernas las que rodearan su cuerpo perfecto y eso hizo, dejar que la amara, para mantener todo el tiempo posible y retener su olor y sus manos en la memoria, porque olvidarlo, iba a ser difícil. 


     Y cuando le hizo el amor por segunda vez en la cama, se dio cuenta de que estaba enamorada de Max, sin remedio y ya iba a sufrir. Pero lo superaría, como había superado todo durante toda su vida. 


     Y allí abrazada a su cuerpo, tocando y acariciando su pecho desnudo cerró los ojos y lo abrazó fuerte.


    —¿Qué te pasa nena? —Sé que pasa algo y me preocupas. Nunca te he visto así desde que nos conocemos. Siempre has estado alegre.


    —No es nada. Quizá echo de menos mi tierra o a mis amigas. Pero es un poco de nostalgia. Nada más


    —¿También a Juan?


    —No. ¿Estás loco? Ese está borrado de mi lista.


    —Menos mal, por un momento pensé que lo echabas de menos.


     Se comportaba como su pareja, como un novio celoso y eso la desangelaba. Estaba hecha un lio con respecto a Max. 


    


    


     Estaba en la sala de espera de la editorial CBE. Había una persona dentro realizando la entrevista y ella sería la siguiente. 


     No veía a nadie más o habían hecho entrevistas antes o eran pocos los entrevistados. Olía a libros nuevos, a fotocopias. 


     Era grande la oficina. Había pasado por más de una oficina y un par de salones grandes donde había cubículos con gente trabajando.


     Llegó diez minutos antes y le indicaron que se sentara y esperara. Había elegido un vestido recto de color verde por encima de las rodillas y llevaba una carpeta con sus títulos y fotocopias de los mismos, de su trabajo,… afortunadamente, se llevó todos sus documentos al viaje y su currículum. 


     Se había maquillado ligeramente y recogido el pelo como siempre, para dar un aspecto fresco y limpio. En vez de perfume, prefirió colonia fresca de baño. No a todo el mundo le gustaba el mismo perfume.


     Le tocó entrar al despacho del entrevistador. Era un hombre de unos cuarenta años, alto también, atractivo y muy educado. Parecía que no existían texanos bajitos. Se levantó, la saludó en un perfecto inglés, le dijo que se llamaba Luke Hamilton y le indicó que se sentara.


     Después de las preguntas de rigor, miró su curriculum, sus títulos y le preguntó.


    —¿Se llama Isabel Parker?


    —Sí señor.


    —¿Es usted la señora de Max Parker, de Parker Mobil? No sabía que Max se había casado.


    —Sí, fue algo inesperado, pero me interesaría hacer la entrevista por mí misma.


    —Muy Bien. Vamos a ver. Su curriculum es perfecto. ¿Sabe en realidad estos idiomas?


    —Sí señor.


     Así que empezó a hacerle la entrevista con preguntas aleatoriamente en todos los idiomas y ella contestaba a la perfección.


     Luego quiso darle un libro para que leyera una hoja en alemán y se la tradujera, así con francés, castellano, que ella ya sabía y en italiano, que ella le había dicho previamente que no lo dominaba, solo un poco.


    —Perfecto. Domina estos idiomas a la perfección.


    —Gracias.


    Y Luke Hamilton, le dijo con una sonrisa, que ellos se dedicaban a traducir libros de todas clases. Se pagaba por página traducida. 


     Claro que muy poco por página. Pero al final si traducías un libro, podías ganarte un buen sueldo, dependiendo de cómo fuese el libro de grueso.


     Él calculó que si trabajaba al menos de seis a siete horas diarias podía sacar al mes unos dos mil quinientos a tres mil dólares. Depende de lo rápida que fuese. 


     Ellos pedían personal interesado y que tradujera al menos dos o tres libros mensuales. Personas trabajadoras y competentes, porque pagaban muy bien por el trabajo.


    A Isabel le daban un libro y debía traducirlo en alemán, francés, castellano. Cada libro. Una vez traducido, debía llevarlo a la editorial y le daban su cheque y otro libro. Su contrato era por trabajo realizado. Si había algún error, se lo descontaban del siguiente.


    —Perfecto, dijo ella.


    —El trabajo es suyo. Los libros tiene que traerlos debidamente traducidos. Le daré la letra para la traducción y el número de ella. Todos los datos los llevará junto con el libro. Se los entregaré cuando pase por recursos Humanos a firmar su contrato, que será por servicio prestado.


    —¿En serio, el trabajo es mío?


    —En serio, enhorabuena. Y por usted misma, independiente de con quien esté casada.


    —Muchas gracias, de verdad.


     Luego pase por el despacho nº 5. Le daré el primer libro. Es una novela de acción policiaca. No crea que siempre van a ser novelas, habrá de todo. Esta es mi tarjeta. Por si tiene algún problema. Ahí va mi número de teléfono de la editorial, y la dirección.


     Salió eufórica del despacho y pasó por Recursos Humanos, firmó su contrato. Pasó por el despacho nº 5, y Luke, le hizo entrega del libro, que debía tener 300 páginas más o menos y un pendrive en el que tenía que introducir las traducciones. Una hoja con los datos de la novela, qué número de letra, tamaño, márgenes, etc. Y se despidió de ella.


    —Hasta pronto y enhorabuena, señora Parker. Si tiene alguna duda, no dude en llamar.


    —Muchas gracias de nuevo. No les defraudaré. 


     Y cuando salió a la calle, tenía ganas de gritar y saltar. Estaba deseando llegar y ponerse a leer el libro. Leería por capítulos y traduciría. Empezaría por el castellano, que era más fácil. Calculó que ese libro traducido en los tres idiomas, al menos le daría unos 2.000 dólares.


     Si iba a buen ritmo, podía traducir al menos dos libros, según cómo fuesen, cada mes. Trabajaría mucho. No tenía nada más que hacer.


     Estaba deseando que llegara Max. Era viernes y lo celebrarían. Le había dicho que saldrían a cenar y a bailar y qué mejor que esa oportunidad.


     Pero quería compartirlo con alguien y se acordó de Mike y lo llamó.


    —¡Hola Mike! Soy Isabel, ¿cómo estás?


    —Bien, ¡qué sorpresa! ¿Y tú? estoy en Austin. He tenido que venir a por abonos y fertilizantes para los invernaderos y algunas compras que me ha mandado María.


    —¿Y ya has terminado?


    —Sí, ya casi me iba a al rancho…


    —Estoy en la calle.... ¿Tú, dónde estás?


    —Ah, pues estoy cerquita.


    —Pues te espero y te invito comer, ¿quieres? Te tengo que contar algo y ya te lo digo en persona.


    —¿Dónde estás?


    —En el número 67 de 6th Street.


    —Vale, espera ahí, llego en diez minutos.


    


     Y en diez minutos estaba aparcando el todoterreno de Max, que llevaban los chicos siempre que iban a comprar cosas para el rancho. Ella se subió y le dio un abrazo y un par de besos toda contenta. Mientras Mike se reía.


    —Cómo te vea Max…


    —Me da igual. Tengo trabajo. Acabo de conseguirlo.


    —¿En serio? Eres una mujer inteligente. Te lo mereces. Me alegro mucho por ti Isabel de verdad. Y bueno cuéntame de qué va ese trabajo.


    —Soy traductora de libros. Mira —y le enseñó el libro y el contrato. Este lo tengo que traducir al castellano, francés y alemán.


    —Madre mía, eso es estupendo. Vas a ser rica pronto. 


    —¿Tú crees? 


    —Sí, los traductores de libros ganan una pasta. Tengo un amigo en San Antonio que es traductor y se saca al menos 4.000 dólares mensuales. Ahora eso sí, es una máquina trabajando.


    —Bueno, ya tienes una trabajadora, mírame bien… ahora voy a por mi apartamento. ¿Qué te parece la calle 6th Street para vivir? Bueno, es esta, la tengo cerca del trabajo. He visto apartamentos por aquí en internet por 800 o 1.000 dólares. 


    —Es una buena zona. Me encanta. Es una de las mejores calles y muy cultural. Tiene de todo.


    —Pues iré a ver los apartamentos. Busca un lugar para comer. Hoy te invitó yo, sí o sí. Luego me voy a casa de Max.


    —Yo te dejaré en la puerta.


    —Gracias. Eres un cielo.


    —Max me mataría si no lo hago.


    —Bueno, di que te parece la calle para alquilar algo.


    —Me parece una calle preciosa y segura. Sabes que está a tres manzanas de tu trabajo?


    —¿En seri?. No puede ser que tenga tanta suerte…


    —Pero Isabel…


    —Dime


    —¿Y Max?


    —Sé quién es Max. Ayer lo supe. Cuando entré en su ático, algo no me cuadraba y miré en internet. Incluso en la entrevista, me han llamado señora Parker, de Max Parker Mobil. Sé que es millonario. Más que eso. No me lo ha dicho, ni yo lo sabía y comprendo sus motivos, pero ¡mírame! Mike, no soy una mujer para él. He visto con las mujeres con las que sale. Las fiestas. Y ese mundo no es el mío.


    —Conozco a algo a Max y no creo que le dé importancia a eso. He visto cómo te mira y le gustas.


    —¿Cuánto tiempo Mike? No. Ya he pasado por un mal noviazgo y no tiene confianza en mí, quizás piense que voy a pedirle la mitad de su fortuna si me divorcio y por eso no quiere divorciarse. No quiero nada que yo no me gane. Cuando llegue el domingo de la semana que viene estaré viviendo en mi apartamento, seré independiente. Le firmaré mi renuncia a su fortuna y seré libre y lo dejaré libre.


    —¿Estás segura de eso?


    —Sí, totalmente.


    —No va a querer dejarte.


    —Tendrá que hacerlo y si le intereso, tendrá que hacer las cosas como se deben, primero conocernos, salir y si quiere casarse conmigo, lo hará con separación de bienes.


    —Sí que eres distinta. Distinta y terca, pero autentica. Una mujer con valores. Eso no es fácil de encontrar. Eres una mujer que mereces la pena y espero que Max se dé cuenta antes de que otro hombre te enamore.


    —Bueno, vamos a comer. Es un día especial para mí.


    —Estas un poco loca, española.


    —Sí. La vida es bella —haciendo ademanes.


    


     Al final, se fue enfadada porque Mike no la dejo pagar.


    —Es que no puedo dejar que pagues, Isabel. No dejo que ninguna mujer me invite. Es una norma que tengo.


    —Pues no te llamaré más.


    —Sí que me llamarás. Soy tu amigo.


    —Es verdad. Es el primer amigo que tengo.


    —Y Max.


    —Max es Max.


    —Bueno, ya hemos llegado. A trabajar amiga.


    —Nos vemos el sábado Mike y gracias por traerme. —Y le dio un abrazo y un par de besos.


    


     Bajó del coche, saludó animada al portero y llegó al ático. Dejó sus documentos en el dormitorio porque ese día iba a trabajar poco. Solo leería el libro.


     Se duchó y se puso un camisón transparente y un tanga a juego, sin sujetador. Y se sentó en el sofá a leer el primer libro, aunque cerró un poco los ojos soñando y se quedó dormida un par de horas. Se despertó a las tres de la tarde, se hizo un café y empezó de nuevo a leer en serio el libro.


     A las cinco y media, entró Max por la puerta y la vio tumbada en el sofá leyendo con ese camisón transparente y se excitó al ver sus senos a través de esa gasa fina. Sus piernas al aire y su sexo que también se adivinaba a través de ese tanga, que más que tanga, era como un hilo fino.


    —¡Hola Max!


    —¿Esto es una bienvenida?


    —Puede ser.


     Y empezó a quitarse los zapatos, la camisa y el pantalón. Los slips y se quedó desnudo en toda su grandeza.


    —¡Ven aquí, nena! No puedes hacerme eso nada más entrar en casa. Venía con ganas pero esto es más de lo que esperaba. 


     Y dejó un preservativo junto al sofá y mordisqueó sus pezones por encima de la gasa y se los sacó por fuera. Levantó esa pequeña tela que la cubría y puso su cara en la tira fina apartándola y besó su sexo, que la rozaba con su barba y a ella le encantaba.


    Cogió sus muslos desnudos y sus caderas y metió la boca entre sus curvas prohibidas y calientes y movió su boca húmeda en su sexo húmedo hasta hacerla enloquecer de placer. Tanto, que gritó con ese orgasmo inesperado y grandioso.


    —Así me gusta, que me respondas preciosa —y acto seguido, se puso el preservativo y entró en ella, e Isabel enredó sus piernas y lo cogió por el trasero acercándolo más a ella y pegándolo a su cuerpo y Max la embestía una y otra vez, gimiendo como eco, feroz y poderoso, hasta que su cuerpo se derramó en ella como plata.


    —Isabel…


    —Ummm —respondió ella sin fuerzas.


    —Déjame un ladito que peso mucho.


     Y ella se ladeo y lo abrazó con fuerza, posando su cara en el pecho de Max y este su cara en la cabeza se ella, mientras descansaba. 


     Esa mujer lo iba a matar. No la cambiaría por ninguna mujer de piernas largas, como con las mujeres que con las que salía antes. Con ella tenía orgasmos que nunca había tenido y sensaciones nuevas. 


     Todo el día pensaba en ella, en su cuerpo, en poseerla. Estaba deseando acabar la jornada de trabajo para verla. En cambio, no quería enamorarse. 


     Aún no, pero si seguía así, estaría perdido por ella irremediablemente. Y había algo que lo frenaba con ella. No había sido sincero con respecto a decirle quién era, ni se lo diría aún, hasta no saber nada del tema del embarazo. 


     Ya quedaban dos semanas. Ya vería qué hacer con ese tema cuando llegara el momento y el momento era final de la semana siguiente. No quería que ella se quedara con él por su dinero, no quería cambiar nada. Así estaba bien. No quería una Isabel diferente porque supiera que era millonario.


    —¿Qué estás leyendo?


    —Mi trabajo —como si fuera algo normal. Luego le daría la sorpresa.


    —¿Tú qué? —Dijo sorprendido.


    —Tengo trabajo. Hoy he tenido la entrevista cielo. No he querido decirte nada, por si no lo conseguía. Pero ayer me llamaron. Hoy tuve la entrevista a las once y el trabajo es mío. —Toda emocionada y contenta abrazando a Max.


    —¿En serio? ¡No me lo puedo creer! Eres…


    —Sí y me llamaron señora Parker


    —Es que eres la señora Parker. ¿Y en qué consiste el trabajo?


    —En traducir libros. Me encanta. Mira este es el primero. Tengo que traducirlo al castellano, francés y alemán. Así que el domingo me pongo en serio. Este es el contrato —y fue al cuarto y se lo enseñó.


    —¿En CBE?


    —Sí señor. 


    —¡Pero esta editorial es importante y es internacional! —se quedó con la boca abierta.


    —Sí, exacto. Tienes una mujer muy inteligente. Me hicieron una entrevista en los tres idiomas y en italiano, también.


    —Eso hay que celebrarlo guapa. Me alegro por ti. Puedes trabajar tranquila en el despacho del rancho, o aquí si quieres —Abrazándola fuerte.


    —Bueno, hasta que decidamos el fin de semana que viene qué haremos, trabajaré en el rancho, pero quizá venga un día a la ciudad


    —Te vienes conmigo por la mañana, te quedas en el ático y nos vamos al rancho por la tarde.


    —Sí, es buena idea. —Él no sabía que a lo que ella vendría a la ciudad era a alquilar su apartamento. Pero ya hablarían.


    —Hay que celebrarlo. Vamos a salir a cenar.


    —¿A algún sitio elegante? Para ver qué me pongo.


    —Más o menos. Voy a darme una ducha.


    —Yo, ya me duche. ¿Cuándo vamos a cenar?


    —A las ocho más o menos.


    —Pues entonces sigo leyendo otro rato mientras te duchas.


    —Ahora vengo pequeña. Me alegro mucho, de verdad. —Y la besó antes de irse a la ducha.


    


    


     Cuando llegó la hora de salir a cenar, Max, se había puesto muy elegante. Vestido de negro, con camisa negra de manga larga y pantalón negro y una corbata texana. En cambio llevaba zapatos negros y relucientes, exclusivos, como siempre y un rolex de oro en la muñeca izquierda. Su pelo ligeramente largo y su barba, y a ella lo mataba lo guapo que era. Todo un tipazo. 


     Era un hombre espectacular. Un hombre suyo y no suyo. ¡Qué mal lo iba a pasar cuando lo dejara! Pero tenía una conversación pendiente antes. Y la tendrían. 


     El viernes, debería tener la regla. En una semana, o el sábado. Y la tendrían. La conversación. Y se buscaría una casa donde vivir. Su propia casa.


     Cuando ella salió del cuarto y él la esperaba en el salón, estaba espectacular. Llevaba un vestido negro por los tobillos, recto y sencillo, de licra, que se le pegaba al cuerpo como un guante. Con un escote en V y mangas abiertas a los hombros. 


     Sus senos asomaban lo suficiente para no ser demasiado provocativos. Llevaba los tacones negros altísimos que se había comprado. Se dejó el pelo largo y suelto. Unos pendientes de perlas negros un tanto largos, un bolso de mano, perfumada y maquillada.


    —Esa no es Isabel.


    —No. Es Isabel arreglada para salir. Quiero que te sientas orgullosa de tu mujer, al menos por una noche.


    —¡Estás preciosa! Estás… 


    —¿Diferente? —dijo ella.


    —No quiero verte hablar con ningún hombre esta noche. Ya lo sabes.


    —¡Qué bobo! —Anda vamos.


    —Te lo digo en serio Isabel.


    —Sí, lo que tú digas. Voy a estar muda hoy. ¡Anda tonto vámonos!


    —Espera voy a hacerte una foto y se la mando a los chicos y para mí, que no tengo tuyas.


    —Bueno, pero sólo una. Y quiero otra tuya. Para tenerla, que también estás muy guapo.


     Y se hicieron unas fotos antes de irse y de que él la cogiera por la cintura y la besara apasionadamente. 


     Les mandó la foto a sus primos y la respuesta fue: preciosa.


    —¡Has crecido! —bromeó.


    —¡Bobo!


     La llevó a un restaurante del centro, cerca del río. Era un restaurante caro y ocuparon un rinconcito discreto. Pidieron marisco y una botella de champagne francés. De postre unos pastelitos de chocolate. 


     Mientras cenaban, ella hablaba de su trabajo entusiasmada. 


    —Es lo que siempre quise hacer. Traducir libros. Ese es un buen trabajo y pagan bien. Calcularé cuantos puedo traducir al mes. Me pagan por hojas traducidas si son completas, si no lo son, la mitad. Y este primero tiene 300 hojas. O sea en total en los tres idiomas 900, quitándole las medias, serán un total de 860, supongamos, más o menos unos 1300 dólares. Espero ganar cerca de 3000 dólares.


    —No corras tanto. Tiene mucho trabajo.


    —Ese es mi tope. Tengo que ganar entre dos mil quinientos y tres mil dólares.


    —¿Y eso por qué?


    —Para poder mantenerme y ser independiente.


    —No lo necesitas. Tienes casa y comida.


    —Bueno, de eso ya hablaremos. Hoy no quiero estropear la noche. La comida está buenísima.


     Max, se quedó un tanto preocupado por lo que Isabel había dicho, ¿acaso pensaba dejarlo si le bajaba la regla? Le había propuesto quedarse un tiempo más. Quizá no estaba dispuesta a aceptarlo. Ya hablarían más adelante.


    —Max, ¿podemos pasar mañana por una librería antes de ir al rancho? Necesito comparar cinco diccionarios.


    —¿Cinco?


    —Sí, son los que necesito para mi trabajo, de momento, por si alguna palabra es distinta o una metáfora y tenga que buscar algo importante. Es mi herramienta de trabajo.


    —¿Y por qué cinco?


    —Ya sabes: español —francés, español —alemán, español —inglés, inglés —alemán, inglés —francés. Además los necesito lo más completos posibles. Esta mañana no quise molestar más a Mike. Tenía que irse al rancho y ya le había hecho perder demasiado el tiempo.


    —¿Cómo que a Mike? —preguntó celoso Max.


    —Tenía que contarle a alguien que había conseguido trabajo y no quise molestarte. Estaba tan contenta… Mike estaba en Austin, comprando fertilizantes y una compra que tu tía María le había encargado. Y fuimos a comer y me llevó después al ático.


    —¿Por qué no me llamaste a mí? Ni siquiera sabía que tenías una entrevista de trabajo.


    —Por si tenías una reunión. Mi intención era compartirlo con alguien y Mike es lo más parecido a un amigo que tengo aquí. Y no te dije nada por si no conseguía el trabajo. Si me lo daban quería darte una sorpresa.


    —Sí, el segundo. Hubiese preferido que me llamases de todos modos.


    —No seas tonto. Eres el primero para mí y lo sabes. Además no me dejó que pagara. ¿Qué les pasa a los hombres de Texas?, no dejáis que pague nada.


    —Así somos pequeña.


     Max, se sintió muy molesto y muy celoso, lo de Mike, ya se pasaba de la raya. Él no tenía la culpa, pero parecía que ella confiaba más en ese chico que en él mismo y eso le molestaba. Quería que ella le contara todo a él, el primero. 


     Pero tampoco podía meterla en una burbuja, sin embargo le molestaba que hablara con otros hombres. Se estaba volviendo muy posesivo. Y nunca lo había sido.


    —¿Dónde vamos ahora? —le preguntó a Max.


    —Por mí me iría a casa y te haría el amor sin parar.


    —De eso tenemos tiempo después, tonto. Para un día que salgo…


    —En fin. Tendré que esperar… vamos a bailar o a tomar una copa a una terraza o a un bar de copas con música country, o de jazz. Lo que te apetezca. Elige— llamó al camarero para que le trajera la cuenta.


     Salieron del restaurante y ella le dijo que podían tomar una copa en un local de jazz y luego ir a una terraza o si se cansaban sólo al de jazz. Era algo más tranquilo. Otro día irían a uno de música country.


     Y la llevó a un local de moda con música de jazz de fondo, donde se podía charlar y pidió un gin tonic para él y otro para ella, sin mucha ginebra. 


     Había gente que lo conocía y lo saludaba y Max la presentaba como Isabel, nunca en toda la noche que vieron a cinco conocidos de Max, la presentó como su mujer. Y ella supo que no estaba seguro, aunque le había pedido más tiempo. 


     Si lo hubiese estado, la hubiera presentado como su esposa. ¿Se avergonzaba? ¿No quería que la gente conocida se enterara? Ella, era Isabel, de España y punto. Y eso también la molestaba y si tenía una determinación tomada, eso afianzaba su determinación más todavía. 


     No quería sentirse rara o echarle en cara nada, pero era difícil disimular tanto. Y aún le tocaba lidiar al día siguiente con sus primos. 


     Cuando estaba bien, era cuando estaba sola o cuando estaba con él a solas, pero cuando el resto del mundo se conjuraba como las estrellas, ahí empezaban los problemas y ella, no estaba dispuesta a estar encerrada, por más que estuviese enamorada de él. 


     Seguro que la había llevado a lugares donde no esperaba encontrar a nadie, porque cuando un conocido aparecía, él no se encontraba a gusto y se le notaba. 


     Y cuando llevaban una hora allí, ella le dijo que se fueran a dar una vuelta. Y se fueron. La noche no había sido tan especial como ella pensó en un momento. Max, era muy conocido y ella parecía una carga para él. No creía que se comportara así cuando salía. 


     Tonta no era. Sabía que se debía a ella y a dar explicaciones que no quería dar. Su incomodidad la entristecía. Por eso su decisión era la única correcta.


     Cuando llegaron al ático, esa fue la primera noche que no hicieron el amor, ni ella quiso, ni él había hecho amago siquiera de tocarla ni abrazarla. 


     Y sintió una ola inmensa de soledad y no tenía por qué pasar por eso. Quizá incluso se fuese antes de lo que pensaba. Dependía del fin de semana.


     El sábado, recogieron sus cosas, las metieron en el coche de Max, y salieron a desayunar. Y a una librería cercana, donde ella compró sus diccionarios grandes y cuando Max, iba a pagar, fue la primera vez que ella dijo no en serio. Y pagó con su tarjeta. Volvieron al parking del edificio y más silenciosos de lo normal, emprendieron la marcha hacia el rancho.


     Algo se había roto entre ellos. No lo entendía. Ni sabía qué le pasaba. Quizá, al salir, se había dado cuenta de que ella no encajaba en su mundo. Debía ser eso. Aun así le preguntó. Ella no era de las que se callaban.


    —¿Pasa algo Max? Si pasa algo debes decírmelo.


    —No pasa nada. Solo son preocupaciones del trabajo —pero ella sabía que no era cierto. Que no la había besado ni abrazado y que había cambiado radicalmente de la noche a la mañana.


    —No es del trabajo soy yo —dijo ella silenciosa.


    —No, en serio que no —dijo distante y sin poder mirarla a la cara.


    —¿Entonces por qué me da que estás distinto?


    —No siempre puede uno estar igual. Perdona.


    —Vale —dijo ella, pero el lunes pensaba irse con él de vuelta y buscar un apartamento y si podía el martes o el miércoles estaría en su propia casa. Y no le diría nada hasta tener las maletas hechas. Hasta ahí. Si no tenía a nadie ni a él tampoco, ¿qué hacía en una casa que no era suya?, nada.


    


     Así se mantuvo durante el almuerzo, educado y lejano y ella, se dedicó a leer el libro que pensaba terminarlo el domingo si podía y si Max, seguía así. Y una vez leído, traducir.


     Antes de que sus primos llegaran, como Max, trabajaba en el despacho y ella leía en el salón, fue a ver a Mike un rato, pero este se había ido de fin de semana. Ese le tocaba a él, según le dijo Scott.


     Y cuando volvió a la casa después de dar un paseo, estaban todos reunidos en el patio. Ella sabía que habían llegado por los coches aparcados en la puerta de casa de María y Tom.


     Ella, entró y empezaron las presentaciones. Eran todos muy amables y simpáticos y Max preparaba la barbacoa y los chicos empezaron a sacar las bebidas y los vasos y la carne empezó a asarse. 


     Sus primos eran muy simpáticos y empezaron el interrogatorio y ella ya sabía que trabajaban en la empresa de Max y qué significado tenía cada pregunta. Jack, el interesado en su economía. John, era más divertido y bromeaba con ella. 


     Su novia también. Se sentía estupendamente. Se sentó en el balancín y estaban todos alrededor de la mesa comiendo y tomando cervezas y hablando de España y de Estados Unidos. 


     Una de las novias, la de Jack, creía que España estaba en Méjico, pero eso lo creían muchos americanos y ella le explicó que estaba debajo de Francia y de Inglaterra. Y se rieron. Lo cierto es que ella observó que eran una gran familia unida y que ella aún no encajaba. 


     No se sentía parte, aunque sus primos le decían a Max, tu esposa tal… tu esposa… primero tu esposa. Y no sabía si lo decían de broma, pero ella se cansó. 


     Uno de los momentos en que estaba charlando con Mabel y Conni y John, ella, se disculpó, porque iba a por agua, pero al llegar a la cocina, escuchó a Max, hablando con Jack.


    —¿Y qué piensas hacer con ella Max? —le preguntaba Jack— no puedes dejar que se quede. Te divorcias y no le dices nada, así no sabrá que eres rico. Si aún no se ha enterado, será más fácil para ti.


    —¿Y si está embarazada?


    —Le pasas una manutención para su hijo y ya está.


    —Es mi hijo también, Jack.


    —No sabes si lo está, te gusta, pero de ahí a amar va un abismo y no puedes tenerla eternamente escondida. Se enterara de quién eres y entonces no sabes cómo va a actuar.


    —Es una mujer honrada. No querrá nada que no sea suyo.


    —No lo sabes, ¿me oyes? Por algo soy tu abogado. Sólo tienes una semana, más no y la dejarás irse. Si se entera antes de quién eres, te redacto un contrato de renuncia a tu herencia y haremos que lo firme como sea, pero lo mejor sería que no lo supiera.


    —No sé Jack.


    —¿La quieres?


    —No, me gusta mucho, lo paso bien con ella. En la cama es genial. Es divertida, pero nada más.


    —Pues déjala ir.


    —Eso haré. Ella me lo dice más que yo.


    —Pues no pongas impedimentos ¿Me oyes?


    —¡Está bien! Me divorciaré.


     Ella, ya no quiso oír más, subió al baño de su habitación y evitó llorar. La noche no había terminado y no iba a derramar una lágrima por nadie. 


     Ese Max que había oído en la cocina, no le gustaba nada. Era cobarde y se dejaba convencer. Ya sabía ella que no había nadie perfecto. Un auténtico imbécil. 


     Ya no podía verlo como un hombre con sus ideas, gracioso y simpático, sino débil. A la mierda Max y su dinero. Ya no volvería a tocarla. Le mentiría. Le diría que le había venido la regla y que iba a buscarse un apartamento. 


     Se iría con él el lunes porque no le quedaba más remedio y si podía salía de allí el martes pitando. No iba a permanecer ni un día más allí. 


     Así que se compuso y bajó de lo más amable y divertida, disimulando las lágrimas a punto de estallar en sus ojos. Tuvo que hacer de tripas corazón porque la barbacoa, se le estaba haciendo eterna. 


     Y cuando sus primos se despidieron y se fueron a dormir a casa de María, porque se iban por la mañana, recogieron todo, para que su tía no tuviese que limpiar tanto por la mañana. Cuanto todo estuvo listo, él le dijo que se fueran a la cama. 


     Puso la alarma y ella, le dijo que quería quedarse un rato allí, se estaba bien y él no insistió.


    Le dio un beso en los labios y le dijo que la esperaba arriba. Y ella esperaba que se hubiese dormido cuando ella llegara. Y así fue. 


     Tardó tanto, que le dio tiempo de llorar, mirar las estrellas y pensar que su aventura se había acabado y que todo había sido un sueño. Como todo en la vida, al menos en la suya, nada era duradero. Pero es que era muy poco duradero. 


     Estaba muy decepcionada, pero si lo pensaba bien, había sido una aventura bonita y cada cual debería seguir su camino.


     Cuando se despertaron por la mañana, él se abrazó a ella y quiso hacerle el amor, pero ella le cogió la mano y no dejó que llegara a su sexo.


    —¿Qué pasa pequeña?


    —Tengo la regla, me vino anoche— mintió.


    —¿Pero no tenía que venirte la semana que viene? —si creía que iba a servirle de desahogo en la cama, iba listo, que se fuese buscando ya las mujeres de infarto de antes.


    —Seguramente con tanto ajetreo y viaje me haya venido antes. Max. Quiero ir el lunes contigo a Austin, si no te importa. Si me dejas quedarme en tu ático, quiero buscar un apartamento.


    —Si quieres… nos quedamos allí hasta que lo encuentres. —nada de no te vayas o no quiero.


    —En cuanto lo encuentre, me llevo mis cosas del rancho y me gustaría que nos divorciáramos lo antes posible


    —¿Por qué tan pronto? —maldito actor. Se merecía un óscar.


    —Ya lo sabías que esto era temporal. No quiero molestar. Además como suele decirse. Lo que pasa en las Vegas, se queda en las Vegas, o en Austin.


    —No tienes por qué tener prisa.


    —Tengo Max, quiero divorciarme lo antes posible. Podemos salir alguna vez si quieres. Si te das cuenta, lo hemos hecho todo al revés. Si es cierto que nos gustamos, harás lo posible para que todo se haga correctamente. Podemos ser amigos o no vernos más, una vez que nos divorciemos. Seguro que tu primo Jack, puede preparar el divorcio en un día. Me pareció muy eficiente —dijo con un cierto tono irónico que Max no captó.


    —No quiero divorciarme todavía.


    —Yo, sí y tú también quieres. Algo se ha perdido por el camino hace dos noches Max y no me interesa buscarlo. Entiéndeme, no quiero entender a ningún hombre, ni a ti siquiera. Quiero ser libre y feliz por una vez en mi vida. Te gradezco en el alma todos los momentos buenos que me has proporcionado, y lo que has hecho por mí. Gracias, de verdad. 


     Y se acercó y lo besó en los labios como él había hecho la noche anterior, pero no lo dejó acercarse más, ni pensaba dormir más con él y Max lo sabía y no hacía nada por retenerla.


    


     El domingo, ella se dedicó a terminar el libro, tenía dinero, pero necesitaba ganar su propio sueldo e irse de allí lo antes posible. No por ello iba a dejar de hablarle a Max. 


     Se comportó de manera muy educada, e incluso bromeó con él durante la comida y en la cena y prefirió dormir en otra de las habitaciones. Max insistió en que durmieran juntos, aunque no tuvieran sexo, pero ella se mostró firme en sus ideas.


     El lunes temprano se fue con Max. Se llevó el primer libro de traducción al español que era el más fácil, su pendrive, su pc, el móvil y sus documentos. Iría a buscar apartamento y si le quedaba tiempo podía empezar el libro.


     Max, la dejó en el ático y le dio la llave, porque iba a salir y se fue al trabajo. Ni beso ya ni nada. Ella le recordó que le dijera a su primo lo del divorcio.


    


    


     Max, no podía creer lo que había pasado, pero ¿qué había pasado? De estar con ella y desearla como un loco, había pasado a sentirse incómodo, pero la seguía deseando más que a nadie. 


     Hubiese preferido que estuviera embarazada. No se hubiese divorciado y hubiese luchado por ese matrimonio, o no. Estaba hecho un lío. 


     Quizá el divorcio fuese lo mejor como ella decía. Tenía que ver las cosas con cierta perspectiva. 


     Si la necesitaba, ya la buscaría. Había invadido sus espacios y eso lo descolocaba y necesitaba pensar. Pensar sin ella. Y ella, se lo había puesto en bandeja. Mejor así.


     Cuando llegó a su oficina, su primo ya le tenía preparado el contrato de divorcio, en el que señalaba la renuncia a sus bienes. Él solo tenía que decirle que era por el rancho y punto, le dijo Jack.


     Mientras, Isabel, había llamado a un par de apartamentos en la calle 6th Street, que estaban cerca de su trabajo. Le encantaba esa calle de fachadas de colores y edificios bajos, con cafeterías y barecitos y tiendas.


     Había quedado con una señora que le iba a enseñar algunos apartamentos por la zona.


    —Hola ¿eres Isabel?


    —Sí. 


    —Encantada —la saludó la señora con la mano, soy Mery. ¿Querías ver apartamentos por esta zona?


    —Sí, para mí sola, seguros, bonitos, con alguna vista a ser posible, no quiero apartamentos interiores. Dos dormitorios y no muy caro, a ser posible amueblados y limpios.


    —Bueno, con eso que me pides tengo un par de ellos reformados. Están recientemente reformados. Uno de tres dormitorios y otro de dos. Preciosos. Ya verás qué bonitos.


    —Tengo que ver el precio también.


    —¿Qué te parece si los vemos y luego hablamos del precio?


    —Estupendo.


    —¿De dónde eres?


    —Española.


    —¿Nunca has estado en Austin?


    —Es la primera vez.


    —Que sepas que hace calor pero es una de las mejores ciudades para vivir. Aquí tenemos el primero.


    —Es bonito el edificio.


    —Sí, solo tiene cuatro plantas. El tuyo es el tercero. Hay cuatro vecinos por planta solamente. Este es el que tiene tres dormitorios. En este mismo edificio hay otro también reformado de dos dormitorios. Vemos los dos y si no te interesan, te enseño en otros edificios cercanos, pero estoy segura que de que te encantarán. Son del mismo dueño. Y están amueblados y recién reformados. Listos para alquilar.
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     Estuvo viendo los dos apartamentos. Eran grandes, le gustaban los dos, como eran del mismo dueño, los había reformado igual los dos. 


     El de tres dormitorios estaba en la tercera planta y el de dos en la cuarta. Estaban amueblados iguales y a ella, le hizo gracia. Tenían un despacho cada uno. Estaba pensado para profesionales. 


     La diferencia era sólo el precio. Tenían espacios abiertos y un baño. El dormitorio principal con un vestidor amplio y el baño a la salida del dormitorio. 


     Una cocina con una pequeña isla y un cuarto de lavado en el baño, tipo columna. Los baños también eran grandes. Un buen salón con una mesa comedor para cuatro y una pequeña isla con dos taburetes. 


     Y todo lo necesario. Vistas a la calle y le encantaron los dos, la diferencia en el precio eran 200 dólares, pero que ella iba a ahorrar quedándose con el de dos dormitorios en la cuarta planta. 800 dólares, le parecieron perfectos para esa zona, cerca del trabajo y dos dormitorios, según lo que había visto por internet. Además amueblados, con muebles cómodos y bonitos.


     Tenía comercios y de todo al lado. Y firmó el precontrato allí mismo. Fue con la señora a la inmobiliaria y pagó, la fianza y el primer mes de Agosto, más lo que quedaba de Julio. Domicilió a su número de cuenta todos los meses del uno al cinco su mensualidad y pagaría el agua, la luz y teléfono aparte. 


     Pediría conexión a internet, lo antes posible y haría una compra el martes. Debía empezar a trabajar ya.


    Le dieron sus llaves y la dirección exacta. Y se fue con apartamento encontrado. Le diría a Max que fueran al rancho por la tarde y se traería sus cosas. Como era muy temprano, se tomó un sándwich cerca y fue a su apartamento. 


     Estaba relativamente limpio, pero salió a hacer unas compras a un supermercado. La compra se la traerían a casa, porque la lista era inmensa, pero ella se llevó cosas para la limpieza, mientras le traían la comida y limpió todo. Lo dejó reluciente, aunque estaba limpio, pero ella quiso dejarlo impoluto.


     Hizo una colada y puso sábanas nuevas y toallas lavadas ya. Cuando le trajeron la compra, colocó toda la comida y útiles de limpieza y aseo. 


     Cuando terminó eran casi las cinco de la tarde. Había pedido sobre las dos una hamburguesa y antes de irse de su apartamento hasta el día siguiente se tomó un café y solicitó conexión urgente a internet. Quedaron en venir al día siguiente sobre las doce de la mañana.


     Tomó un taxi y casi llegó cuando Max al ático.


     Le preguntó qué tal, y le dijo que tenía apartamento, que lo había limpiado, comprado comida y que le pondrían internet el día siguiente. 


     Max le pidió la dirección y el teléfono de su casa y ella se lo dio. No hubiese estado bien no dárselo.


    —Si no te importa irnos al rancho preparo mis cosas y me las traigo mañana. También te pido el favor de que me dejes en el apartamento mañana. 


    —¿Y esa maleta?


    —Es que como compré más ropa no me iba a caber toda en la que tengo en el rancho, así que me he comprado una grande.


    —¡Ah vale!


    —Me queda otra cosa Max. Le di la dirección del rancho a Juan, para cuando me traigan mis cosas personales de España. Le voy a dejar a María dinero que he sacado, no sé qué me costará pero que lo pague y si no te importa, cuando la traigan, me la traes o se lo digo a Mike que me la traiga cuando venga o tenga el fin de semana libre.


    —Yo te lo traeré.


    —Gracias. ¿Traes los papeles del divorcio?


    —Sí, pero no hace falta que los firmes ahora.


    —Sí, te los firmo antes de irnos al rancho. —y lo firmó sin mirar siquiera.


    —¿No los lees?


    —No me hace falta, me fio de ti. Es sólo un divorcio. Nada traje, nada me llevo —y le dejó los papeles firmados encima de la mesa. —voy a recoger las cosas antes de irnos. Hoy no he trabajado nada. Mañana empezaré. Estoy deseando— intentó mantenerse alegre y Max la miraba yendo de un lado a otro como si él no le importara lo más mínimo.


     Y cuando llegó con su bolso y sus cosas se fueron al rancho y cenaron. Max estaba serio y ella se comportaba como una amiga educada. 


     Subió a la habitación e hizo las dos maletas. Dejó el cepillo de dientes la ropa para el día siguiente y recogió todo lo suyo. Lo dejó todo recogido. Se llevó todo a la otra habitación y le preguntó a Max a qué hora salían para poner la alarma del móvil. Le dio las buenas noches y se acostó.


    


     Max, estaba sorprendido, todo había pasado como un tren de alta velocidad dejando su andén vacío y arrollándolo a su paso. 


     Había firmado Isabel el divorcio sin leer apenas. No le había importado. Quería ser libre. Bien, pues le daría su libertad. 


     O sea, que lo suyo no importaba. Pero sería egoísta por su parte querer que ella sufriera y él pretendía querer estar solo sin ella. 


     Estaba haciendo lo que prometió y estaba dejándole su espacio. ¿O eso no era lo que él quería? ¿No se lo estaba poniendo fácil Isabel? ¿No era eso lo que había hablado con su primo Jack en la barbacoa? 


     Le dolía que Isabel no tuviera sentimientos por él ¿Había sido tan solo sexo? Pero lo que realmente debía preguntarse es ¿qué había sido ella para él? 


     Tampoco le había rogado que se quedara ni había mostrado un sentimiento más allá de pasarlo bien y tratarla como una amiga con derecho a roce. 


     Una invitada en su rancho con la que hacía el amor y dos o tres veces en que se había puesto celoso. 


     Iba a poner espacio de por medio para evaluar lo que había pasado. Claro que la visitaría. Y después espaciaría sus visitas hasta terminar. 


     Pero el divorcio no iba a firmarlo aún. De eso estaba seguro. Era un arranque irracional. Ya no había problemas con su fortuna, pero no iba a firmar. Algo se lo impedía.


    


     A la mañana siguiente, se levantaron temprano, desayunaron. Ella actuaba de forma educada y entusiasta. Bajó sus maletas y sus documentos y útiles de trabajo. 


     Y fue a las cuadras un momento a despedirse de Tom, que le dijo que se cuidara, que había sido un placer tenerla en el rancho, que era una buena chica y que le gustaría que se quedara. 


     Ella le dijo que no podía ser, que estaría encantada allí, pero que había encontrado un trabajo —se lo dijo para justificar su ida, pero Tom, estaba al tanto de todo y sabía por qué se iba.


     Se despidió también de Scott y allí estaba también Mike, que iba a dar una vuelta por el rancho y que salió con ella de las cuadras con el caballo.


    —¿En serio tienes ya apartamento?


    —Ya lo tengo, tengo hasta la nevera llena y todo limpio. Hoy quiero ya empezar a trabajar y he firmado el divorcio.


    —Isabel… ¿Lo has pensado bien?


    —Sí, está pensado bien. Espero que me visites el fin de semana que vayas a Austin. Si no te vas a San Antonio. Tienes mi teléfono.


    —Lo haré. Y te invitaré a salir por ahí y si me necesitas, tienes el mío. No dudes en llamar amiga. 


    —Me encantaría salir. Gracias —y le dio un abrazo.


     Max estaba en la puerta de la casa y observó cómo ella abrazaba a Mike y dio una patada en el suelo. Su tía María lo había observado desde la ventana de la cocina.


    —¿Seguro que no te has equivocado, sobrino?


    —Tía… No quiero hablar de eso —sintiéndose fatal.


    —Bien. Pero espero que no te arrepientas y sea demasiado tarde.


    


     El viaje a la ciudad, lo hicieron hablando de cosas sin importancia, del rancho o en silencio, como si fueran más desconocidos que otra cosa.


     Cuando llegaron a Austin. Max, la dejó en su apartamento y le ayudó a subir sus cosas.


    —Bueno Isabel. Puedo traer la cena esta noche. Me quedaré aquí hasta el fin de semana. Si me necesitas, puedes llamarme.


    —Lo haré. Y puedes venir a cenar, sí, si quieres…


    —Me gustaría ver mejor el apartamento y charlar sobre lo que nos ha pasado.


    —Está bien. Ven sobre las ocho. Y muchas gracias por todo Max. 


     Y lo abrazó cariñosamente y Max, se sintió culpable y no sabía por qué. Era como si la abandonara a su suerte. Y salió por la puerta. Tenían una conversación pendiente. Esa noche.


    


     Cuando llegó a la oficina, al primero que vio fue a su primo Jack que lo estaba esperando. Se saludaron y entraron en la oficina de Max.


    —Dime Max, ¿qué ha pasado?


    —Nada, ha firmado sin mirar. Te dije que no le interesa mi dinero.


    —Eso es porque no sabe quién eres.


    —Bueno, ha firmado. Pero yo, no. Y no voy a firmar de momento. Ya no hay problemas por el tema económico ¿no?


    —No, pero ¿por qué no firmas?


    —Tengo que pensarlo.


    —No te entiendo. ¿Estás enamorado de ella sí o no? Porque no hay otro motivo para que no firmes.


    —No lo sé, en realidad no lo sé. Creo que le daré y me daré espacio para saber lo que siento por ella.


    —Pero si apenas la conoces de dos semanas…


    —Es suficiente para mí. Es como si la conociera de toda la vida y algo me dice que la he abandonado, no la he protegido. Está sola en el mundo y en este país. Es mi mujer y no la merezco.


    —¡Vaya, vaya! Te ha dado fuerte. Date un tiempo. Vuelve a salir como antes. Vuelve a tu vida anterior. Si no la olvidas, ya sabes, y si te olvidas de ella, sólo fue una aventura.


    —No me encuentro bien. Nunca me ha pasado una cosa así y no sé cómo actuar.


    —Pues actúa como te dicte el corazón por una vez en la vida. Yo, solo te he dado un buen consejo como abogado, como amigo y primo, no quiero verte mal. Piensa bien qué vas a hacer. Si decides firmar, me llamas. Si quieres esperar un tiempo, espera.


    —Sí, eso haré.


    —Bueno, te dejo, que tengo trabajo que hacer. ¡Hasta luego!


    —¡Hasta luego Jack!


     Y Max, también se enfrascó en su trabajo para olvidarse de los días anteriores. Por la noche ya vería. Pero no se iría esa semana al rancho, por si ella lo necesitaba.


    


     Mientras, Isabel, en su casa, colocaba en su vestidor, la ropa, los enseres de baño y aseo y por fin sus documentos los guardó, además de los que llevaba siempre en su bolso y que dejó allí y se fue a su despacho, que era precioso y con vistas a la calle. Tenía que hacerse tarjetas de visita. La próxima vez que saliera, se las haría.


     Dejó su portátil, folios, bolígrafos y demás que había comprado, conectó su impresora y su pc, junto con los diccionarios, que dejó en la mesa el de inglés —castellano y los documentos del trabajo. 


     El contrato lo metió en el último cajón y las orientaciones que le dieron para ir traduciendo encima de la mesa, junto con el libro a traducir. También dejó cargando su móvil, mientras se hacía un café y se lo llevaba al despacho. Puso el aire acondicionado, pues ya iba haciendo calor y empezó a trabajar por fin. 


     Tenía unas tres horas hasta que vinieran a conectarle internet y luego se haría algo de comer. Ese día pensaba trabajar duro.


     Iba muy avanzada en la traducción cuando vinieron a conectarle internet. Tras las contraseñas, pagó y por fin tenía trabajo, casa y dinero en el banco. 


     Tenía que ganar dinero para no gastar tanto, y reponer lo gastado, aunque no había gastado demasiado. Al fin y al cabo tenía que invertir para ganar.


     Se sintió feliz. Miró toda su casa, preciosa. Le encantaba. Faltaba algo de decoración y algunas plantas, pero un día que descansara un momento por la mañana, se daría una vuelta y compraría algunos objetos decorativos. Tenía todo cuanto necesitaba.


     Al mediodía cuando había trabajado al menos cuatro horas, hizo la comida y la cena, por si venía Max por la noche. 


     Una tortilla de patatas, para la noche, con un poco de queso, jamón, aceitunas y frutos secos, y para almorzar se hizo una ensalada y un filete de pollo a la plancha. Se lo comió frente al televisor. Y un plátano. 


     Cuando hubo comido recogió la cocina, se tumbó una hora en el sofá. No quería pensar nada. Se dormiría un rato.


     Y volvió a ponerse a trabajar, hasta media tarde que merendó y otro rato, hasta las siete. Dejó por ese día el trabajo, porque sabía que iba a venir Max y no podría ese día trabajar más, así que se duchó y se vistió con unos vaqueros, sandalias bajas y una camiseta estampada. No iba a salir y prefería estar cómoda. 


     Estaba nerviosa, pero sabía qué iba a decirle. Ella no tenía pelos en la lengua y no se callaba nada. Siempre había sido muy sincera.


    


     Y a las ocho en punto sonó la puerta. Y ella le abrió. Le llegó el olor de su colonia. Iba a besarla y ella le puso la cara, como si fuesen amigos. No quería sufrir lo más mínimo y no iba a dar marcha atrás. Él no dijo nada. La saludó igual y entró.


    —¡Hola!, pasa. Te enseñaré el apartamento y luego cenamos si quieres.


    —Podemos pedir algo.


    —No te preocupes. La cena ya la tengo hecha.


    —Una mujer precavida —dijo mientras iba observando las pocas estancias del apartamento.


    —Sí, soy muy eficiente, precavida también, pero sé cocinar. No me quedó más remedio que aprender a hacerlo.


     Y le iba enseñando el apartamento. Terminaron pronto porque no era tan grande, pero a él le gusto.


    —Me lo imaginaba más pequeño.


    —Yo en un principio también, pero tiene espacios más o menos como yo quiero. Y es soleado y exterior. Veo la calle y me encanta esta zona.


    —Es la zona cultural por excelencia. A lo mejor es algo ruidosa por las noches.


    —Cierro las ventanas o si quiero oír las abro.


    —Eso sí.


    —¡Vamos a cenar!


     Y puso la mesa y empezaron a comer. A él le encantó la tortilla de patatas y el resto. Había comprado una tarta de chocolate pequeña para el postre con el café. Mientras comían Max…


    —¿Qué tal te encuentras?


    —Muy bien Max. Estoy emocionada y entusiasmada. Es maravilloso venir y encontrar un trabajo que me gusta, para realizar en casa y tener una casa, ser independiente. Estoy feliz.


    —¿En serio?


    —Sí


    —¿No me echas de menos? —le preguntó él con cierta nostalgia.


    —No quisiera tocar ese tema. Creía que quedaba claro que nos divorciaríamos.


    —Yo no quiero divorciarme.


    —Ya hemos firmado, Max. Tú llevaste el contrato.


    —Has firmado tú, yo aún no he firmado.


    —Bueno pero ya no me tienes como un problema…


    —Nunca te he tenido como un problema Isabel.


    —No, eso no es cierto, Max Parker de Parker Mobil.


    —¿Cómo sabes?…


    —No me subestimes. No soy boba. ¿Creías tú o tu primo Jack que iba a quedarme con la mitad de tu fortuna? No. Ya lo sabes. He firmado. Tengo mi propio dinero. Un poco que había ahorrado en España y el que gané en Las Vegas, que es mucho para mí, y tengo trabajo y espero ganar bastante porque soy muy trabajadora. Claro, no tengo tu fortuna ni nunca la tendré, pero me importa un carajo tu dinero. Y perdona la expresión. Me importabas tú.


    —Isabel. Si oíste la conversación con mi primo en el rancho…


    —Sí, la oí, pero sabía quién eras el día que me llevaste al ático y no me cuadraba cómo un ingeniero podía pagar cuatro sueldos y tener todo lo que tienes en tu ático y en el rancho. Y te busqué en internet.


    —Lo siento. Debí decírtelo.


    —No confiaste en mí y eso me dolió. Pero eso no es lo que más me duele, comprendo tus motivos en no decirme que eras millonario. Eso lo entiendo, pero no puedo seguir con un hombre que no se sienta orgulloso de ir conmigo a un bar de moda con música de jazz. No soy alta, ni rubia, ni tengo tetas de silicona. Soy lo que ves y has visto. Pero nadie me hace sentir una hormiga. Y tú lo has hecho y no te lo voy a perdonar.


    —Isabel… lo siento. No es lo que piensas. Estoy hecho un lío. No sé qué siento. No sé si he hecho bien o mal o… necesito un poco de espacio para pensar en lo nuestro.


    —En lo nuestro. No pienses Max. Lo nuestro fue una tontería de adolescentes que hicimos en Las Vegas. Ha sido bonito mientras ha durado, Max— puso el café y la tarta en la mesita frente al televisor y se sentaron allí y continuaron allí la conversación.


    —Te deseo, eso no puedo evitarlo, me excitas. Pienso en ti y pienso en sexo.


    —Eso es un problema que tienes que solucionar tú solo. No puedo ayudarte.


    —Podíamos seguir saliendo.


    —¿En tu casa, en la mía o en el rancho, y en la cama?, no gracias. No pienso esconderme ni haré que me escondas. Quiero un hombre que se sienta orgulloso de mí y salir libre por ahí a tomar algo y a ti lo que te gusta llevar es a una mujer para lucirla. Y yo no soy esa. Lo siento. Ni quiero a un hombre así.


    —Eso no es cierto. ¿No sientes nada por mí?


    —Podría preguntarte lo mismo. Te contestaré cuando tú, te hayas hecho esa pregunta y te hayas contestado.


    —Por dios Isabel. Eres dura, ¿y las veces que hemos hecho el amor, hemos bromeado y ha sido maravilloso?


    —Tú lo has dicho, has sido maravilloso, pero me has decepcionado. Estoy decepcionada. Debes entenderlo. No puedo estar en una casa, que es tuya y sentirte lejano. Siento que estorbo. Ponte en mi lugar.


    —¿Eso quiere decir que no tienes la regla?


    —Sí, aún no me ha venido. Si me viene, será este fin de semana que entra.


    —¡Me has mentido!


    —No, no ha sido una mentira. No podía permanecer allí como una desconocida aislada. Sólo te tengo a ti. ¿Lo entiendes? Y si no te tengo, prefiero estar sola. Pero no te preocupes. Si me viene la regla te lo diré. Y si no me viene, también te lo diré— poniéndole el café y un buen trozo de tarta.


    —Gracias. —refiriéndose al café— Isabel, podemos hacer las cosas como deben ser. Salir, conocernos, tener nuestro espacio y si sentimos algo el uno por el otro, seguir casados o casarnos de nuevo. El dinero no me importa.


    —Sí, cielo. El dinero te importa y es tuyo, heredado o ganado, es tuyo y yo, no lo quiero. Nunca he querido nada que no me gane. Incluso me molesta que me inviten, lo sabes, prefiero pagar una vez yo o a medias.


    —Eso es pasarse. ¿Eres feminista?


    —No, no soy feminista, —dijo sonriendo —soy normal, prefiero ser femenina. Pero siento que si me invitan, debo algo.


    —¡Eso es una tontería!


    —Para ti sí, no para mí


    —Bueno qué me dices, ¿salimos?


    —De momento no puedo. Quiero esperar a que me venga la regla. Y si me viene que es lo que deseo, te lo digo en serio, por los dos, dejar un tiempo, que será bueno para ambos. Seguir con lo mismo es seguir igual. Quiero dejar esto por un tiempo. 


    —¿Ni llamarte?


    —Sí, puedes llamarme y alguna vez puedes venir a casa a cenar, pero como amigos. Y cuando pase un tiempo y las cosas vuelvan a su lugar… Ya veremos. Eso es lo que puedo ofrecerte.


    —¿Y si estás embarazada?


    —Si estoy embarazada… Ya pensaré en otras opciones.


    —Si estás embarazada, yo también tengo otras opciones —dijo con cierto tono autoritario.


    —Pues me las contarás y llegaremos a un acuerdo— lo cortó ella.


    —Está bien, como quieras. Debo irme ya. Te llamaré —y se levantó y ella lo acompañó a la puerta.


     Y esta vez cuando salía, le cogió la cara y la besó en los labios, demorándose más de lo debido y salió, dejándola frustrada en la puerta.


    


    —Idiota. No quiero que me beses —dijo al aire, sola en su casa. Porque le dolía hasta verlo tan guapo, porque estaba enamorada de él, a pesar de que la había decepcionado, porque lo necesitaba en su cama y porque si lo veía con otras, iba a sufrir, pero si así era ella no le importaba. Y tenía que comprobarlo. Y por último porque le había sido muy difícil decirle lo que le había dicho sin llorar.


     Recogió la cena y la cocina. Se había ido pronto, por lo que aprovechó para trabajar un par de horas más. 


    


     En los tres días siguientes trabajó con ahínco y terminó la traducción en castellano, la revisó tres veces y la metió en el prendrive. Terminó tarde el viernes, pero fueron unos días satisfactorios. Y el sábado tenía pensado meterse con el alemán, que era el más complicado de los idiomas.


     En esos días Mike la había llamado un par de veces. Prometió salir con ella el siguiente fin de semana, irían a tomarse unas cervezas y a cenar y luego se iría a San Antonio, como siempre que tenía libre, porque ese fin de semana le tocaba guardia. Le preguntó cómo le iba y ella le contaba todo. 


     Y Mike, de vez en cuando le mandaba un WhatsApp con alguna flor nueva o un pimiento o tomate maduro y ella se reía. Max también la había llamado un par de noches. Pero ese viernes se iba al rancho.


     Había salido a dar algunas vueltas o a por pan o algo de comida que le faltaba y había comprado algunos objetos de decoración y plantas. 


     Se había hecho tarjetas de visita y daría su nueva dirección la próxima vez que fuera a la editorial.


     El sábado cuando, se levantó, le vino la regla y ella dio gracias a Dios, porque por fin, la vida era justa con ella. Así que llamó a Max por teléfono, lo prefería a mandarle un simple WhatsApp.


    —¡Hola Isabel!, qué tal estás, no esperaba que me llamaras —sentía galopar su corazón cada vez que hablaba con ella. Aún le afectaba tanto…


    —No pensaba hacerlo, hablamos anoche, pero hay novedades, ya sabes. Tengo la regla y esta vez es de verdad, quería que lo supieras. No quería mandarte un simple mensaje.


    —Bien, gracias por hacerlo. Me siento… Hubiera preferido que estuvieras embarazada, de verdad pequeña.


    —No digas eso. Esto es lo mejor para los dos. Bueno tengo que trabajar. No tengo días festivos, por ahora… Hasta luego, Max.


    —Hasta luego Isabel. Te llamaré


    —Vale, cuando quieras.


    


     Para ella, era lo mejor, pero para Max, no, él hubiera preferido tener un hijo y no tener nada que pensar, ni tomar decisiones en ese aspecto, pero todo no era tan fácil como parecía ser. Hubiera tenido a Isabel con él sin tener que tomar otras decisiones.


     Estaba pensando en ello, cuando lo llamó una de sus rubias, Emily. Ella, le dijo que sabía que había estado fuera por negocios y que ya había vuelto y si querían ir a cenar y a bailar esa noche.


    —No me apetece. Emily. Además estoy en el rancho.


    —Eso tiene fácil solución, te vienes y te quedas a dormir en tu casa. Estamos todo el grupo de siempre. Y estoy sola. Te necesito.


    —De verdad Emily, no estoy de humor estos días.


    —Con más razón, querido, tienes que animarte. Trabajas demasiado.


     Al final lo convenció para salir. Se quedaría en el ático y si le apetecía se vendría de nuevo al rancho o se quedaría en su casa. Pero no se acostaría con Emily, de eso estaba seguro. Aún era un hombre casado. Al menos para él.


    


     Sobre las doce de la mañana llamaron a la casa de Isabel y esta se extrañó. Miró por la mirilla y vio a un chico joven y a una chica joven también.


    —¿Quién es?


    —Tus vecinos. 


     Ella abrió, un poco precavida.


    —¡Vamos mujer! Vivimos en la misma planta. Me llamo— entrando los dos en su casa como un relámpago— ¡qué casa más bonita! Es mejor que las nuestras. Bueno. Me llamo Lola y soy enfermera. Mi puerta es la uno y este es Fran, es gay, y trabaja en el centro comercial, vende ropa, preciosa. En la puerta dos.


    —¡Hola encanto! —La besó Fran. ¿De dónde eres?


    —De España


    —¡Anda! De España, ¡qué lejos! ¿Qué haces aquí mujer?


    —Trabajar. Si no, no como.


    —¿En qué trabajas? —dijo Lola interesada.


    —Traductora de libros.


    —¿Cuántos idiomas sabes? 


    —Castellano, francés inglés y alemán —y silbó Fran que tenía ademanes y movía mucho las manos. Se habían adueñado de su casa.


    —¡Pasad! —ironizando porque ya estaban dentro y cerró la puerta. ¿Queréis algo de tomar?


    —Una coca cola. Es temprano.


    —Una coca cola ¿y tú Lola?


    —Otra. 


    —Bien ¿y el de la puerta tres?


    —Tiene cuarenta años o así y es profesor de Informática en la universidad. No se relaciona mucho.


    —¿Y si lo llamamos también? Dijo Isabel —y ya estamos todos.


    —Es… un poco raro


    —Nadie es raro. Ve a por él —le dijo Isabel que ya estaba animada a conocer a todos los vecinos.


    —Voy a llamarlo dijo Lola, si quiere unirse, así nos conocemos todos los vecinos.


    —Isabel sacó una coca cola más y frutos secos y los puso en la mesita alrededor del sofá y los sillones. Estaba contenta. Le gustaban sus vecinos. Eran la monda. Locos como cabras.


     Lola había conseguido traerse al profesor. Era soltero y tenía treinta y ocho años y se llamaba Luis, ya se encargó de preguntárselo. 


     Isabel los invitó a sentarse a todos y le preguntó al profesor que era un tipo serio pero iba animándose si quería otra coca cola. 


     Y se sentaron y empezaron a hablar cada uno de sus trabajos y ella se partía de risa con las cosas de Lola y Fran. 


     Eran terribles y cotillas. Luis era serio, pero era un tipo alto y moreno, con ojos azules, y delgado y unas gafas que ella creía que ocultaban su introversión más que necesitaba para ver, pero se animó al final y terminaron hablando todos.


     Fran, era delgadito y medía uno setenta. Debía ser el chico más bajito que había conocido en Texas. Tenía veintiocho años y los labios delgados y los ojos risueños. 


     Era en cierto modo atractivo, igual que el profesor, si se quitaba las gafas y Lola. Lola, era una espiga, delgada y activa, con una cola rubia, tiesa por media espalda y no paraba. Tenía los ojos marrones y los labios finos, mediría uno setenta como Fran y la piel blanca y lisa y tersa, sin una peca siquiera.


     Lo pasaron estupendamente. A ella le encantaron todos, cada uno a su manera. Fran dijo de salir por la noche todos a dar una vuelta y aunque ni Luis y ella no estaban por la labor, al final consiguieron convencerlos. Salir a bailar o tomar una copa entre vecinos, que trabajaban mucho durante la semana.


     Y quedaron a las nueve, para cenar fuera e ir a bailar o tomar una copa. A vivir la vida.


     Cuando se fueron todos, eran casi las dos y se hizo un bocadillo y se metió en el despacho directamente a empezar el libro en alemán. 


     Y allí estuvo, que salvo un café a las cinco, hasta las ocho trabajó como una mona. Le dolía ya un poco el cuello y dejó el trabajo hasta el día siguiente.


     Llamó a la puerta de Lola y le dijo que cómo iban a ir vestidas, pues no tenía idea de cómo vestirse.


    —Sexy… muy sexy. Vamos a ligar guapa. ¡Ya verás Isabel! Lo pasaremos genial.


    —Bueno voy a ducharme y a buscar algo sexy en el armario.


    


     Lo más sexy que encontró en su armario fue un vestido negro de tirantes estrecho por media pierna. De escote cuadrado, por dónde asomaban sus senos, un poco. Lo suficiente. Un recogido por atrás en el pelo, maquillaje, unos pendientes y su bolso y tacones altos. El vestido, le sentaba como un guante y reforzaba sus senos. Se perfumó y empezó a oír ruido en el rellano. Cogió su bolso con lo necesario, y salió.


    —¿Ya estamos todos? —preguntó Isabel.


    —Falta Luis —dijo Lola


    —Voy a tocar en su puerta, —dijo Fran en el momento que salía Luis, por la puerta.


     Cerraron sus puertas y salieron a la noche de la calle. Empezaron a andar un cuarto de hora, Lola y Fran iban delante y Luis y ella detrás, hablando de su trabajo en la Universidad. 


     Era tímido, pero ella sabía sacar el lado tímido de los hombres. Era una cualidad que tenía de siempre. Hacía que los demás se abrieran a ella.


     Entraron en un bar de moda, precioso, algo alternativo y se sentaron en una mesa de cuatro. Estaba contenta y feliz. Hasta Luis, se veía alegre. Pidieron una cerveza y brindaron.


    —¡Por los mejores vecinos! —brindo Lola


    —¡Por los mejores vecinos! —brindaron todos.


     Pidieron platos para todos, tres o cuatro platos para comer entre todos y comprtir. Y otra cerveza.


     Dijeron de ir a un local de copas y luego se tomarían antes de retirarse un café en una terracita al lado del río. Isabel y Luis dejaron que ellos los llevaran donde quisiera. Ella, en realidad no conocía nada y Luis salía poco. 


    —Vamos a llevar a Isabel a un local que han abierto muy cerca de aquí. Es nuevo y está de moda. Hay música, pero no alta y se puede bailar. Me han dicho que es genial, divertido y tiene música de todas clases. Se llama: The Luz del Sur.


     Y cuando entraron en el local, eran cerca de las once de la noche. Iban riéndose y ocuparon un sitio circular con una mesa central. Pidieron una copa. 


     Ella estaba sentada al lado de Luis y Fran, que estaba mirando a todos los tíos que había. Y le echó el ojo a uno y se lo trajo a la mesa. 


     Sintió que la miraban desde una mesa que estaba junto a la suya y había también un grupo de gente y miró y lo vio. ¿Por qué?, maldita fuera. 


     Salía una noche y Austin era grande y tenían que coincidir. Pero ella no pensaba ir a su mesa a saludarlo, así que lo saludó con la mano y Max hizo un movimiento de cabeza. 


     Al mirarlo lo vio con una chica de su tipo sentada a su lado que le cogía la mano y lo tocaba. Y ella pensó que aquello era un cuadro surrealista ¡Qué poca palabra tenían los hombres!… Hacía menos de tres días le había pedido salir y allí estaba con la rubia de la mano. Bueno, allá él. 


     Lola sacó al profesor a bailar unas canciones lentas. Y Fran sacó a su ligue, pero antes, le dijo que si no le importaba quedarse sola y ella le dijo que no le importaba. 


     Tenía vistas a la pista. Se le acercó un chico alto y rubio guapísimo, más o menos de su edad que la llevaba observando desde la barra. 


     Se sentó a su lado, y le preguntó educadamente por su nombre, de dónde era, cómo se llamaba… él era alto de uno ochenta o así, no tan alto como Max, pero era divertido e irónico y ella se reía con su forma de hablar tan texana. Le costaba entenderlo. Tenía una empresa de transportes y estaba empezando, según le dijo. 


     Y la invitó a otra copa. Se llamaba Kevin y la invitó a bailar. Le dijo que era preciosa y ella sonrió y le dijo que él era guapo y Kevin se sorprendió por su sinceridad. 


     Cuando llegaron a la pista, Kevin la cogió por la cintura y la pegó a su cuerpo y de vez en cuando le daba alguna vuelta. 


     Era un gran bailarín. Y mientras ellos hablaban, bailaban y se reían. Al otro lado del local, Max, estaba sufriendo. En su vida había estado más celoso. 


     Ella llevaba un vestido que eso no era un vestido. Estaba arrebatadoramente sexy y no estaba con él, y ¿cómo había conocido a esa gente con la que iba? ¡Hasta un gay! Y el rubio que se acercó a ella, estaba por darle un puñetazo. La abrazaba y la pegaba a su cuerpo más de lo debido y ella se dejaba. 


     Si tenía la regla no haría nada con él. Pero verla así de guapa bailando con ese rubio, lo estaba matando. 


     Se lo estaba pasando bien y su rubia quería bailar, pero él no quiso. No iba a ponerse a su lado en la pista para nada y por nada. Aún era su mujer para él. Quería darle un puñetazo a algo. Mejor se hubiera quedado en el rancho.


     Al cabo de una media hora, estaban todos sentados de nuevo en la mesa, incluso el rubio adoptado y ella se dirigió al baño. Cuando salió del cubículo y estaba lavándose las manos entró él y al subir ella la cabeza lo vio.


    —¿Qué haces Max? Es el baño de mujeres.


    —Y tú ¿qué haces con ese rubio?


    —Lo mismo podía yo decir de ti, solo que llevas una rubia. Pero no te reprocho nada.


    —Y la cogió por detrás abrazándola y bajó la cabeza a su cuello besándoselo —y ella se estremecía de placer, pero no quería


    —¡Max! ¡No puedes hacerme esto!


    —Sí que puedo, eres mi esposa, te deseo y no puedo verte con otro— tocándole los senos y metiendo la mano entre el escote de su vestido llegando a los pezones duros. Y ella sentía su miembro duro en su trasero.


    —Será posible… he salido con mis vecinos. No estoy con nadie. Sin embargo tú sí que estás.


    —No, estoy con el grupo y ella forma parte de él.


    —Bueno, en todo caso es tu vida Max. Y él le dio la vuelta y metió la lengua en su boca, y ella no pudo resistirse y le correspondió, alzando sus brazos a su cuello mientras él ponía sus manos en sus nalgas desnudas y arrimaba su sexo duro para que ella notara lo que le hacía.


     Cuando acabó, le dijo:


    —Ese vestido es demasiado sexy…


    —¿No te gusta?


    —Me gusta si te lo pones conmigo.


    —Bien. Tengo que irme Max. No puedes hacer lo que quieras. Tienes que dejarme hacer mi vida.


    —No puedo.


    —¡Adiós Max!


    —Hasta pronto pequeña. Esto no ha terminado todavía. Nos veremos.


    


     Más tarde, todo el grupo de Isabel, se fue a tomar un café antes de irse a casa. En una cafetería al lado del río. 


     Fue una noche especial con sus vecinos. Dijeron que tendrían que repetir todos los sábados, porque durante la semana todos trabajaban mucho y hasta tarde, menos Luis y ella. 


     Luis porque llegaba antes, pero en casa tenía que corregir y estudiar y ella porque trabajaba en casa.


     Sin embargo, para Max, fue una noche nefasta. No quería haber ido a la ciudad. Pero tampoco se arrepentía de haberla visto. 


     La había besado y ella, le había correspondido y eso significaba que aún le gustaba y sentía algo por él, por lo menos deseo y lujuria. 


     Cuando la vio con ese vestido, no le gustó nada, que fuese tan sexy, porque miraba la barra y veía cómo la miraban los hombres, cuando se levantó para bailar, algunos ojos de deseo la babeaban y Max, estaba muy, pero que muy celoso y para colmo tenía encima a Emily, manoseándolo. 


     No se había planteado hasta ahora su vida anterior, pero ahora Emily y las Emilys de su vida no le interesaban nada. 


     Sólo tenía ojos para una pequeña de pelo castaño y ojos claros y un vestido negro, corto y sexy y sólo él sabía lo que había bajo el vestido, porque sólo había sido suya.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO SIETE


    


    


    


     La siguiente semana, incluido el domingo, trabajó muy duro e iba por la mitad del libro en francés. Ya había traducido al alemán y si todo iba como quería el martes siguiente quizás, iría a por otro libro y a por su cheque. 


     Ya se le había ido la regla y el viernes por la mañana la llamó Mike, para invitarla a cenar. Y ella le dijo que por supuesto. Tenía ganas de verlo y contarle todo lo que le había pasado durante esos días. 


     Max, le había mandado mensajes cariñosos durante toda la semana. Algunos no los contestaba, porque quería alejarse un poco de él. 


     No iba a dejar que se olvidara tan fácilmente, y ella lo sabía. La llamó el viernes también, para invitarla a cenar y le dijo que ya tenía una cita, Max quiso quedar el sábado, pero le dijo que el sábado había quedado con sus vecinos ya. Max estaba que trinaba.


    —¿Con quién has quedado el viernes?, ¿con el rubio?


    —No, he quedado con Mike. Ya habíamos quedado con anterioridad, la semana pasada.


    —Si te apetece y puedes quedamos el viernes que viene.


    —Bueno, ya te lo diré. Depende de cómo tenga la agenda. Aunque la agenda tuya parece más llena que la mía.


     —Vamos Max. Ya lo tenía planificado desde el rancho. Si no puedes, no pasa nada. Y el domingo no me gusta salir.


    —Está bien. Cenamos el viernes de la semana que viene en principio. Ya te llamaré.


    —Vale, como quieras. Oye Max…


    —Dime.


    —Si quieres venir a cenar con mis vecinos el sábado…


     Se quedó pensándolo un rato…


    —Ya te llamaré pequeña y te lo digo, bueno. ¡Cuídate!


    —Si te lo piensas, me llamas, estás invitado. Quedamos en mi puerta a las nueve. No sé si te gustarán o encajarán con la gente que tú sales. Pero te invito.


    —Adiós. Me lo pensaré.


    —Adiós Max.


     Seguro que no vendría, él tenía otro estatus de gente más fina, elegante, elitista.


    


     A eso de las nueve ya estaba vestida con un vestido verde estampado, con un poco de vuelo en la cintura y unas sandalias altas, un bolso y unos pendientes. 


     Mike llamó a la puerta y cuando abrió estaba guapísimo, con su pelo negro y esos ojos azules, olía estupendamente. Llevaba unos pantalones finos grises, de corte italiano y una camisa del mismo color.


    —¡Hola Isabel!, ¡qué guapa estás!


    —Tú también, nada que ver con el agricultor del rancho —. Y le dio dos besos


    —No soy agricultor, soy un vaquero texano auténtico. —Lo invitó a pasar.


    —¡Vaya por Dios! —anda pasa, te voy a enseñar el apartamento.


    —¿Qué tal el trabajo y esos libros?


    —Espero acabarlos el lunes o martes e ir a por mi primer cheque y traerme otro.


    —¡Qué eficiente! Me alegro mucho por ti, en serio —me encanta tu despacho.


    —¿Verdad que es bonito? y mira qué vistas… He trabajado mucho esta semana, la verdad. Pero trabajaré mucho más. 


    —Bueno no te pases, si tienes para vivir… Me encanta tu casa. Es coqueta, como tú.


    —Creo que soy de todo menos coqueta, Mike. Cogió el bolso y se dirigieron a la puerta de la calle. 


    —Porque no te das cuenta, pero lo eres. Lo haces sin darte cuenta.


    —Bueno y qué ¿dónde vamos a cenar? —salieron y cerró la puerta.


    —Te voy a llevar a un sitio donde hacen una carne a la brasa texana para chuparte los dedos.


    —¡Qué bien! ¡Me encanta! ¿Vamos andando? —cuando salieron a la calle.


    —No, está un poco lejos. He traído el todoterreno. Si no te importa ir en él.


    —De ninguna manera. Me encantan los todoterrenos.


    —Vaya… —dijo riéndose.


    —No te rías es verdad. Hasta los coches esos que parecen todoterrenos, me encantan.


    —Este es relativamente nuevo, pero para el trabajo lo necesitaba, sin embargo, para el trabajo, el jefe quiere que utilicemos el suyo. Los nuestros no. No quiere que gastemos gasolina.


     Tenía el coche aparcado una calle más adelante y ella lo cogió del brazo agarrándose al suyo como dos amigos.


     Cuando llegaron al restaurante, que estaba algo a las afueras, era un lugar tranquilo y maravilloso al aire libre y le encantó. Ocuparon una de las mesas.


    —Bueno, cuéntame, ¿ya eres una mujer libre?


    —Aún no. Max no ha firmado el divorcio.


    —¿Qué me dices?


    —Pues me enteré de quien era.


    —Era cuestión de tiempo que lo supieras Isabel. Es un hombre muy muy rico. Más de lo que imaginas. Tiene una empresa petrolífera importante. 


    —Lo sé, cuando me llevó al ático, nada me cuadró. Era un lugar carísimo en una zona cara y un ingeniero, no puede permitirse tanto lujo y pagar tantas nóminas y lo busqué por internet. 


    —Eres una chica inteligente.


    —Luego, cuando trajo a sus primos a una barbacoa, oí a Jack y a Max hablar del divorcio y la renuncia a su fortuna.


    —Muy bueno eso.


    —Yo no quiero nada que no me gane. Espero ganar un buen sueldo con mi trabajo y con eso vivir tranquila y salir algo. No aspiro a grandes cosas, ni joyas, ni coches de lujo, ni tarjeta de crédito que no sea la mía. Y me decepcionó, no por el hecho de su fortuna, a él no le importaba y se lo dijo a su primo Jack.


     Mientras mantenían la conversación pidieron unos filetes con patatas muy hechos y una ensalada.


    —Jack es el rey de la economía de Max. Mira por él. No puedes culparlo.


    —No lo culpo. Sólo que me decepcionó Max.


    —¿Y eso? —se interesó Mike.


    —Porque quería tener espacio y no deja de llamarme. Se alejó de mí y yo no podía permanecer en el rancho un día más. Suerte que encontré mi casa y mi trabajo.


    —Y eso te molesta, digo que no te deje en paz y que te llame constantemente.


    —En parte, Mike. Quiero o que esto acabe de una vez o no sé, salir en serio. Pero me lo encontré con una rubia y sus amigos, y la rubia lo manoseaba. Nos encontramos en un local de copas. Salí con mis vecinos el sábado pasado. Quedamos este sábado también para salir. Son un encanto.


    —Bueno ahora me cuentas. —les sirvieron la comida.


    —¡Qué buena pinta tiene esto Mike!


    —Te lo dije. Está mejor cuando lo pruebes.


    —Lo que no sé es si seré capaz de comérmelo todo.


    —Tenemos toda la noche.


    —¡Claro tú como eres grande, te cabe todo!


    —Eso sí —sonrió.


    —A ver dónde meto yo, este pedazo de filete…


    —Bueno, termina de contarme lo de Max.


    —Pues nada. Hemos quedado como amigos. Cenaremos el viernes. Pero estoy cansada de esta situación. Ya pensaré qué hago.


    —Creo que ha llegado algo al rancho para ti.


    —¡Qué bien!, serán mis cosas personales de España. Max me dijo que me las traería. Ya lo tengo todo. Bueno y tú, ¿no quieres tener novia?


    —Si es como tú, no tengo inconveniente.


    —¡Qué tonto! Si te hubiese conocido antes… pero te voy a presentar a mi vecina. ¿Qué vas a hacer mañana?


    —Tenía pensado irme a san Antonio,


    —¿Qué vas a hacer allí?


    —Prácticamente nada, veré a mis padres y me quedaré con ellos viendo la tele.


    —Y ¿por qué no te vienes con nosotros de copas? Puedes ir a verlos el domingo. Si quieres puedes quedarte en casa, claro que en el sofá.


    —No puedo hacer eso, pero sí que puedo irme al rancho y volver por la tarde. Voy a conocerlos, sí señor.


    —Ya verás, somos cuatro, a no ser que Fran, el gay, haya quedado con su conquista del sábado pasado. La otra es una enfermera, Lola, creo que puede gustarte. Es activa.


    —¿En la cama?


    —Tonto, eso no se lo he preguntado, puedes hacerlo tú mismo. Y luego está Luis, tiene cuarenta años y es profesor de la universidad. Es más introvertido, pero hemos conseguido que salga. También he invitado a Max, pero no creo que venga. No es su estilo de gente. De todas formas si viene, no tienes inconveniente, ¿no?


    —Ninguno. Voy a conocer a tus vecinos y a lo mejor se pone un poco celoso y actúa.


    —¡Qué malo eres!


    —Soy tu amigo. Vamos a darle un empujoncito.


    —A ver si vas a perder el trabajo por mi culpa, ¡qué bueno está esto! —Metiéndose el último trozo de carne en la boca.


    —No te preocupes. No lo perderé, Max puede ser celoso pero es honrado.


    —¡Por dios voy a reventar!


    —¡Qué exagerada!


    —Entonces no hay café y tarta…


    —Si damos un paseo que esto baje, sí.


    —Pues vamos al centro de nuevo, aparco y damos un paseo por el rio y buscamos una cafetería.


    —Vamos, me dejas pagar… —ya veo que no


    —¿Me decías? 


    —Que el café lo pago yo o me enfadaré contigo en serio.


    —¿Se puede uno enfadar de broma?


    —Sí, se puede uno enfadar de broma.


    


     Desde que no estaba en el rancho era muy feliz y eso que en el rancho era feliz también, pero no tan libre, ni tenía a Max ni sexo con él. 


     La noche había sido fantástica. Después de dar un largo paseo, se sentaron a tomar un café y Mike, le contó que sus padres estaban muy mayores y que por eso iba a verlos con frecuencia. Iría el domingo y comería con ellos. Era un buen hijo. 


     Y le extrañaba que no tuviese novia con lo guapo y simpático que era. A lo mejor podía emparejarlo con Lola, estaba un poco loca, pero era muy buena. 


     Se había pasado de vez en cuando por su casa esa semana y le llevaba vendas, alcohol, que lo mismo le llevaba un trozo de bizcocho y como sabía que trabajaba no la molestaba. Pero decía que el sábado era de los vecinos. 


     Cuando Mike la acompañó a su casa, después del café, sus vecinos estaban los dos en pijama hablando en el rellano y ella se los presentó a Mike.


    —Lola —este es Mike un amigo.


    —¡Hola Lola!, encantado.


    —Lola es enfermera y trabaja mucho. Me trae vendas cuando puede —dijo Isabel


     Se rieron todos.


    —Hola Mike encantada.


     Ella pensó que había habido química y eso que Lola estaba en pijama y con coleta.


    —Y él es Fran. Vende ropa en el centro comercial.


    —Encantado.


    —Me falta Luis —dijo Isabel. Estará en casa. No es tan cotillo como nosotros.


    —Quizá no pueda venir mañana —apuntó Lola. Me he enterado de que está divorciado y tiene una hija pequeña. Me lo dijo el sábado y le toca cuidar de ella este fin de semana.


    —Vaya —dijo Isabel —Bueno Mike nos acompañara mañana a nuestra salida de vecinos, espero que no os importe. Y también vendrá quizá, no lo sé seguro, mi ex.


    —¿Tu ex?, ¿tienes un ex? —preguntó asombrado Fran.


    —Sí, tengo un ex. Ya os contaré.


    —Pues que vengan todos, cuantos más vengan, mejor —dijo Lola que no le quitaba ojo a Mike.


    —Yo invité al chico de la semana pasada, vendrá también— apuntó Fran.


    —¡Halaa! Bueno seremos seis. O cinco— Lola, riéndose.


    —Bueno yo me voy chicos, tengo una hora para llegar al rancho. Se despidió Mike —Besó a Isabel y se despidió de todos.


    —Mañana a las nueve Mike.


    —Aquí estaré. Hasta mañana.


     Cuando Mike se fue, Lola le dijo a Isabel que de dónde había sacado a ese tío tan bueno. Y ella le dijo que de un rancho y que era un regalo para ella. Y Lola dijo: ¡Ojala, no me caerá esa breva!


      Cuando entró en su casa, tenía un WhatsApp de Mike.: la noche especialmente fantástica. Tus amigos me encantan.


     Y ella le contestó


    —¿Y Lola?


     —Cotilla.


     Y se rio a carcajadas sola en su casa.


    


     Cuando Mike llegó al rancho, Max trabajaba en su despacho y oyó el todoterreno de Mike. No se había ido como todos los fines de semana que tenía libre a San Antonio. Estuvo por salir, y preguntarle, pero aguantó sus celos y se quedó en casa.


    


    


    El sábado, Isabel, se levantó temprano y limpió el apartamento, puso la colada y mientras, fue a hacer unas compras al supermercado. 


     Desayunó fuera, en una cafetería cercana. Cuando volvió, colocó la compra y la colada y se hizo un café y se puso a trabajar. Tenía que terminar el trabajo entre el lunes y el martes. El mismo martes quería ir a la editorial. 


     Así que trabajó con ahínco hasta las dos. Luego se hizo una ensalada de pollo y un trozo de fruta. Y descansó una horita que se permitía. 


     Pero a las cuatro, ya estaba de nuevo con el libro, hasta las seis que se tomó otro café y no paró, se lo llevó al despacho y siguió trabajando hasta las ocho. Ya dejó el trabajo por ese día y había avanzado más de lo previsto.


    Quizás el domingo terminara o si le quedaba madrugaría el lunes para llevarlo antes de las doce o la una a la editorial


    Así que se metió en ducha, y se maquilló y se vistió. Se puso una minifalda estrecha negra con un top blanco y negro elegante sin mangas, unas sandalias altas negras con plataforma y su bolso y unos pendientes de perlas. El pelo suelto recogido atrás con unas horquillas blancas con florecitas negras.


    Se perfumó y ya eran las nueve menos diez, Max, no había llamado, lo que quería decir que no vendría.


     Llamaron a la puerta y ella esperaba a Mike y abrió. Era Max.


    —¡Hola pequeña! ¿No esperabas que viniera? —y le dio un beso en la cara.


    —La verdad, no. No me has llamado, pero me alegro de que hayas venido. Mike va a venir también.


     Y a Max, le cambió la cara.


    —Vamos a salir todos y creo que le gusta mi vecina —se lo dijo porque lo vio celoso y no quería problemas en su día libre y de salida. Parece que hizo efecto en Max.


    —¿Qué tal el trabajo?


    —Si mañana trabajo duro, puede que haga mi primera entrega el lunes.


    —¿Tan pronto? ¡Qué rapidez!


    —Trabajo muchas horas Max.


    —¡Estás guapísima!, ¿por qué te pones minifaldas sexys ahora que no estás conmigo?


    —Porque es lo que me compré aquí y no me ha dado tiempo de estrenar. No salimos salvo una noche.


    —Tengo una caja en el todoterreno que te han mandado de España, Juan. Ya sabes. Será lo que le pediste.


    —Me lo dijo Mike ayer.


    —Y le puso el dinero en la mesa— esto ha sobrado. Me lo ha dado mi tía María para ti.


    —Bien, gracias.


    —Cuando volvamos te subo la caja —lo hizo con la intención de subir con ella al volver.


    —Estupendo.


     Volvieron a llamar a la puerta y eran los vecinos. Hizo las presentaciones pertinentes y ya sólo quedaba Mike. Tardó cinco minutos en venir. Le había costado aparcar.


     Saludó a Max y el saludo fue educado.


    —¡Esperadme un momento!, voy a saludar a Luís —dijo Isabel.


    —¿Quién es Luís? —preguntó Max al resto.


    —El vecino que falta. Hoy no puede venir, le toca cuidar a su hija.


     Isabel, fue a saludarlo y saludó a la niña que era preciosa. Le dijo que se iban pero que el sábado siguiente tendría que ir con ellos.


     Le dio un besito a la peque y emprendieron la marcha fuera del edificio. En la puerta se encontraron a la pareja de Fran. Decidieron ir a un restaurante similar al del sábado anterior.


    Fran iba hablando con su pareja, Lola con Mike y ella iba la última con Max


    —Espero que te lo pases bien, quizás no sea a lo que estás acostumbrado…


    —He venido, ¿no?


    —Bueno, sí, pero quiero que te integres. Si quieres otro día iremos solos, pero los sábados me encanta estar con ellos. Me lo pasé bien el sábado pasado.


    —Y ayer, ¿lo pasaste bien?


    —¿Por qué tienes celos?


    —Porque soy celoso y te veo tan guapa y tan sexy…


    —Fuimos a un sitio donde sirven comida a la brasa, a las afueras. No me preguntes más aún no conozco bien la ciudad.


    —Sé dónde es.


    —Y un café y una vuelta. Me llevo muy bien con Mike. Es mi amigo.


    —Tú eres muy amigable y muy buena, ingenua también.


    —Espero que no te suponga un problema como soy. Porque ingenua he sido contigo. Lo reconozco.


    —No me supone ningún problema. Ninguno, me gustan todas las Isabeles que hay en ti. Sobre todo la que me hace cosas y me pone duro, le dijo al oído como un soplo.


    —Max… riñéndole.


    —Qué… —haciéndose el ingenuo ahora él.


    —¡Compórtate! 


    —Me comportaré.


    —¿Crees que harán buena pareja?


    —¿Quiénes? 


    —Pues a Mike y Lola, yo creo que se gustan.


    —Eres una casamentera.


    —Sí, en toda regla.


    —Desde luego. Eres un caso.


     Llegaron al lugar y como el sábado anterior, pidieron platos variados. Ella se sentó entre Mike y Max y a ambos les dijo despacito que para pagar, pagaban entre todos y no les permitía pagar. 


     Así que les prometieron que sí que pagarían cada uno la parte correspondiente. Los conocía. Y las copas si iban, cada uno la suya. 


     Tuvo que aguantar sus caras. Pero se lo prometieron. Y así la verdad, que vio contentos a Mike y a Max, que parecía pasarlo bien, con las broma de todos.


    


     Max, se lo estaba pasando mejor de lo que había imaginado en un principio. Había subestimado a los amigos de Isabel, pero lo cierto es que eran más auténticos que los suyos propios. Bromeaban con sus trabajos. Se reían mucho de las anécdotas que contaba Fran de su trabajo. Rick, era algo más callado, pero muy risueño y Mike estaba en su salsa. Lola era una loca graciosa, pero era una forma de olvidarse de cuanto veía en su trabajo.


     Max, hubo un momento en que ella bajó su mano a sus rodillas y se la cogió y la apretó. La miró y le sonrió cálidamente. Y ella hizo lo mismo.


     Cuando terminaron de cenar, se fueron a un bar de copas y baile, distinto al de la semana anterior. Rick lo conocía y se fueron todos a ver qué tal era. Pidieron unas copas y mientras Lola y Mike se fueron a la pista y Fran y Rick también, se quedaron solos en la mesa.


     Max, le tomó la mano y la besó en los labios.


    —Lo estoy pasando muy bien.


    —Me alegro. Pero no deberías besarme. Estamos divorciados, Max.


    —No, no lo estamos.


    —Así no dejarás que pueda olvidarme de ti.


    —Es que no quiero que te olvides de mí, además aún llevas el anillo de boda— mirando su mano.


    —Sí, bueno no me he dado cuenta.


    —No quiero que te lo quites cielo. Intentaré hacerlo todo bien a partir de ahora.


    —¿Eso qué quiere decir?


    —Que quiero que salgamos los fines de semana o algún día entre semana.


    —Entre semana no puedo, tengo que trabajar. Tengo objetivos que cumplir.


    —Vaya, tengo una mujer muy trabajadora.


    —No soy tu mujer Max.


    —Sí que lo eres, para mi lo eres. Ahora ya sabes que soy millonario y no me importa lo más mínimo.


    —Porque te he firmado el divorcio…


    —No, no es por eso. Pero si no hubieses firmado no te consideraría tan buena y tan íntegra y sobre todo honrada. Ponte en mi lugar.


    —Tienes razón. Tampoco me conocías lo suficiente para saberlo. Pero no fue eso lo que me dolió, sino lo que le dijiste a tu primo sobre mí. Si quieres espacio y volver a tu vida a ver qué tal, ¿por qué quieres estar conmigo?, me llamas y no me dejas.


    —Porque no quiero dejarte en realidad. Eres mía. Lo has sido siempre y quiero conocerte de verdad. Y haré lo que tenga que hacer para que nos conozcamos como debe ser. Estos días te he echado mucho de menos. He echado de menos no tenerte.


    —¡Eres un terco!


    —Lo soy. Por ello tengo lo que tengo.


    —¡Ay dios! Siempre tienes que tener la última palabra.


    —Vamos a bailar pequeña. No te enfades esta noche.


     Y salieron a bailar y él la pegó a su cuerpo fuerte y ella sentía su aroma traspasar sus sentidos y en su vientre la señal de la excitación de Max.


    —Eso me lo produces tú, pequeña bruja —dijo Max.


    —No puedo contigo.


    —Me encantas, guapa. Tengo ganas de quitarse esa falda o subírtela para arriba o meter la mano en ese top que me vuelve loco.


    —¡No hagas eso!


    —¿Eso qué?


    —Excitarme.


    —Le pegaba su boca a la oreja de Isabel y le besaba— me encanta que te excites por mí.


    —Estamos bailando y con gente Max.


    —Cada uno va a lo suyo.


     Y era verdad, cada uno iba a lo suyo y todo lo que se había propuesto con Max, estaba dispuesto él a tirárselo por la borda. 


     Pero que supiera que si salían, sólo sería los fines de semana. El resto tenía trabajo. Y más horas que él. Al final se saldría con la suya. Pero es que ella no podía hacer más que amarlo. 


     Estaba enamorada de él y cuando la tocaba o le decía esas cosas, sentía su sexo húmedo como un rio de lava de un volcán en erupción.


    


     Al terminar la noche Mike les dijo que iba con Lola a tomar un café. Y Fran también se fue con Rick. 


     Y ella y Max, se fueron a su casa porque Isabel no quería café. Así que al llegar pasaron por el coche de Max y éste sacó una caja. Ella le dijo que se la dejara en el ascensor.


    —La subiré a tu casa. Pesa mucho.


    —Bueno —dijo Isabel.


    —Así me invitas a un café.


    —Entraron en el ascensor y metió la caja dentro.


    —Si pretendes… —y Max la cortó, bajó a su boca y metió la lengua buscando la suya en una danza interminable y ella, se colgó de su cuello pegando su cuerpo al suyo. Max metió las manos en su top tocando sus pezones duros… 


     Cuando paró el ascensor. Él se retiró de ella sin ganas y cogió de nuevo la caja mientras ella, en silencio abría la puerta. Se la dejó a un lado del salón y fue hacía ella.


    —No hemos terminado lo que empezamos en el ascensor…


    —Max, por favor…


     Y Max la cogía y subía con una mano su falda, tocando sus nalgas y con la otra la levantaba por la cintura y la besaba con maestría y ella se aferraba a él porque lo deseaba. Era su hombre y no podía controlarse si le hacía esas cosas. 


     Le levantó la falda y la volvió a poner en el suelo tocando ese encaje que no era nada y mostraba todo su sexo y se volvió loco, apartó la tira y con sus manos tocaba su sexo listo para él, húmedo y se retorcía para Max.


    —Max. Oh Max…


    —Dime pequeña —muy excitado.


    —Te necesito, por favor Max.


     Y Max, se bajó el pantalón y los slips, y se quitó la camisa y fue dejando un reguero de ropa de los dos, hasta el dormitorio. 


     Cuando llegó, echó la ropa de cama hacía atrás y la tumbó echándose encima de ella. Estaba muy caliente y no podía esperar a preliminares ni un segundo más. 


     Se puso el preservativo y ella abrió sus piernas para él y entró como un sediento en su sexo, y la besaba y la hacía sentir la mujer más especial del mundo y se movía en ella como un árbol en un temporal, hasta que el viento amainó y sus cuerpos fueron uno.


    


     Él se levantó al baño y al volver, la echó en sus brazos. Permanecieron en silencio, mientras, ella cómo siempre le acariciaba el pecho al hacer el amor y él cerraba los ojos sintiendo las manos de Isabel.


    —Max…


    —Ummm. Estoy disfrutando. Déjame un segundo cielo.


    —No podemos hacer esto.


    —¿Por qué no? Estamos casados.


    —Te deseo demasiado Max.


    —Y yo a ti. Por eso es bueno que lo hagamos y más de una vez.


    —¿Qué voy a hacer contigo Max? Eres tan testarudo…


    —Conocerme y yo te conoceré y no pienses tanto, ¡disfruta! Tienes un trabajo, un apartamento, libertad. Ya eres americana, tienes dinero y un hombre guapo en tu cama, ¿qué más quieres?


    —¡Ay!, ya le salió la vena vanidosa.


    —Ven aquí, y se la echó encima y le hizo el amor más lentamente. Tanto que ella creyó morir cuando alcanzó el orgasmo junto a él.


    


     Al cabo de media hora…


    —¿No piensas irte a casa o al rancho?


    —Quiero quedarme esta noche. Si quieres.


    —¡Quédate!, ya es muy tarde


    —Gracias cielo. No sólo va a ser sexo. También hay cariño.


    —Max no me tomes el pelo, eres un guasón, ¿lo sabías?


    —Y tú una bruja preciosa. Además si no vas a dejarme dormir contigo nada más que una noche o dos a la semana, tengo que aprovechar.


    —¿Te acostaste con la rubia la semana pasada?


    —Soy un hombre casado, Isabel y le prometí fidelidad a mi mujer.


    —¡Qué tonto!


    —Y tú, ¿te acostaste con Mike?


    —¿Cómo puedes pensar eso de él o de mi? Mike es un hombre honrado que mira por tu fortuna y yo, no podría saltar de una cama a otra en menos de una semana. Además recuerda que tenía la regla.


    —Sí, eso es verdad.


    —Tienes que confiar más en mí. Sabes que me gustas mucho y me excitas y no podría pensar en que otro me tocara. Y me dolería que tocaras a otra. Pero no soy tan celosa como tú. Lo tuyo se pasa ya de la raya.


    —Eres preciosa, lo sabes. No he conocido a nadie como tú, por eso descuadras mi vida. Yo, nunca he sido celoso con ninguna mujer, salvo contigo.


    —Lo sé, por eso quería darte espacio.


    —Pero no puedo dejar de pensar en ti y te necesito. Mi cuerpo te necesita.


    —¿Ya no necesitas a rubias?


    —No, tengo una morena chiquitita y no me sacio de ella —Y la abrazó fuerte —Es verdad Isabel, te lo digo en serio, eres muy importante para mí y estoy descubriendo esto que nunca me ha pasado con ninguna mujer.


    —No hay prisa. Guapo.


    


     Y durmieron abrazados toda la noche. A la mañana siguiente, la invitó a desayunar y la abrazó y la besó antes de irse al rancho. Le dijo que la llamaría. Como siempre.


     Y ella volvió a trabajar como una loca, pero antes, se tumbó un rato en la cama desecha, en el lado que había dormido Max y donde estaba su olor. Pero tenía su propósito literario y laboral. 


     Eran las dos de la mañana cuando terminó los tres libros. Traducidos. Sólo le quedaba repasar el último traducido al francés. Los había metido en un pendrive. 


     Y aún no tenía sueño. Así que se hizo un café y empezó el repaso a su último libro. Eran las cinco de la mañana cuando terminó. 


     Lo dejó todo preparado para llevarlo a la editorial y muerta de cansancio, cayó a plomo en la cama. Puso la alarma a las once de la mañana y cuando volviera de la editorial dormiría hasta la tarde.


    


     A las doce de la mañana del lunes, ya estaba en la editorial. Había tardado doce días en traducir el libro. 


     Se dirigió al mismo lugar dónde le dieron el libro y entregó su pendrive. Calcularon las páginas y le dieron tres libros. Una trilogía. Tres idiomas, como el anterior. 


     Tenía doscientas páginas cada libro. Eso era el doble de páginas que el anterior, así que si calculaba un mes entre todos esos libros sabría cuánto ganaría al menos en un mes. Si había algún descuento. 


     Ya se enteraría en el siguiente envío, pero estaba segura de que no. Ella dominaba los idiomas a la perfección.


     Luke Miller que le hizo la entrevista, le entregó los libros y recogió el que ella llevó. Le dio de nuevo las reseñas de márgenes, letras, número de letras. Un nuevo pendrive y los tres libros. 


     Pasó de nuevo por recursos humanos y dejó su tarjeta con su nueva dirección, para que la adjuntaran a su documentación.


     La llamó de nuevo por el nombre de señora Parker y le dijo que se había sorprendido de que lo hubiese traducido en tan poco tiempo. Le dio la enhorabuena y que pasara por caja a por su cheque. Él ya se lo comunicaba, mientras llegaba a caja.


     Tomó su cheque antes de salir y lo miró 1.350 dólares. Su primer sueldo en Estados unidos. 


     Si lograba hacer el resto calculando un mes podría ganar trabajando a ese ritmo casi 4.000 dólares. Todo un sueldo. Podría ahorrar casi 2.500 al mes, o 2.000, que estaba bastante bien, depende de lo que gastara o se comprase. Estaba eufórica. 


     De camino a casa, que iba andando, pasó por el banco e ingresó el cheque en su cuenta. Con otro tanto como ese casi amortizaba todo lo que había gastado.


     Se permitió comer fuera y al llegar a casa, dejó los libros y las reseñas orientativas en el despacho, y se acostó en el sofá, puso la tele y por una vez dejó la alarma del móvil sin poner.


     Despertó a las seis de la tarde. Se hizo un café y miró los mensajes. Tenía uno de Mike. Le decía que le había gustado Lola y lo llamó.


    —¡Hola Mike!


    —¡Hola Isabel! ¿Qué tal?


    —He cobrado mi primer cheque. Hoy no trabajo, voy a colocar la caja que me enviaron de España y a vaguear la tarde… Me acosté a las cinco de la mañana por tal de ir hoy a la editorial, así que mañana empiezo de nuevo. Me han dado una trilogía.


    —Muy bien, te harás rica. Ya verás.


    —Bueno cuéntame... 


    —¿Qué quieres que te cuente?


    —¿Lola quizás?


    —¡Qué cotilla eres!


    —Oye que yo te cuento todo lo mío. ¿Te has acostado con ella?


    —Pero qué… ¿cómo te voy a contar eso?


    —Si no me lo cuentas tú, se lo preguntaré a ella.


    —Amenazas, ¡vaya amiga!


    —Anda suelta.


    —Sí, me acosté con ella, me gusta. Es una mujer divertida y graciosa, pero también muy trabajadora.


    —Sabía que seríais una buena pareja.


    —¡Serás casamentera!…


    —¿Has quedado con ella?


    —Pues será dentro de dos sábados. Sabes que tengo guardia la semana que viene.


    —Es verdad. Ella me dijo que también tenía guardias algunos sábados, a lo mejor os coinciden. Me encanta. De verdad Mike. Me alegro por ti. Te dejo. Ya hablaremos.

  



  

    —Vale y cuídate y no seas cotilla ni hables nada de mí.


    —Hablare de ti. Por supuesto que sí, pero todo bueno.


    —Anda cuelga.


    —Adiós. Encanto.


    —Déjate de cachondeo.


    Y colgó.


    


    Siguió mirando mensajes y también tenía de Max. Lo había visto, pero lo dejó para el último. Le había escrito unos cuantos mensajes, pero estaba durmiendo las dos veces. Le decía: hola, buenos días, preciosa. Te echo de menos. El viernes nos veremos. Se me hará larga la semana. 


    No quieres contestarme. Contéstame preciosa o me voy a preocupar y tendré que pasar por tu casa. 


    Y ella se pensó si era mejor no contestar. Estaba muy contenta y no pensaba hacer nada ese día.


    Si no le contestaba, pasaría por su apartamento. Y ella quería que pasara, así que no le contestó. Le daría una sorpresa.


    Y abrió la caja y colocó todos los objetos personales que le había mandado Juan desde España y alguna ropa la dejó para la colada. Colocó sus fotografías entre la decoración y una de sus padres en el despacho.


    Luego hizo una ensaladilla rusa y unos filetes de pollo empanados y se dio una ducha. Eran las ocho de la tarde.


    Y se puso un camisón sexy transparente. Si Max no quería olvidarla, no iba a ser ella la que se lo impidiera, pero la diferencia estaba en que ella era libre y estaba en su casa. Y allí se sentía feliz.


    A las ocho y media sonó el timbre de la puerta. Miró por la mirilla y era Max. Lo esperaba. Max estaba muy preocupado, pero cuando ella le abrió, desapareció toda su preocupación.


    —Pequeña, pequeña… —entrando en su casa y cerrando la puerta.


    —¡Hola guapo!


    —¡Qué mala eres! ¿Por qué no me has contestado?


    —Porque las dos veces estaba dormida. Me dormí a las cinco de la mañana por terminar el libro. Luego cuando volví de la editorial me quedé dormida hasta las seis. Como me dijiste que si no contestaba, pasarías…


    —¡Pero qué traidora! Ven aquí. ¿Y así me recibes?


    —¿No te gusta? Me dijiste que querías algo sexy contigo.


    —Me vas a matar, ¿lo sabes?


    —Sí lo sé, y fueron a sentarse en el sofá y ella se arrodilló ante él y le abrió el pantalón.


    —Voy a compensarte.


    —Isabel…


    —¿No te gusta? —mientras sacaba su pene y lo chupaba.


    —Isabel. Oh nena, sí…


    —¡Lo sabía!, sabía que te iba a gustar. Y movía su miembro hacía arriba y hacia abajo chupándolo y lamiendo y tocando sus nubes de viento y Max, uno pudo más que recostar su cabeza en el sofá y gemir y moverse ante su pequeña diosa que lo hacía feliz y le hacía morir de placer. Y estalló en una lluvia de locura y placer.


     —¡Oh dios! Isabel, nena…


     —Cuando Max volvió del baño, ella había puesto la tele y estaba sentada en el sofá. Él, la besó hasta dejarla sin respiración.


    —Sabes que he sufrido pensando que te había pasado algo.


    —Me ha pasado algo, bueno. He cobrado mi primer cheque. 1.350 dólares.


    —¿En serio?


    —En serio. Si llevo ese ritmo puedo ganas casi 4.000 dólares al mes. Y me han felicitado: enhorabuena señora Parker.


    —Me gusta cómo suena eso. La señora Parker, a ese ritmo será más rica que el señor Parker. Si me arruino, ya sé quién me dará de comer.


    —Muy gracioso.


    —En serio. Me dejarías sin comer… 


    —No. No te dejaría sin comer, pero te haría un buen curriculum y te mandaría todo el día a la calle a buscar trabajo.


    —Eres una loquita y me encantas. Y se abrió los pantalones de nuevo, sacando su sexo, mientras ella miraba asombrada cómo estaba duro de nuevo. 


    


    Se puso un preservativo y la sentó a horcajadas en el sofá entrando en ella y mordiendo sus pezones a través de la tela.


    Le levantó el camisón y la embistió hasta hacerla enloquecer y provocarle uno de los orgasmos a los que ella estaba acostumbrada con Max. Solo con él.


    


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO OCHO


    


    Se quedó con ella hasta el día siguiente en que se levantó muy temprano para ir al trabajo. Ella también se levantó y preparó el desayuno para los dos mientras él se duchaba.


    —Ummm, ¡qué bueno! Tengo que pasar por casa a cambiarme. ¿Qué vas a hacer tú, cielo?


    —Leer el primer libro, espero leerlo hoy para empezar mañana a traducir.


    —¿Cuándo nos vemos pequeña?


    —El viernes si quieres vamos a cenar.


    —Bien, te llamaré antes. Se me hará muy largo no verte ni oírte, lo sabes, ¿no?


    —Trabajaremos mucho mientras. Tengo que hacerlo.


    —Te lo estás tomando en serio, ¿eh?


    —Sí, muy en serio, además me encanta este trabajo y lo hago en casa. Pero me pongo mis horarios.


    —Eso está bien. Me encanta que hayas tenido suerte de encontrar el trabajo que querías. Tengo que irme ya, nena. Dame un besito.


    Y se despidieron besándola hasta el viernes.


    


    La semana pasó rápida y ella prácticamente había traducido casi el primer libro de la trilogía en dos idiomas. Tendría que acabar esos dos y repasarlos para el domingo. Y empezar a traducirlo en francés. Luego empezaría con el segundo libro.


    En esos días se encontró a Lola y le preguntó si Mike la llamaba. Le dijo que sí, que era un sol de hombre y que le encantaba, pero que hasta el otro fin de semana no podría verlo, aunque si algunos días venía a la ciudad a comprar, iba a ver si podía escaparse del trabajo o tener ese día libre y verlo.


    Isabel, le dijo que era un buen chico y que se alegraría mucho si terminaban juntos. Al final se abrazaron y ella le contó la historia con su ex.


    Y Lola le dijo que era una bella historia de amor. Era una romántica debajo de toda esa mujer loca de la vida. Confiaba más en su historia que ella misma.


    


    El viernes salió a cenar con Max y fue distinto a la primera vez. No se sintió apartada ni sola, sino arropada y mimada. Y el sábado salieron todos a su cita de los sábados, excepto Mike, al que echaron de menos. Luis si vino.


    Ella dejo dormir en su casa a Max el viernes y el sábado, pero el domingo por la mañana él iba a dar una vuelta al rancho y se volvía el lunes. Le decía que la echaba mucho de menos en la cama del rancho.


    Le mandaba mensajes durante la semana, o la llamaba un ratito para no molestarla mucho si trabajaba o dejaba que la llamara ella en sus descansos. Y todos los viernes, le mandaba un ramo de rosas blancas. Max, siempre estaba para ella.


    Se acostumbró a quedarse casi toda la semana en su ático, por si Isabel lo necesitaba y dormían juntos el viernes y el sábado, pero por las mañana se iba para que ella pudiera trabajar. No se tomaba los fines de semana libres.


    Decía que cuando tenía libre era cuando leía los libros. Max, pensaba que trabajaba demasiado.


    Si salía alguna vez con sus primos o había barbacoa en el rancho, la invitaba, pero ella aún declinaba la invitación. Le decía que más adelante. No quería ver a su familia de momento y si tenía cenas entre semana o eventos, se lo decía a Isabel para que estuviese al tanto. En realidad era para decirle que no iba a estar con nadie y quería que ella lo supiese. Max, no necesitaba a ninguna mujer ni echaba de menos su vida de antes ni a ninguna mujer rubia.


    Ni se avergonzaba de salir con Isabel, al contrario, era la mujer más sexy que conocía, se vestía matadora para él y se ponía celoso porque los hombres la miraban con ojos de deseo.


    Era feliz con ella, salían y estaban juntos los fines de semana y hacían el amor como nunca lo había hecho, más que nunca lo habían hecho, porque ella le correspondía y nunca le decía que no y ella tomaba la iniciativa y le hacía cosas que nunca había sentido con ninguna mujer.


    Tenían conversaciones interesantes, hablaban de la vida, de política, literatura, del trabajo de Max. Y se conocían a otro nivel.


    Lo tenía embrujado. Y era la mejor mujer que había conocido en toda su vida. Porque lo ponía en su lugar y si no llevaba razón, no se la daba.


    


    Pasaron los meses y todo seguía igual, Fran salía con Rick y estaban encantados, Lola salía con Mike. Se habían acostumbrado a llevar su ritmo de salidas, pero hablaban mucho por teléfono por la noche o por skipe. Ya llevaban saliendo casi tres meses y medio.


    Luis, no salía con nadie. Tenía a su hija un fin de semana sí y otro no y salían todos juntos los sábados. Pero ya no todos los sábados.


    Al final decidieron que saldrían un sábado al mes todos juntos, por las parejas y harían que coincidiera el fin de semana libre que no tuviese Luis a su hija. Lola se encargaba de organizar el fin de semana de salida.


    Ellos, Max e Isabel seguían su ritmo de salidas, salvo que él no aguantaba estar toda una semana sin ella y se presentaba algunas noches en su puerta. Solo para dormir con ella decía, y cuando ella se acostara. Pero además de dormir hacían otras cosas…


    Lo que aún no había conseguido Max era que saliera con su familia o volviera al rancho y estaban en noviembre. Llevaban ya desde Julio saliendo e iba a convencerla de que visita el rancho por Acción de Gracias.


    Mike había invitado a Lola por Acción de Gracias a su casa, para que conociera a sus hermanas y a sus padres. Y Luis se iba de la ciudad a casa de sus padres, al igual que Fran y Rick. Así, que el tercer fin de semana de noviembre, cuando estaba en la cama…


    —Isabel.


    —Dime guapo.


    —Quiero que vengas al rancho para Acción de Gracias. Estaremos toda la familia y quiero que vengas conmigo. Eres mi esposa y no quiero que te quedes sola aquí. Si quieres quedarte a dormir allí, bien y si no, nos venimos después de cenar.


    —No quiero que conduzcas de noche si bebes unas copas.


    —Pues nos quedamos allí —dijo convencido Max


    —No sé Max. Ha pasado tanto tiempo…


    —Por eso, eres muy terca. Llevamos ya con esta situación casi cuatro meses y no das tu brazo a torcer en nada. No vienes al ático, ni quieres ir al rancho. 


    Soy yo el que tengo que venir. No tienes motivos tan grandes como para rechazarnos.


    —No os rechazo. Tus tíos me caen muy bien y tus primos, también, y los entiendo


    —Pues quizá cambies de opinión y te gusten más todavía. Saben que salimos juntos.


    —No sé Max. Tengo que pensarlo.


    —¿No harás eso por mí? Quiero que estemos juntos. Es un día importante. Dime que sí, preciosa, ¡haz un esfuerzo!


    —Está bien, iré. Tienes razón en que estoy siendo testaruda.


    —Tienes que abrirte, venir al ático alguna vez conmigo y al rancho. Yo he hecho todo por ti. Tienes que poner algo de tu parte.


    Se volvió en la cama y lo besó largamente, porque tenía razón. Se había portado como un marido todos esos meses y ella ponía las condiciones.


    Debía ceder en algo. Iría y superaría ese muro que se había autoimpuesto. Y él le hizo el amor, porque por fin empezaba a ceder en algo.


    


    En el trabajo, se estaba ganando una posición especial, porque trabajaba mucho y trabajaba bien y estaba considerada como la mejor traductora que la editorial tenía en Texas.


    Cuando se lo dijeron, se alegró un montón, llamó a Max y se lo dijo. Y esa noche, él fue a su casa a celebrarlo. Su mujer era especial y estaba orgulloso de ella.


    


    El día de Acción de Gracias, ella preparó un pequeño bolso para pasar la noche en el rancho. Estaba un tanto nerviosa. Max había pasado la noche con ella y se había acercado al ático a cambiarse de ropa mientras ella, se arreglaba. Ya se habían ido todos sus vecinos. Mike y Lola pasaron a saludarla y a despedirla y ella los abrazó.


    Cuando vino Max, ella, ya estaba lista.


    —¿Lo tienes todo cielo?


    —Sí, pero estoy muy nerviosa Max. Hace ya unos meses que no voy allí.


    —No seas tontita. ¡Ven aquí! —y la abrazó fuerte dándole ánimos. —Todos te esperan. Estás entre familia y eres mi mujer.


    —Está bien, intentaré pasarlo bien.


    —Y si no, los echo a todos, es mi rancho.


    —No harías eso, no serías capaz —tomando el bolso y cerrando la puerta.


    Bajaron a la calle y subieron al coche de Max.


    —Han venido Lola y Mike. La va a llevar a San Antonio a conocer a su familia.


    —Me alegro mucho por ellos y por Mike.


    —Y tú estabas celoso de él.


    —Sí, lo estaba, ya no lo estoy. Se ha buscado su propia mujer.


    —A veces me pareces un hombre de las cavernas para ser un millonario liberal.


    —Soy millonario, pero no soy liberal. Me gustan las mujeres a la antigua.


    —Sí, pero para acostarte con ellas no.


    —Bueno, eso fue ni recuerdo ya cuándo. He cambiado. Desde que me casé contigo…


    —Hace cinco meses… —Dijo Isabel.


    —Hace cinco meses que no me he acostado con nadie, ni he mirado a ninguna mujer, ni me interesa nadie que no seas tú. ¿No crees que es tiempo ya de que vivamos juntos? No necesitas pagar un apartamento. Te pondré un despacho en el ático.


    —Aún no puedo.


    —Pues yo quiero dormir todas las noches contigo. Voy a cumplir ya treinta años. No soy un adolescente, todo el día caliente y duro pensando en ti.


    —Me gusta sentirte como un adolescente —y tocó su sexo por encima del pantalón mientras su pene crecía.


    —¡Qué haces mujer! Tenemos que llegar al rancho, vivos.


    —Es que te excitas muy pronto.


    —¿Y tú no?


    —Solo contigo. Tampoco conozco a otro. Pero quiero esperar un poco más. Estamos muy bien así, y si las cosas cambian para peor… Me da miedo Max.


    —Recuerda cuando estábamos en el rancho. Era perfecto, no sé por qué ahora que te conozco más y tú a mí y sabemos qué nos gusta en casi todos los sentidos, iba a ser peor. Si cada día te necesito más…


    —¿En serio?


    —Y tan en serio pequeña. Tenemos que hacer algo al respecto.


    —Bueno, esperaremos al año que viene. Después de Navidad.


    —No más tiempo. Te lo digo en serio Isabel —Mirándola serio.


    —Vale. No te enfades hoy que ya bastante nerviosa estoy.


    —Perdona cielo. No quería sacar hoy el tema.


    Cuando llegaron al rancho, ella saludó a María y a Tom. Sus primos aún no habían llegado y María estaba loca en la cocina.


    Ella subió al dormitorio y dejó el bolso con lo que se había traído para la noche del jueves y bajó a echarle una mano en la cocina a María.


    —¿Qué tal muchacha?, ¿cómo te va?, Max dice que tienes un trabajo duro.


    —Bueno más que duro María es muy dedicado. Trabajo de lunes a domingo. Todos los días, pero me pagan muy bien. No me quejo y me encanta.


    —No has querido venir por el rancho.


    —He tardado, sí. Ya lo sabes. No me sentía con fuerzas. Lo que pasa es que su sobrino es muy terco.


    —¿Cómo es su sobrino? —dijo Max entrando en la cocina y abrazándola por detrás y le besaba el cuello sin pudor. Ella se avergonzaba un poco por María, pero a él le daba igual. Y su tía se reía.


    —Terco, eso le decía a tu tía. Pero al final estoy aquí. María dígame qué hago…


    —Pues si de verdad estás preparada, limpia la ensalada y la vas haciendo mientras termino de rellenar el pavo.


    —Vale —y se puso con la ensalada, mientras Max, sacaba una cerveza de la nevera y se sentaba a observarla.


    —Tía es mi invitada y mi mujer, le vas a hacer trabajar...


    —Quiero hacerlo. Me gusta la cocina. Y tu tía está sola para todo.


    Max, le dio un trago a la cerveza.


    —¿Qué hago más?, —dijo Isabel cuando hubo terminado con la ensalada.


    —El postre aún no lo he empezado —no he pensado qué preparar.


    —Sé hacer tartas de manzana estupendas. —Dijo ilusionada Isabel.


    —¿De verdad? —se le iluminaron los ojos a María— pues adelante chica y le dio dos moldes. Así que preparó manzanas para hacer dos tartas y las metió en el horno doble que había. Retiró las patatas que se estaban cociendo y la verdura, las escurrió y las puso en una fuente. María aún estaba liada con el pavo y ella dejó recogida toda la cocina.


    —Eres una buena cocinera y rápida… Oye sobrino, ¿sabías que tu mujer sabe hacer todo esto?


    —No, es la primera vez que la veo actuar en la cocina.


    —Prohibido tocar la tarta, que te conozco.


    —Está bien, no la tocaré.


    Cuando las tartas salieron ella las colocó en dos fuentes y ya sólo quedaba el pavo y hacer unos sándwiches para el almuerzo. María metió el pavo en el horno y entre las dos hicieron los sándwiches en una gran fuente.


    Cuando habían terminado, llegaron sus primos y se saludaron. Se tomaron el almuerzo todos en la cocina. Le dijeron a Isabel que hacía tiempo que no se veían, que tenían que salir alguna noche por la ciudad.


    La felicitaron por su trabajo y la trataron tan bien, que ella se sintió como en casa. Ese día sí se sintió en familia.


    Tuvo una oportunidad de hablar con Jack y lo hizo


    —Jack…


    —Dime Isabel


    —Quería darte las gracias por aconsejar a tu primo. Yo hubiese hecho lo mismo.


    — Lo siento, no te conocía. ¿Sabes que aún no ha firmado el divorcio?


    —Sí, lo sé. Es un testarudo.


    —No, creo que está enamorado de ti, aunque aún no se ha dado cuenta. 


    Ella se quedó pensando en lo que Jack le había dicho. Si Max estaba enamorado de ella, no se lo había dicho y le gustaría tanto que se lo dijera…


    —Yo hubiera preferido que firmara, ¿sabes?


    —Sí, lo sé, ahora lo sé —mi deber era aconsejarle. Las mujeres que él conocía no eran como tú.


    —Gracias.


    —Quería empezar de nuevo con él y tener bienes separados.


    —Eso nunca lo hará mi primo contigo. Si no lo hizo antes, ahora menos.


    —Pero yo tengo un buen sueldo, puedo mantenerme muy bien.


    —Lo sé, me lo ha comentado y me alegro. Pero no conoces a mi primo. Contigo ha cambiado y mucho.


    —Yo, también he cambiado por él, pero el tema económico, me da miedo. No quiero ser una mantenida.


    —Eres una mujer excepcional. No hay muchas como tú. No me extraña que mi primo esté loco por ti.


    —Gracias y lo abrazó.


    —¡Eh, eh! ¿Qué haces abrazando a mi mujer? —le dijo Max a su primo bromeando.


    —Estoy pensando en hacer un intercambio de parejas.


    —Pues te buscas otra — bromeaba, mientras cogía por la cintura posesivamente a Isabel


    —Ten cuidado Isabel, es bueno, pero muy celoso.


    —¡Qué me vas a contar que no sepa!


    Y Max, la besó en los labios.


    Después del almuerzo, fueron a dar una vuelta por el rancho. Iban de la mano.


    —¡Qué pequeña eres!


    —¡Ah gracias! Todo un piropo.


    —No me has dejado acabar.


    —Te dejo. Sigue…


    —Pero para ser tan pequeña, eres lo mejor que me ha pasado en la vida desde hace mucho tiempo.


    Y ella se emocionó y se le cayeron algunas lágrimas. Quería decirle que lo amaba, pero tenía que ser él, el primero que dijera esas palabras. Ella, nunca las diría.


    —No llores peque —mientras la besaba y le limpiaba las lágrimas.


    —Es que me he emocionado, a mí también me pasa lo mismo. Desde que te conozco, nunca he sido tan feliz, a pesar de que hemos tenido días malos.


    —De eso ni te acuerdes. Fui un tonto. Pero ahora estamos muy bien y me gustas mucho.


    —Tú a mí también.


    Y la abrazó y la besó en una danza de lenguas sin fin.


    


    Cuando volvieron, era tarde y subieron a ducharse y a arreglarse para la cena. Pero cuando estaba en la ducha, Max, se coló en la suya, se la colocó a horcajadas y la penetró apasionadamente.


    —No hagas ruido, que nos van a oír en la cocina.


    —Nena, es que me pones…— mientras la embestía una y otra vez.


    —Y ella lo besaba para ahogar sus gemidos, y cuando acabaron, se besaron largamente y se enjabonaron. 


    —No podía aguantar hasta después de la cena.


    —¡Qué raro!…


    —¿No te ha gustado?


    —Sabes que sí, pequeño. Eres irresistible para mí —y él besó sus pezones y la apretó a su cuerpo.


    —Vamos a vestirnos o no bajaremos nunca.


    —Sí, vistámonos, —la seguía al cuarto mientras la toqueteaba por todos lados.


    —¡Estate quieto tonto!


    —Me encanta tocarte.


    


    La cena transcurrió deliciosamente. La comida estaba estupenda y hasta María se vistió con sus mejores galas. Tom, contaba anécdotas de ellos cuando eran pequeños y las travesuras que hacían y las chicas se reían.


    —Pero me siento orgulloso de todos vosotros.


    —Gracias papá —dijeron Jack y John.


    —Gracias tío— agradeció Max.


    La tarta de manzana estaba deliciosa y a todos les gustó con el café y unas copas que sacaron en el salón, mientras María recogía la cocina.


    Ella se acercó por si quería que la ayudara, pero la echó de la cocina. Le dijo que ya había hecho bastante, y Tom la ayudó mientras los chicos estaban en el salón.


    Al día siguiente era viernes y no trabajaban hasta el lunes, así que se quedaron hablando hasta casi las tres de la mañana. Sus tíos se recogieron antes.


    Cuando se quedaron solos, Max, como siempre apagó la alarma y ella recogió los vasos del salón y los metió en el lavavajillas, pero él la cogió por la mano y se la llevó arriba.


    Y rememorando la vez anterior que estuvieron en el rancho, hicieron el amor, hasta caer rendidos.


    —Me gusta que estés aquí conmigo. Es también tu casa.


    —Gracias, sabes que es propiedad tuya, pero me gusta mucho, eso sí.


    —Ya es algo.


    Y se quedaron dormidos hasta la once del día siguiente. Se levantaron, desayunaron y se fueron a la ciudad, pues ella quería trabajar en los libros que tenía pendientes.


    Cuando iban de camino a Austin, después de despedirse de todos y de que María le dijera que no tardara tanto en volver, ella le preguntó…


    —¿Vas a volverte al rancho y pasar allí el fin de semana?


    —Depende de ti.


    —Voy a trabajar.


    —¿No trabajaras todo el tiempo?


    —No, daré una vuelta por la tarde o cuando tenga la cabeza embotada. 


    —Puedo volverme y venirme el lunes temprano o bien, puedes invitarme a tu casa y pasamos el fin de semana juntos. Voy al ático y me traigo trabajo. Así mientras tú trabajas, yo también puedo hacerlo en el salón y podemos salir a comer o a cenar un rato o cuando tú quieras. Depende de ti. Yo me adapto.


    —Me gustaría que te quedaras conmigo. Todo el mundo está fuera y podemos pasar tres días juntos.


    —Sí, todo un record.


    —¡Qué tonto!


    —¡Guapa! ¡Me encantas! Te dejo en casa y voy al ático, me traigo trabajo y algo de ropa.


    —Bien. Probemos.


    —Yo, sí que te voy a probar a ti.


    —Eso me temo que no me dejes trabajar.


    —Te dejaré, no te preocupes. Tendrás que venir tú a buscarme


    —¡Pero qué tontorrón eres!…


    


    Esos tres días juntos fueron fabulosos a pesar del miedo que tenía. El primer día trabajaron hasta el mediodía que pidieron comida para llevar en cuanto vino Max, de su casa. Y se echaron una siesta, como ella siempre se echaba. Esta vez, se alargó un poco más. Pero ese día estaba cansada y podía descansar más. Le dijo a Max, que no iba a hacer nada. Podían salir cerca a cenar y pasarlo acostaditos en el sofá


    —Menos mal que he venido— decía Max riendo.


    


    El sábado, ella si se levantó temprano y lo dejó dormir. Cuando Max, se levantó ella llevaba ya tres horas trabajando. Y se metió con él en la ducha e hicieron el amor y Max le decía


    —¡Tienes que trabajar, andando, al despacho!


    —¡Déjame que te enjabone, decía ella mimosa! —y él se dejó. Era muy facilón con ella.


    No pensaba hacer de comer ese fin de semana, así que salieron a desayunar, muy tarde y trabajaron, en el salón él y ella en el despacho hasta casi las cuatro de la tarde, en que Max, había pedido comida para llevar.


    Puso la mesa y la llamó. Su siesta de rigor y cuando despertaron eran las seis y media de la tarde.


    De nuevo estuvo trabajando hasta las nueve en que salieron a cenar cerca y ya no trabajó más. Lo necesitaba


    —¡Ya te lo dije! 


    —Es que estoy cansadita. Me duele el cuello.


    —¡Ven y te doy un masaje! —y el masaje se alargó por zonas prohibidas y húmedas que ellos conocían.


    El domingo, hizo lo mismo se levantó muy temprano y de nuevo, lo dejó dormir, desayunaron en casa ese día y estuvo hasta las dos trabajando.


    Salieron a comer y de nuevo su siesta, café y hasta la cena. A las nueve lo dejaba y estaba con Max, hasta que se acostaban.


    Se les hizo muy corto el fin de semana. A los dos.


    —Podríamos estar así siempre si quisieras bobita. Además los días de diario, trabajarías más, porque yo estaría trabajando y no te molestaría.


    —Lo pensaremos cuando pasen las Navidades. Para primeros de Año. 


    


    Los diez días siguientes pasaron rápidamente y ella fue a hacer su entrega a la editorial. ¡Cómo había cambiado todo! Ahora era una muy buena traductora y ella misma había aprendido mucho.


    Aquella mañana, cuando entró en el despacho del director de la editorial CBE, el director, Luke Hamilton, le dijo que se sentara. Después del trámite de rigor, de la entrega del libro y el pendrive, le dijo a Isabel que se sentara, que tenía una propuesta para ella. Y ella escuchó con atención. Por un momento pensó que la iban a despedir y se sintió un tanto nerviosa.


    —Señora Parker, como sabrá estamos muy contentos con su trabajo. Es rápida y sus traducciones son perfectas. Pero quería hacerle una pregunta antes de la próxima entrega —respiró tranquila, al menos no era un despido —quería preguntarle si estaba usted dispuesta a viajar.


    —Sí, por supuesto— ni lo pensó siquiera— podría viajar.


    —Se lo preguntaba porque como usted está casada…


    —Eso no importa, mi trabajo es muy importante para mí. Si tengo que viajar, lo haré.


    —Perfecto, pues entonces le expongo el caso. Si no acepta, no pasa nada. Seguiremos trabajando juntos. Nos es muy necesaria. El volumen de traducciones que tenemos es enorme y necesitamos a gente como usted.


    —Muchas gracias, pero puede contar conmigo para viajar.


    —No me las de, es la verdad, bueno, ¿ha oído hablar de Sam Jones?


    —Por supuesto, su libro: “El candado de las águilas” está siendo un best seller.


    —Bien, pues necesitamos con urgencia traducciones en francés alemán y español y nadie mejor que usted. Son libros de más de setecientas páginas. Pero eso no es todo, forma parte de una trilogía, los dos últimos libros aún no han salido al mercado, pero se espera que tengan el mismo éxito que el primero. Ya los ha acabado, pero no están editados, así que espero que pueda traducir esos tres libros a los tres idiomas. Por orden, claro.


    —Estupendo. Me encantaría.


    —El autor vive en Nueva York y nos gustaría que lo conociera primero. —Se dirigió a una estantería y le pasó el libro y dos manuscritos que aún no habían sido editados. Pesan, ¿eh? —Isabel rio.


    —Vivo cerca. No me costará mucho llevarlos.


    —Lo digo porque tendrá que llevárselos. Tres pendrives también. Aquí está su nuevo trabajo. Y como habrá adivinado, tendrá que irse a Nueva York hasta que los termine todos.


    —¿De verdad? —preguntó animada Isabel, pensando en Nueva York.


    —Sí. Si lo quiere. El trabajo es suyo. Allí tenemos nuestra central. Tendrá que entregar allí los trabajos. Bueno, ¿qué me dice?


    —Que sí. Por supuesto que sí.


    —Pues estupendo, le mandaremos a su dirección los billetes de avión a su nombre, esta tarde. Aquí tiene las orientaciones y reseñas para el libro. Y aquí la dirección de la central. Está en Manhattan. Y aquí tiene la dirección del apartamento en el que se quedará mientras hace la traducción. Pertenece a la empresa. Está al lado de la editorial, a dos manzanas. Y esta es su llave. Guárdela bien. De todas formas, el portero del edificio estará avisado de que llega. Es un edificio seguro. Y por supuesto es gratis. Cuando llegue descanse un día y se presenta en la central. Da su nombre y le darán una cita con el autor para que le pregunte cuanto quiera. Mientras, puede ir leyendo el primer libro. Allí tendrá que entregar los pendrives con las traducciones y allí también, le darán sus cheques. Irá presentando el, primero, luego, el segundo y el tercero cuando acabe para que los dos últimos podamos editarlos casi a la vez que salen en todos los idiomas.


    —Perfecto. Y ¿cuándo salgo para Nueva York?


    —Hoy es miércoles… el sábado. El lunes se presentará en la oficina. Lo que siento es que va a tener que pasar las Navidades en Nueva York, pero son preciosas allí.


    —No me importa. Me gustará conocer la ciudad.


    —Lleve ropa de abrigo. ¿Cuánto tiempo cree que le llevara?


    —Pues entre dos y tres meses. Tienen muchas páginas, pero me daré más prisa con el primero.


    —Perfecto. Es lo que esperaba. Pues nada, señora Parker. Si tiene alguna pregunta…


    —No, ninguna, me ha quedado todo claro. Me entusiasma viajar y sobre todo traducir un best seller. Muchas gracias por pensar en mí, señor Hamilton.


    —Que tenga suerte. Allí lleva las tarjetas con los teléfonos, por si tiene algún problema.


    —Espero no tenerlo. Gracias.


    —¡Adiós! Hasta su vuelta. Cuando vuelva, nos vemos. Estaré al tanto de su trabajo. No me haga quedar mal. Que la he recomendado. Le enviaremos los billetes del vuelo.


    —¡Adiós! señor Hamilton, no le defraudaré.


    —Lo sé, por eso es usted la elegida.


    Se levantó y se saludaron. Ella cogió todos los documentos en la carpeta que le entregó, el director y salió a la calle. Sonriendo, entusiasmada y cargada con los libros y su nuevo cheque que ingresó al salir de la editorial.


    Tenía que preparar una maleta. Pero llevaba ocho libros en la maleta. Llevaría dos maletas, una para los libros y el pc, y documentación y otra para la ropa. Llevaría poca. Se compraría en Nueva York. No tenía demasiada ropa de abrigo. Iba a ir de compras.


    


    


    


    ¡HOLA NUEVA YORK!


    


    


    Pero tenía un problema. Tres meses sin Max y, tres meses Max sin ella. Eso sí iba a ser una prueba de fuego para ellos. En cuanto se lo dijera a Max, sabía que no le iba a gustar nada de nada. Pero se iba a ir.


    Necesitaba viajar un poco a otro lugar. Sin embargo, echaría de menos a Max, lo quería tanto… quizás fuera bueno para él. Que la echara de menos o que dejaran la relación.


     No había término medio. Si era infiel, se acababa todo. Si no podía esperarla tres meses que firmara el divorcio, se lo dijera y fin de su historia. 


    Estaba feliz y sufría porque no avanzaba nada su relación. A lo mejor esto era un empujoncito a cualquier lugar. Y sería necesario. Ya era hora.


    Cuando llegó a su casa. Cogió la maleta pequeña y metió los diccionarios, los manuscritos, pendrives, las orientaciones, y demás objetos que ella necesitaba para su trabajo.


    En su cartera, en el bolso, metió las dos tarjetas, con las direcciones de la editorial en Nueva York y la de su apartamento, junto con la llave. Menos mal que tenía casa gratis, dos no se podría permitir.


    Su banco hacía cada primero de mes el ingreso de su alquiler de su apartamento en Austin y pagaba gastos de luz, agua y teléfono. Algo se ahorraría en Nueva York.


    Cerró esa maleta y ya pesaba. No quiso meter nada más. Era pequeña, pero le cabían los libros encajados.


    Dejó fuera el libro editado, el número uno de la trilogía que empezaría a leer ese mismo día. Eran libros interminables. Seguro que harían guiones y harían algunas películas. Siempre ocurría con los best seller.


    Hizo un cálculo por encima y esto le iba a reportar unos 10.000 dólares, más o menos. Si terminaba en dos meses y medio, sería una buena cantidad. Eso no importaba demasiado.


    Ganaría el equivalente allí, pero iba a traducir un best seller e iba a ir a Nueva York y eso, era más ilusionante. Y habían pensado en ella. Lo que la llenó de orgullo.


    Salió a comer para celebrarlo y luego, se echó su siesta de rigor. Cuando despertó eran las cinco. Se despertó porque llamaron a la puerta. Eran los billetes de avión, el de ida el sábado a las diez de la mañana y la vuelta la tenía abierta. Eran cuatro horas de vuelo más o menos, o sea que tampoco era tanto.


    Y le mandó un mensaje a Max y le dijo que si podía fuese a su casa y cenaban juntos. Tenía que contarle todo y sabía que no le gustaría. Lo sentía por él. Lo sentía por los dos, pero tenía que entender que era su trabajo y alegrarse por ella.


    


    A las siete de la tarde llegó Max, como siempre abrazándola y besándola y le hizo el amor en el sofá. Y allí desnudos, con una mantita echada por encima de sus cuerpos…


    —¿Me echabas de menos preciosa?


    —Siempre te echo de menos y lo sabes. No puedo pasar sin tu cuerpo, pero tendré que hacerlo unos meses.


    —Y eso, ¿por qué? ¿Te vas a España? —le preguntó un poco asustado de que si se iba no volviera más.


    —No, me voy a Nueva York —él se incorporó sobre un codo.


    —Y eso, ¿qué vas a hacer en Nueva York?


    —Traducir un best seller. Cuando acabe vuelvo. Soy buena. Y me han llamado por eso.


    —¿Me vas a dejar?


    —No te voy a dejar, jamás te dejaría. Dejaré que me dejes tú primero —abrazándolo fuerte. Sólo voy un par de meses o tres. Intentaré trabajar lo máximo posible para volver pronto.


    —Pero si es un solo libro…


    —Son tres, en tres idiomas, como ese que está en la mesita —señalando el libro.


    —¡Eso es un tocho!, no es un libro


    —Sí, es un libro gordo.


    —Cielo no sé si voy a poder estar sin ti tanto tiempo. Ya es bastante difícil tenerte dos o tres días a la semana, pero ninguno…


    —Aún puedes firmar el divorcio.


    —No firmaré nada. Te esperaré lo que haga falta.


    —Podrás. Podemos hablar por skipe todas las noches un ratito o por teléfono.


    —Vas a estar sola en Navidad.


    —No importa, trabajaré. Y vendré con ropa preciosa de Nueva York. Me compraré ropa sexy.


    —Por debajo de la rodilla.


    —Sí hombre, para parecer más enana. Tengo que llevar minifaldas o ropa de cuatro dedos por encima de la rodilla.


    —¡No quiero que te vayas!


    —Yo lo que no quiero es dejarte, pero sí quiero ir. Así veré la gran manzana.


    —Prométeme que tendrás cuidado.


    —Lo tendré. No te preocupes.


    —Y no saldrás de noche…


    —Eso no puedo prometértelo, papá. Si me invitan de la editorial, tengo que salir.


    —Muy graciosa. ¿Cuándo te vas?


    —El sábado sale el avión a las diez de la mañana.


    —¿Este sábado?


    —Sí, este sábado. 


    Y le explicó lo del apartamento y demás que le había dicho el director comercial. Iba a conocer al escritor y Max la veía tan entusiasmada que le dolía. Tomó el libro, y miró la foto del escritor.


    Era un hombre muy guapo neoyorquino, treinta años moreno y de ojos azules. ¡Maldita sea!


    —¡Es muy guapo!


    —¿Quién?


    —El escritor, ¿no lo has visto? —señalándole la foto de la contraportada


    —No me he dado cuenta, aún no he empezado a leer nada. ¿Ya estás celoso?


    —Un poco.


    —Vamos cielo. Eres mi primer hombre. ¿Por qué eres así?


    —Por tu culpa.


    —Sí, claro…


    —Por tu cuerpo, por tus besos, por tus pechos. Por todo en ti. Eres inteligente, graciosa, guapa y los neoyorquinos son unos ligones y tengo miedo de perderte.


    —Anda déjate de tonterías. Te tengo que dejar la llave de mi apartamento y las direcciones de la editorial y de mi apartamento, teléfonos etc.


    —Sí, eso quiero tenerlo y te llevaré al aeropuerto y me quedaré aquí hasta que te vayas.


    —¿De verdad?, gracias. Y lo besó por toda la cara y lo tocó por sus muslos.


    —¡Estate quieta que me estás poniendo!…


    —Mejor. 


    —¡Tú lo has querido!


    Y bajó a su sexo y entró en sus muslos. A ella le gustaba el roce suave de su barba corta y Max, sabía cómo hacer que perdiera el control y quedarse con su sabor en su boca. Luego entró en ella porque verla tener un orgasmo era superior a él y le gustaba provocarle otro al penetrarla. Eso lo iba a echar de menos, su pequeño cuerpo, su olor, sus orgasmos y los suyos propios. Y sintió una tristeza desconocida y un vacío… y aún no se había ido.


    


    Max, salía pronto del trabajo para estar con ella casi todas la tarde. Les quedaban apenas tres tardes para estar juntos.


    


    Ella hizo sus maletas, vació el viernes el frigorífico. Algunas cosas se la llevaron sus vecinos y a Lola le dejó también una llave, por lo que pudiera ocurrir.


    Max también se quedó con una. Llamó a Mike y le contó todo y se despidió de él. A María al rancho también. Le dijo que no podía pasar las Navidades con ellos, que lo sentía mucho pero que se iba a Nueva York por trabajo.


    La noche siguiente, salieron con sus primos y sus novias a cenar para despedirse.


    Lo hizo también de Luis y de Fran, sus vecinos. Todos le desearon suerte. Y la animaron.


    A pesar de todo, le costaba irse de su apartamento a algo nuevo, diferente a una ciudad distinta, sola, en la que no había estado nunca, sólo la había visto en las películas románticas que echaban por Navidades en la televisión en España o en las noticias.


    Y le encantaría conocer a ella que tanto le gustaba viajar, aunque últimamente no viajaba sino a través de la imaginación de los libros de los demás.


    Estaba excitada y nerviosa y el viernes por la noche tenía todo preparado y no quiso salir salvo a cenar cerca con Max. Esa noche la pasaron en casa. Tenían que levantarse algo temprano para ir al aeropuerto. Y desayunar antes.


    —En cuanto llegues a tu casa, me llamas, cielo. Ya lo sabes. Y toma un taxi en el aeropuerto.


    —Lo haré, no te preocupes. Quiero que confíes en mí siempre. Y que te alegres. Si sólo será un poco tiempo. Si no somos capaces de superar esto, no superaremos nada.


    —¡Ven aquí! Me queda esta noche contigo… 


    Y esa noche, se les hizo muy, muy corta.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


    


    


    


    


    El sábado a las nueve de la mañana, estaban en el Austin Bergstrom International Airport. Ya había facturado sus maletas y le quedaba media hora para entrar a la sala de embarque de su vuelo, así que se tomaron otro café mientras esperaban. 


    Habían desayunado en la cafetería que había cerca del apartamento de Isabel, donde ella iba siempre.


    Max, la miraba fijamente y le cogía la mano, la abrazaba y la besaba de cuando en cuanto.


    —Pequeña, ¡no sé qué voy a hacer sin ti! Llevamos muchos meses juntos.


    —Desde julio.


    —Cinco meses y ya nos vamos a separar. 


    —Por poco tiempo. Ya verás. Yo estaré enfrascada en mi trabajo y tú en el tuyo y al menos tendrás a tu familia por Navidad.


    —Sí, eso sí, pero te llamaré.


    —Cuando quieras. Ya sabes que trabajo en casa y estaré siempre para ti pequeño.


    Y llegó la hora de la despedida y él la besó largamente para que no lo olvidara y ella soltó algunas lágrimas que él secó con sus besos.


    —No llores cielo. No me gusta verte llorar.


    —No lloro, es que… —sin poder terminar la frase.


    —Te adoro, lo sabes…


    —Sí y yo a ti también.


    Y ella entró en su sala de embarque tras todas las parafernalias de quitarse zapatos y demás.


    Max, se quedó allí hasta que desapareció de su vista y se fue al rancho. Le invadía una cierta tristeza. Era como si un pedazo de él mismo se hubiese ido.


    La echaba tanto de menos… y solo había pasado una hora desde que se fue. En ese instante se dio cuenta de que la amaba. Amaba a una maravillosa mujer y había estado ciego. Por esa razón, no había firmado el divorcio.


    Pero tenía una idea. Iría a verla en Navidad. Se tomaría unos días y le daría una sorpresa. No iba a permitir que pasara las Navidades ella sola. Con esos pensamientos empezó a sentirse más animado. Ya no eran tres meses, sino unas semanas.


    Y le llevaría un anillo de compromiso y una alianza para cada uno. No le gustaba la de las Vegas a pesar de que era simbólica, no era una alianza de verdad, ni tenía el mismo sentido que tenía ahora.


    Si a la vuelta quería, se casarían por la iglesia y sellarían su amor siempre. Eso lo debía haber hecho hacía tiempo. Era la mujer de su vida y lo sabía.


    


    El vuelo para Isabel, fue excelente. Y el avión apenas se movió. Había nevado cuando llegó a Nueva York. 


    Fue previsora y llevaba botas bajas y un abrigo y un pañuelo que se puso antes de salir a buscar un taxi, tras recoger sus maletas.


    Iba a montarse en uno de los famosos taxis amarillos de Nueva York. Como en las películas.


    Cuando el taxista la dejó en su dirección, ella miró el edificio. Era alto y precioso, moderno y la zona, le encantó.


    Saludó al portero, le dijo quién era y este la ayudó con sus maletas hasta el ascensor. Su apartamento estaba en la décima planta de un edificio de veinte plantas. Abrió con la llave el apartamento y se quedó con la boca abierta.


    Era enorme. De espacios abiertos y ambiente cálido. Encendió la calefacción. Parecía que la habían limpiado. Estaba todo impecable. Era de lujo. Le encantaban los sofás y el estilo moderno con objetos vintage.


    La cocina tenía una isla preciosa. Era todo pintado en gris y los tapizados del sofá y los sillones en amarillo y gris. Tenía un baño grande tipo spa y dos dormitorios que daban a la calle. Uno enorme, el dormitorio principal, con un vestidor y el otro dormitorio, un despacho, con todo lo necesario.


    Un amplio sillón, detrás un gran ventanal y archivadores y una mesa preciosa. Todo tenía una línea de decoración uniforme en toda la casa y estaba equipada de todo. Salvo la comida.


    Miró la hora y eran las dos y media de la tarde. Así que pensó en salir a comer algo fuera. Cogió el bolso y le preguntó al portero dónde había una cafetería para comer. Éste le señaló un poco más abajo, como a cinco minutos y entró en la cafetería y se tomó un plato combinado. Mientras se lo servían, llamo a Max.


    —¡Hola cielo! Ya estoy en Nueva York.


    —¡Hola preciosa! ¿Todo bien?


    —El apartamento es maravilloso, he salido a comer algo y luego compraré algunas cosas. He visto un supermercado y haré una compra a ver si me la llevan a casa. Quiero dejar todo listo hoy para empezar mañana a trabajar que el lunes tengo que ir a la editorial y ya perderé la mañana.


    —Mi mujer tan trabajadora… ¿Y el vuelo?


    —Estupendo.


    —Cielo, te llamo esta noche que tengo una reunión en dos minutos.


    —Bueno, un beso guapo.


    —Hasta luego pequeña. Besos.


    


    Cuando terminó de comer, se fue a un supermercado e hizo una compra que llenó un carro entero. Como había útiles de limpieza, sólo compró comida y de aseo.


    Se la subirían en media hora. Así que se fue a casa y empezó a deshacer las maletas. Le vino la compra y cuando terminó las maletas y todo estuvo colocado, colocó la compra. Cuando acabó, se hizo un café y se tomó un trozo de tarta que se había comprado.


    Eran las seis de la tarde. Al día siguiente era domingo y si aprovechaba hoy ir a un centro comercial a comprarse ropa, podía descansar el domingo y terminar de leer el libro ese día, que le quedaba aún la mitad por leer.


    Así que se dio una ducha rápida, se cambió de ropa y salió y tomó un taxi. Le indicó que la dejara en un centro comercial y el taxista la dejó en el más cercano, como ella quería.


    Era para perderse, pero empezó a comprarse de toda clase de ropa. Cuando acabó tenía ropa para llenar el vestidor. Le encantaba la ropa sexy y no escatimo en gastos cuando se compró ropa interior. Dos abrigos.


    Había rebajas y aprovechó en comprarse ropa de calidad pero no de marca. Botas, zapatos, abrigos, bufandas, guantes, dos gorros preciosos a juego, medias preciosas, bisutería maravillosa, vestidos de invierno, conjuntos de mallas y jerseys largos, alguna de deporte, por si salía a andar un rato por las tardes, etc.


    Y un nuevo perfume caro que le encantó. Había comprado en el supermercado colonia de baño, pero no perfume. Le faltaban manos con tantísimas bolsas. Tuvo que meter unas bolsas en otras porque no podía tirar de ellas.


    Cuando llegó a casa, colocó toda la ropa. ¡Vaya día llevaba!, entre el supermercado, los taxis, comer fuera y el centro comercial, se había gastado casi mil dólares. Se había vuelto loca, pero podía permitírselo. Ir a la gran manzana y no gastar nada, era un crimen.


    No quería que la ropa se arrugara y cuando acabó de colocarla, se hizo un sándwich y se tumbó en el sofá. Eran las nueve de la noche y tenía una llamada de Max. Y lo llamó.


    —¡Hola cielo!


    —Hola, no he oído tu llamada. Estaba de compras.


    —¿Tan pronto?


    —No me he podido resistir. No, ha sido por ahorrar tiempo. Me he gastado hoy un pastón cielo.


    —No me lo creo, eres muy ahorradora. Y el apartamento ¿qué tal?


    —De lujo, de verdad. Es como de revista. Como tu ático de maravilloso.


    —Y luego no quieres venir ¡traidora!


    —Es que como me acostumbre, me quedo.


    —Eso es lo que pretendo, que te quedes conmigo siempre, bonita.


    —Ya no compro nada más que no sea comida. Tú no sabes el frio que hace en Nueva York, Max. Te echo de menos pequeño.


    —Yo también preciosa. Ya tengo ganas de verte.


    Cuando se cansaron de hablar se despidieron y ella que estaba tan cansada, puso un rato la tele y se acostó temprano.


    Durmió como una bendita y se despertó a las nueve de la mañana. Hizo la cama y desayunó y se tumbó en el sofá a leer el libro. Era una novela fantástica de universitarios, y le gustaba. El autor sabía bien manejar los hilos para enganchar a los adolescentes.


    El domingo transcurrió tranquilo. Por la tarde iba a salir, pero empezó a nevar. Menos mal que compró un paraguas.


    Aun así, salió a dar un paseo por la calle sorteando la nieve. Era maravilloso. Se tomó un café y un trozo de tarta en una cafetería mientras veía nevar por la ventana. Le encantaba la nieve. Y después se fue a casa. A seguir leyendo.


    Y por la noche habló una hora con Max que estaba en el rancho. Y no se acostó hasta que terminó de leer el libro, sobre las doce de la noche.


    Quería terminarlo por si se encontraba al autor y le preguntaba qué le había parecido o si en la editorial, también querían saber su opinión.


    


    El lunes, se levantó, y se dio una ducha. Dejó la casa recogida. Desayunó y salió a buscar la editorial. Le preguntó al portero, que era un señor que parecía que lo sabía todo y le dijo que estaba a dos manzanas.


    Le indicó la dirección y cuando llegó, subió a la planta quince. Allí se presentó y la enviaron al director de ediciones.


    La editorial, era grandísima con multitud de personas trabajando de un lado para otro. Estresados. Menos mal que ella trabajaba en casa.


    Al entrar al despacho del director, éste se levantó y le dio la mano a modo de saludo, le dijo que era un honor que viniera recomendada por el gran jefe y ella se dio cuenta que el hombre importante de la editorial, era Luke Hamilton, el director de Texas. E imaginó que prefería vivir allí. En Texas, en vez de en la Central.


    Fue un saludo y un reconocimiento más que nada, porque ella ya sabía qué trabajo tenía que desarrollar y cómo, y en esos momentos entró el autor del libro por la puerta… Ella lo reconoció por la contraportada. Y el director los presentó.


    —¡Hola Sam!, pasa. 


    —¡Hola! ¿Qué tal?


    —Te voy a presentar a Isabel Parker, es española, pero ha venido desde Texas para traducir tu trilogía a tres idiomas. Es rápida y viene recomendada.


    —¡Encantado señora Parker!


    —Isabel, por favor. ¡Encantada Sam! He leído tu primer libro. 


    —¿Qué te ha parecido? —quiso saber su opinión.


     —A su estilo… Magnífico, no me extraña el éxito que has tenido.


    Sam, era un hombre guapo y atractivo y su acento nada tenía que ver con el acento texano y abierto de Max. Su acento era fino y excitante, elegante. Iba vestido con unos vaqueros, un jersey de lana azul como sus ojos, de cuello alto y su pelo era tremendamente negro. Medía uno ochenta. Era alto y simpático.


    Estuvieron los tres hablando del libro, cuando ella, ya decidió irse, porque no tenía sentido permanecer más allí hasta que terminar las traducciones del primer libro.


    —Me ha encantado conocerlos. Ya pasaré cuando acabe el primer libro como acordamos.


    —Muy bien, Isabel, dijo el director. Te esperamos cuando quieras. Y si necesitas algo… a propósito, ¿qué tal el apartamento?


    —Maravilloso, de verdad. Me encanta, gracias.


    —Bueno, pues nada. ¡Hasta la vista!


    —Yo, también me voy, dijo Sam. Te acompaño, Isabel.


    —Vale. Adiós, encantada.


    Cuando bajaban los dos en el ascensor, iban charlando del libro y él quiso invitarla a un café y ella aceptó.


    Sam, la llevó a una cafetería cercana y se sentaron en una mesa junto a la ventana. Se quitaron los abrigos y ella también una bufanda que llevaba.


    —Aquí hace mucho más frio que en Texas.


    —Si no estás acostumbrada, seguro. Bueno Isabel, cuéntame qué haces aquí en América, Y ella le estuvo contando por encima su historia.


    —Una buena historia para escribirla.


    —Sí, pero no es tu estilo. Y tú, qué me cuentas, cómo has llegado a escribir un best seller.


    —Eso más que llegar, se tiene suerte, Isabel. Escribir para los adolescentes o jóvenes está de moda... Pero a mí me gusta escribir para ellos. He tenido suerte. Y espero no quedarme ahí.


    —Si se lee y tiene suerte el primer libro, los otros van rodados. Pero creo que no es cuestión de suerte, es cuestión de escribir bien y estar en el lugar adecuado y en el momento adecuado también.


    —No me refiero a los otros dos de la trilogía, sino a lo siguiente que escriba.


    —Y ¿ya lo estás escribiendo?


    —No, aún no. Quiero viajar al menos durante un mes y llenarme de nuevo la cabeza de ideas. Viajar es lo que me hace acumular ideas para escribir.


    —¿Es lo primero que escribes? —Pidieron los cafés y se los sirvieron.


    —No, llevo escribiendo tiempo, desde que salí de la Universidad. A lo mejor ahora pueda publicar algunos libros que ya tenía, pero si me encasillo, debo seguir esa línea. Los editores mandan.


    —Sí, es verdad. Pero debes estar satisfecho ahora mismo. Es tu momento.


    —¿Qué edad tienes? —dando un sorbo a su café.


    —Veinticinco ya mismo.


    —Eres muy joven para saber tantos idiomas, ¿en cuales vas traducir mis libros?


    —Francés, español, claro, y alemán.


    —Y también sabes inglés


    —Y también sé inglés— respondiendo lo mismo, mientras movía con la cucharita el café.


    —¿Estás sola en Nueva York?


    —Sí, tengo mi residencia en Austin, pero tu libro era una prioridad y vine enseguida.


    —¿Y allí está tu medio marido?


    —Sí. Eso ha sido bueno. Sí, allí está.


    —Pues si quieres ver Nueva York, de noche o de día, te llamo y te invito a ver la ciudad. Tengo algunos eventos o firmas de libros. 


    —No estaría mal. Siempre que tenga tiempo. Tus libros tienen muchas páginas.


    —Vale. Te dejo mi teléfono y me das el tuyo y estamos en contacto. —Y le dejó su tarjeta.


    —Muy bien. Me gustaría. —Y ella le dejo la suya. Ya Max, la había convencido de hacerse algunas tarjetas, que no costaba nada, y ahora le venían muy bien.


    Charlaron de muchas cosas, tanto, que a ella, se le hizo mediodía y tenía que haber empezado hacía dos horas el libro.


    Pero mereció la pena conocer al autor. Era simpático, sonreía mucho con una dentadura de dientes perfectos y blancos, olía muy bien y aunque vestía informal, era elegante y fino.


    No se parecía en nada a los escritores desaliñados que solían salir haciendo entrevistas. Cuando tomó confianza con ella, le dio un par de bromas y congeniaran estupendamente. Era muy agradable.


    Pero ella, ya le dijo que tenía que irse a trabajar para él y él le dio un abrazo en la puerta y le dio las gracias.


    —Gracias a ti Sam, si no fuera por ti, no estaría en Nueva York, ni conocería esta estupenda ciudad.


    —Te llamo y no admitiré un no por respuesta para invitarte a ver la gran manzana.


    —Vale. Adiós, Sam.


    —Adiós Isabel. Hasta pronto.


    Cuando iba hacia su apartamento llevaba una buena sensación. Conocer a gente, le encantaba y hacía tiempo que no conocía a nadie distinto.


    Siempre estaba en el mismo círculo y trabajar en casa, daba poco a conocer a gente nueva. Sam, le había caído bien y saldría con él si la invitaba. Como amigos, claro.


    Si Max, lo supiera se pondría muy celoso, por eso no le diría nada. No tenía sentido.


    Y así, cuando llegó a su apartamento, abrió su pc y colocó todo en el orden que a ella le gustaba para empezar a trabajar y empezó.


    


    Era cinco de diciembre de 2007. Lo anotó en su agenda, para saber cuánto tardaba en cada traducción. Si todo iba bien, le dedicaría a cada una, unos veinte días, así que justo antes de Navidad, el 23 terminaría el castellano el primer libro. En castellano siempre tardaba menos. Iba más rodado. Y el 26 empezaría la segunda.


    Y las primeras dos semanas fueron pura rutina. Se levantaba a las siete de la mañana, se tomaba un café y empezaba hasta las diez. Desayunaba, y hasta las dos.


    Se hacía algo de comer o bajaba fuera, pero depende, si se veía muy agobiada. Su siesta de una hora y su café, y se daba una vuelta por la calle.


    Y volvía, se duchaba y hasta las nueve. Muchas veces hablaba con Max mientras cenaba. O hablaban por teléfono o por skipe.


    El sábado se levantaba a la misma hora, pero recogía un poco el apartamento, hacía la colada y mientras esta se hacía, salía a desayunar fuera y al supermercado.


    Colocaba la colada y la compra y a trabajar. Los fines de semana, Max, la llamaba más veces. Cuando sabía que ella, hacía sus descansos.


     Ese fin de semana, estaba Max en el rancho y se pasó por los invernaderos. Estuvo un rato charlando con Mike y este le preguntó por Isabel, aunque le dijo que lo llamó la semana pasada, a todos, a Lola también, a Fran y a Luis.


    —¿Va a venir para Navidad?


    —No, no puede.


    —¿Y vas tú?


     —Lo había pensado. Quiero darle una sorpresa.


    —Pues si fuera mi mujer iría con ella todas las veces que fuera necesario. Tienes dinero jefe y además eres el dueño de la empresa. No se va a ir a ningún lado si la dejas unos días. De todas formas, aquí lo celebras todos los años.


    Después de hablar con Mike, pensó en lo que éste le dijo. Se tomaba pocas vacaciones, así que por qué no tomarse unos días más que la Navidad. Podría estar con ella hasta fin de año y volver después de las fiestas y no sólo la Navidad.


    Se llevaría trabajo para hacer cuando ella trabajara, pero el 24 y el 25 estarían juntos, así como el 31 y el 1 y todas esas noches dormiría con ella.


    Hacía tiempo que no iba a Nueva York. No la dejaría sola, y le daría el anillo y la alianza que iba a comprar el lunes.


    Iba a pasar la Navidad y el fin de año con su mujer. Estaba a unas pocas horas. Si surgía algún tema podría volar y en cuatro horas estar de vuelta. Estaba eufórico y contento y estaba ilusionado.


    Así que el lunes cuando llegó al despacho llamó a sus primos y les dijo que pasaría la Navidad con Isabel en Nueva York.


    —No esperaba menos de ti —le dijo Jack. Yo no dejaría sola a Mabel esos días y aún no me he casado. Pero tengo pensado hacerlo el año que viene.


    —Pues creo que tendremos dos bodas, en 2008. 


    —Madre mía, estáis locos. Quizá sean tres bodas.


    —Ya seremos hombres casados y decentes.


    —Exacto —se rio Max— voy a sacar el billete. Espero que me controléis el negocio. Saldré el 22 y vuelvo el 2 de enero. Será una sorpresa. Y en cuanto abran las joyerías iré a por su anillo de compromiso y una buena alianza igual para los dos. Esta de las Vegas no me gusta nada.


    Y por primera vez, desde que se fue Isabel, estaba animado y contento y deseando estar con ella, besarla abrazarla y hacerla suya. Así se le haría más llevadero. Y si más adelante tardaba, podía darse una vuelta otro fin de semana si se tomaba un lunes o un viernes. No iba a dejar a su mujer sola tanto tiempo.


    Si tenía que viajar tres veces lo haría por ella, o diez veces si tenía que hacerlo. Tenía dinero y la empresa era suya. Y podía tomarse el tiempo que quisiera. No todo iba a ser trabajo.


    


    Ese fin de semana, el sábado por la mañana, mientras Isabel estaba terminando de colocar la colada, antes de ponerse a trabajar, la llamó Sam.


    —Hola Sam ¿Qué tal?, ¿has empezado a escribir ya otro tocho de hojas?


    —No traductora, aún no y ¿tú, como llevas mi libro?


    —Para Navidad tendrás el primero ya, espero, o después, pero poco después. Antes de fin de año se podrá editar ya en los demás idiomas y empezaré con el segundo manuscrito. Antes de que salgan a la calle, tendrás los otros dos traducidos, así saldrán a la vez en esos idiomas.


    —¡Qué rápida!


    —Sí, espero que como mucho de dos meses y medio a tres los tendré acabados, así que calcula el tiempo por cada libro. Y me gusta repasarlos, así que serán más próximos a los tres meses.


    —Bueno, eres mi traductora favorita.


    —No tienes a otra de momento.


    —Tienes razón. Te llamaba para invitarte a cenar esta noche, Nueva York de noche es estupenda y daremos un paseo en barco al otro lado.


    —¡Me encantará! Estoy encerrada aquí todo el día.


    —Bien abrígate. Te recojo a las siete. Damos un paseo antes y cenamos.


    —Gracias Sam. Eres mi salvador.


    —Te espero abajo a las siete.


    —Vale, hasta luego y gracias de nuevo.


    


    Tenía que decírselo a Max, o se pondría celoso o se preocuparía, ya que hablaban por la noche un buen rato, así que en cuanto terminó la colada y antes de ponerse a trabajar, lo llamó.


    —Hola cielo, ¿qué tal? 


    —Bien pequeño, terminando la colada y voy a ponerme a trabajar. Pero quería llamarte y oír tu voz.


    —Estoy en el rancho. Como ya no estás, me vengo los fines de semana y aquí pienso en ti.


    —No vas a enfadarte si te digo algo, ¡promételo! que te conozco.


    —¿Qué es? Preguntó rápido e intrigado.


    —Ya estás en guardia, ¿quieres relajarte? Voy a salir a cenar con el escritor, me ha invitado.


    —¿Con el moreno ese guapo de ojos azules?


    —Sí, y tus ojos son preciosos y verdes. Lo conocí en la editorial y tomamos un café. Charlamos de sus libros hace un par de semanas.


    —¿Con más gente?


    —¿Con más gente qué?


    —Si vais a salir solos o con más gente de la editorial.


    —Solos Max, me va a invitar a cenar, comprende que no pueda negarme. Se ha ofrecido amablemente a enseñarme la ciudad.


    Tardó un tiempo en contestar.


    —Vamos pequeño, no seas tonto, eres mi hombre. Puedo tener amigos y salir con ellos. No voy a meterle mano. Eso lo reservo para ti.


    —Isabel…


    —Venga bobito, me gustas mucho y soy toda tuya.


    —¡Está bien!, pero no vuelvas tarde.


    —¿Pero qué tipo de hombre tengo yo?


    —Uno que está colado por tus huesos y conozco a los hombres y tú eres muy guapa e ingenua y crees que todos tienen buenas intenciones.


    —Y tú eres mal pensado y crees que todos los hombres tienen malas intenciones, acuérdate de Mike.


    —Vale, tienes razón. Te echaré de menos esta noche.


    —Voy a ponerme a trabajar guapo. Tengo un trabajo que terminar para Navidad.


    —Recuerda que eres mía.


    —No hace falta que me lo digas bobo, hasta mañana. Ya te contaré.


    —Hasta mañana. 


    


    Max, no podía evitar ponerse celoso. El tío del libro estaba muy bien y era guapo y sabía que a ella le gustaban ese tipo de hombres. Estaba deseando que llegara el día 22. Quedaba apenas tres días y no veía el momento.


    


    Llevaba un conjunto de mallas y jersey largo verde botella que se había comprado y pensado estrenarlo esa noche de frio. Una rebeca larga a juego. Una bufanda y gorro negro, al igual que los guantes y el abrigo, y unas botas altas y negras y el bolso negro. Se maquilló y perfumó— cuando bajó, ya estaba esperándola Sam hablando con el portero.


    Ella saludó al portero y a Sam y le dio dos besos.


    —¡Qué guapa estás!


    —Gracias, tú también —él iba como siempre pero llevaba unos pantalones negros tipo italiano, estrechos y un jersey gordo de cuello alto blanco, un abrigo negro. Era muy elegante vistiendo. Max también, pero eran estilos distintos. A Sam, le quedaban bien los jerseys de cuello alto.


    Salieron a la calle y él le dijo:


    —¿Lista para salir a la noche?


    —Lista. ¿Dónde vamos?


    —Como es temprano vamos a dar una vuelta en barco al otro lado y cenamos allí. Tomamos una copa y volvemos o tomamos una copa a este lado. Ya veremos. Como queramos. No hace falta hacer planes estructurados.


    —Me parece perfecto.


    —Vamos dando un paseo y cuando nos cansemos tomamos un taxi al embarcadero.


    —Me gusta esa idea, estoy todo el día sentada. Aunque me doy una vuelta por la tarde porque si no…


    —Puedes apuntarte a un gimnasio.


    —No me gustan y perdería mucho tiempo.


    —Eres una trabajadora nata,


    —¿Cuánto has tardado en escribir el libro?


    —Un año y medio, más o menos el primero, los otros dos, otro año. Estos fueron rodados. Ya la trema estaba hecha.


    —Max le preguntó por su vida en España y ella le estuvo contando toda su vida a grandes rasgos


    —Has tenido una vida complicada.


    —Sí, lo peor fue la muerte de mis padres. Y tú de ¿dónde eres?


    —Soy de aquí de nueva York, de Brooklyn, mis padres son profesores en un Instituto, mi madre, de Literatura y mi padre de Física. Le salí más a mi madre que me contaba historias de pequeño. Así que estudié también literatura, como mi madre, pero me dediqué a escribir, al terminar. Sabía que quería hacer eso y con este libro por fin, me independicé. Ahora tengo mi propio apartamento y puedo escribir tranquilamente. Estoy en un buen momento Isabel.


    —Me alegro mucho por ti. Has trabajado mucho y cuando uno sabe lo que quiere y se es persistente, consigue sus objetivos.


    —Eso parece


    —¿No tienes hermanos? 


    —Sí una hermana mayor, tengo dos sobrinos también. Bueno vamos a coger ya un taxi. Nos abrigaremos bien, te va a gustar el viaje en barco, lo vas a hacer dos veces. Cenamos y luego a este lado tomamos una copa. Si te gusta la música de jazz tranquila.


    —¡Me encanta!


    —Pues conozco un local precioso y tranquilo.


    La noche fue especial y maravillosa. El paseo en barco fue muy bonito. El agua salpicaba su cara, y aunque hacía mucho frio, ella disfrutó del paseo. Sam, era estupendo y la llevó a un restaurante español y ella se sintió entusiasmada.


    Incluso saludó al dueño que era de Bilbao. Y ella se sintió como en casa. Pidieron unos cuantos pinchos y cerveza.


    —Gracias Sam. Y lo besó entusiasmada en la cara. Eres un cielo. Esto es estar como en casa. 


    —Te lo mereces. Te lo debo.


    —No me debes nada, me van a pagar bien. No te preocupes. No sé cómo no tienes una novia bonita ¿o sí tienes?


    —No, no tengo. Nunca he tenido novia.


    —Nunca y eso ¿por qué?


    —Eso digo yo, ¿por qué? He tenido relaciones cortas, pero novia… Novia no. No es fácil encontrar una mujer como tú.


    —Vamos me conoces de dos ratos. Soy complicada.


    —¿Y tu marido cómo es?


    —Es muy generoso y trabajador. Es apasionado e impulsivo y sobre todo es muy celoso.


    —No estaré en peligro, ¿no?


    —No creo. Le dije que venía a cenar contigo.


    —Y se quedó tranquilo.


    —No, ese nunca duerme. Y menos esta noche. Es la primera vez que salgo sola con un hombre desde que lo conozco. Y eso no lo entiende. Dice que soy ingenua. Pero yo en España tenía novio y salía con amigos, sola o acompañada. Eso no es malo. Pero es tremendo…


    —No me extraña. Yo también lo estaría.


    —Venga, vamos a comer esto y déjate, que bastantes problemas me causa ya Max. Pero no pienso ceder en mis libertades. Sé lo que hago y no me va a meter en una urna. Nadie. Ningún hombre.


    —Vamos a brindar por eso —y cogieron las copas y brindaron.


    —Por las mujeres libres y con carácter. —brindó Sam.


    —Por los hombres simpáticos y que hacen que todo el mundo los lea.


    —Bueno, a probar esos manjares.


    Y estuvieron hablando de política, de la imaginación para escribir y descubrió bajo esa apariencia de niño pijo que daba Sam, a un chico encantador, imaginativo y tierno.


    Era tranquilo y gracioso, ironizaba y observaba. Si no hubiese conocido a Max, habría muchos hombres que le gustaría conocer, incluso íntimamente, como Mike, por ejemplo que era especial y sencillo.


    Ahora ya no, claro, estaba con Lola, pero era interesante, a Sam, que era encantador, y atractivo, pero estaba tan enamorada de Max, a pesar de ser tan celoso, estaba loca por él. Tenía muy buenas cualidades y su cuerpo cálido la arropaba y le hacía las cosas que a ella le gustaban y sabía amarla.


    Estar íntimamente con otro, era para ella impensable. Tenía que cargar con esos celos que lo mataban pero ella sabía llevarlo. Una no elegía de quién se enamoraba.


    Además Max, le era fiel, como ella a él. Deseaba que pasara el tiempo rápido y terminar los libros y volver a sus brazos.


    Quizá se pensara vivir con él en el ático. Tantas veces se lo había pedido, que quizá le diera la sorpresa de irse a su vuelta de Nueva York. Le daba pena dejar su apartamento, pero el ático era también especial.


    Cuando terminaron de cenar, se despidieron del dueño y volvieron al barco. Sam, la llevó a un local de jazz precioso y tranquilo y tomaron una copa.


    —¿Qué vas a hacer en Navidad aquí sola?


    —Pues trabajar, me compraré un papá Noel y me regalaré algo.


    —Muy bueno —sonrió Sam.


    —Si no fuera porque tengo que ir por la costa este a firmar libros, te invitaba a casa de mi familia. Pero pasaré las Navidades también solo.


    —Te lo agradezco Sam, de verdad. Es todo un detalle por tu parte.


    —Cuando vuelva, te llamaré y salimos de nuevo, estaré un mes o mes y medio fuera. Aún no te habrás ido y te invitaré de mañana, iremos a Central Park. Así que te tomas libre un día y vemos la ciudad. Bueno, lo más importante.


    —Te tomo la palabra.


    Sobre las dos de la mañana, la dejó en su puerta. Se despidieron con dos besos y le dijo que se cuidara. Ella le deseó buena suerte con la firma de libros.


    —Te llamaré algún día.


    —Cuando quieras Sam. Adiós y gracias por esta noche maravillosa.


    —A ti, por la compañía.


    


    Cuando llegó a casa, se acostó y se sintió feliz, de haber salido tras dos semanas de trabajo intenso.


    Siguió su ritmo de trabajo y pasó el domingo, el lunes, el martes y el miércoles a las dos y media, cuando estaba recostada en el sofá después de comer, llamaron a la puerta. Se asustó porque nadie había llamado desde que estaba allí. Así que miró por la mirilla.


    —¡Abre guapa! Tu marido está en la puerta.


    —¿Max? —preguntó ilusionada por unos instantes.


    —El mismo.


    Y abrió la puerta y se tiró encima de él saltando, él la cogió y la levantó a su boca y la abrazó fuerte.


    —¡Has venido a verme!, ¡has venido! y empezó a llorar.


    —Pero pequeña loquita, no llores, ¡esta mujer!... —entró con su maleta, cerrando la puerta.


    —Es que es una sorpresa tan grande…


    —No te iba a dejar sola en Navidad, eres mi mujer, y te amo más que a nada en la vida.


    —¿Me amas? ¿De verdad me amas?


    —Como un loco...


    —Oh Max, ¡cuánto tiempo he deseado que me lo dijeras!


    —Pues ya lo sabes, te quiero, te amo y estoy enamorado de ti hasta las trancas. Y pienso demostrártelo estos días.


    —¡Dios mío! mi amor, cuánto te quiero y se besaron y se abrazaron y llegaron al sofá como dos locos, desvistiéndose y haciendo el amor. Entró en ella libre como el viento, amándola como un loco perdido sin ella, y el viento se derramó en su vientre cuando ella lo llamó enferma de amor.


    


    —¿Sabes cuánto te he echado de menos?… —le dijo Max


    —Bueno, no hace mucho tiempo que no nos vemos, pero es que tú eres…


    —Para mí ha sido una eternidad sin ti, pequeña.


    —Es lo más bonito que alguien ha hecho por mí.


    —No seas boba. Ahora estaré contigo unos días. Pero no quiero hacerte perder mucho el tiempo, así que me he traído trabajo.


    —Esta tarde no pienso hacer nada. Acabo de terminar el libro primero. Tres días de repaso, mañana 23, el 26 y el 27, y el 28 lo llevo a la editorial y empiezo el segundo. Y el 24 y el 25 libres para nosotros solos. 


    —Perfecto, así tendremos tiempo de ver algo y hacerte el amor como te mereces.


    —¿Cuánto te quedas conmigo?


    —Hasta el dos. El dos me voy. El trabajo. Ya sabes, cielo.


    —¿En serio?


    —Sí mi amor.


    —¡Qué bien!, esos son muchos días que me servirán hasta que me vaya. 


    —Si te necesito vendré otra vez.


    —¡Te quiero tanto!…


    —No menos que yo. Ven aquí…


    Y estuvieron toda la tarde haciendo el amor, de todas las formas posibles que él sabía que le encantaban y sobre las ocho se ducharon colocaron la ropa de Max y salieron a cenar cerca.


    —Esta noche cenamos cerca de casa, estoy muerta. Por tu culpa vaquero.


    —Este vaquero, aún no ha terminado esta noche.


    El día siguiente ella se dedicó de lleno a repasar y pudo terminar, su objetivo. Terminó tarde a las once de la noche. Porque se habían levantado tarde después de hacer el amor incansablemente. Max, se hizo cargo de la comida, para que ella terminara el repaso de la traducción al castellano del primer libro y lo metió en el pendrive.


    El 24 por la mañana quiso salir sola un momento a comprarle algo a Max. Era un regalo caro, pero precioso y le gustaría, se lo merecía y ella nunca pagaba nada con él.


    Así que compró en el supermercado comida para la cena de Navidad y estuvo en la cocina con Max a su lado mientras charlaban preparando la cena y unos bocadillos para el mediodía.


    —No hagas tanta comida que mañana salimos fuera.


    —Bueno, si sobra, ya tenemos para las noches.


    —¡Eres una exagerada! No vamos a poder comernos todo eso.


    Y a las cuatro ya estaban echando la siesta. Había comprado un papá Noel que hizo las veces de árbol. No tuvo tiempo de más y allí colocó el regalo para Max y él colocó los suyos.


    Luego se ducharon e hicieron el amor en el baño, en la cama y en el salón, allí se quedaron dormidos hasta casi la hora de la cena.


    Después de cenar, pollo, canapés, un cóctel de marisco, dulces, el café y una copa de champagne, recogieron y dejaron los dulces pequeños y el champagne con las copas encima de la mesa del salón.


    —Creo que es hora de abrir los regalos, dijo Max.


    —¿Podemos ya?


    —Estamos solos, cuando queramos podemos abrirlos.


    Y ella cogió las cajitas y empezó a abrirlas.


    —Primero esa —le dijo Max. Y ella la abrió y era un anillo de compromiso de oro blanco con un diamante pequeño porque sabía que a ella no le gustaban los anillos grandes, porque él hubiese elegido el diamante más grande de la joyería.


     —Es maravilloso Max. Es… No me lo esperaba.


    —Nunca lo tuviste y nunca te pedí que te casaras conmigo como debe ser. Ahora lo hago. ¿Te quieres casar conmigo? —mientras le ponía el anillo.


    — Sí, sí... —y lo besó y lo abrazó. Y se miró la mano con el anillo.


    —¡Para loca! Queda otro. Este es para los dos.


    —Y abrió la caja con las dos alianzas engarzadas, también en oro blanco preciosas.


    —Él le puso la suya y ella se la puso a él. Antes, se quitaron las que se habían comprado en Las Vegas.


    —Ahora sí somos un matrimonio. En cuanto vuelvas preparamos una boda por la iglesia y nos casaremos por segunda vez.


    —¿Quieres casarte de nuevo? —le preguntó sorprendida Isabel.


    —Sí, que quiero, como debe ser. Con la familia, amigos y conocidos.


    —Entonces, me casaré contigo. Y ahora abre mi regalo.


    —Y él abrió su regalo y era un reloj de muñeca de oro, Cartier con brillantitos incrustados. Sabía que le gustaban los relojes de oro, pero ese, no lo tenía.


    —Cielo… No deberías haberme comprado algo tan caro. No te lo voy a permitir.


    —Sí, sí que lo vas a permitir. Porque te amo y quiero hacerte un regalo que te mereces por amarme.


    —Es precioso y sabes que me encantan los relojes de oro pero, prométeme que no gastarás en regalos caros para mí.


    —No puedo prometerte eso. Me lo puedo permitir. Además nunca me dejas pagar nada.


    —Porque eres mi mujer. No quieres compartir mi dinero, qué menos que pague cuando salimos.


    —Bueno, no nos enfademos. Es Navidad y te amo.


    —Pequeña. Me tienes loco. Te prometo que siempre te amaré. No habrá ninguna otra como tú.


    —¡Más te vale!


    —¿También celosita?


    —Solo un poco si me das motivos, pero como tú no, mi amor.


    


    El 25 de Diciembre estuvieron todo el día fuera, viendo monumentos. Subieron al Empire State, a la Estatua de la Libertad y comieron en Queens. Como dos enamorados. Él le enseñaba todo y le contaba la historia de cada monumento.


    La besaba y abrazaba a cada momento. La salida fue para ella, un soplo de aire fresco, una revitalización.


    Era Navidad y Nueva York estaba preciosa. Le encantó la ciudad.


    Por la noche llamaron a toda la familia y los amigos y Sam, la llamó para felicitarla por Navidad. Y Max la miró… Pero ella no lo dejó enfadarse. Era un signo de educación por parte de Sam.


    Cuando llegaron a casa eran más de las siete de la tarde. Habían tomado café en Manhattan antes de subir. Se ducharon y terminaron el día descansando en el sofá, cenando y haciendo el amor. Los siguientes días ella tenía que trabajar.


    El día 28 de Diciembre como había previsto, llevó a la su traducción completa del primer libro en los tres idiomas, a la editorial. Ya al menos podía respirar tranquila.


    Ese libro, corría prisa y ella lo hizo en un tiempo record. Pero los demás, que estaban aún en manuscrito esperando salir, iba a empezarlos esa misma mañana. Le dieron su cheque y lo ingresó en el banco.


    Max, la acompañó y se quedó en una cafetería que había justo enfrente de la editorial, luego fueron al banco y a comer fuera.


    


    Por la tarde, después de su siesta, empezó el segundo libro. Y así fue pasando el tiempo. Max trabajaba y ella también y descansaban para tomar café, comer y su siesta, dar un paseo y cenar fuera o en casa. Y hacían el amor en la siesta y en la noche y dormían abrazados.


    El día de fin de año, trabajó hasta las ocho de la tarde, salieron a cenar fuera y fueron a ver los fuegos artificiales, y a bailar hasta la madrugada. Y el día uno se lo tomó libre porque el día siguiente se iba Max. Y estaba tristona.


    —No te pongas triste mi amor, al menos hemos tenido estos días y no has estado sola.


    —Es verdad, pero te voy a echar tanto de menos que el apartamento estará vacío sin ti y no podré abrazarte por las noche.


    —Si puedo, vuelvo a primeros de febrero aunque sean tres días. Miraré la agenda y así se nos hará tan corto, mi amor.


    


    


    Y Max se fue al día siguiente y se quedó sola y se enfrascó en sus traducciones para no pensar en los días tan maravillosos que pasaron juntos.


    Ahora, cuando se llamaban existía la palabra amor, que era lo que ella tanto había necesitado y hacer el amor esos días con Max, habían sido diferentes, más apasionados, y tan eróticos como siempre. 
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     El tiempo pasaba y el 30 de enero ella hizo su segunda entrega en alemán. Y se llevó su segundo cheque y si todo iba como debía para el 30 de febrero o antes, tendría todo acabado.


    Max, no pudo visitarla y ella, le dijo que no importaba, ya le quedaban apenas veinte o treinta días para volver y pasarían rápido.


    Quien sí volvió de sus firmas de libros fue Sam, y la llamó y salió un sábado con él por la mañana.


    Y la llevó a dar una vuelta a Central Park. Ya era muy conocido y la gente lo paraba por la calle y a ella, eso, le hacía mucha gracia, pero a él decía que a veces era molesto, porque no podía hacer una vida normal.


    Cuando estaban sentados en el parque apareció una cámara de televisión. Le preguntaron sobre el libro y él educadamente contestó.


    Ella lo veía molesto y cansado, pero la fama cuesta como le dijo ella mientras iban hacia el parque. Le hicieron un sinfín de preguntas sobre el libro y al terminar…


    —¿Esta es su novia Sam?


    —Sí, es mi novia —y ella lo miró sorprendida.


    —¿Cómo se llama?


    —Isabel.


    —Un beso para el reportaje y nos vamos —Y Sam se volvió a ella y la besó en los labios. Apenas un roce


    —Y cuando se fueron los reporteros…


    —Sam, ¡no deberías haber hecho eso!


    —Era la única forma de quitármelos de encima, perdona. Estoy un poco harto. Si no lo hacía, no nos iban a dejar tranquilos. Al menos se han ido.


    —No tiene importancia pero espero que esto no se vea en Texas o tendré problemas con Max. Es demasiado celoso.


    —Lo siento. Si tienes problemas lo llamo. Ha sido un impulso, la única manera de escapar, lo llamo y… Lo siento, no he podido aguantarme. Llega un momento en que es superior a mí. Lo siento de verdad.


    —Bueno, no te preocupes tanto… No ha pasado nada. Pero tómatelo bien. Es parte de la fama y debes estar contento y ser educado con la prensa. Si huyes, más te perseguirán.


    —Tienes razón. Eres un sol, gracias.


    Estuvieron comiendo y tomando café y por la tarde la dejó en casa, pues tenía un evento al que no podía dejar de asistir. Se despidió de ella, porque se iba al norte y tardaría en volver. Probablemente ella ya se hubiera ido de Nueva York para cuando volviera.


    —Me ha encantado conocerte Isabel.


    —Lo mismo te digo. Espero que tengas suerte en tus próximos libros.


    —Si paso por Austin, te llamaré y me enseñarás la ciudad tú.


    —Eso ni lo dudes.


    Y se abrazaron como buenos amigos y sintieron un flash de una cámara.


    —Malditos periodistas…


    —No le des importancia.


    —¡Adiós Isabel!


    —¡Adiós Sam!


    


    Tres días después, mientras Isabel ajena a todo cuanto le rodeaba y enfrascada en terminar su trabajo lo antes posible para volver con Max, este veía un programa en la televisión sobre el libro de éxito del momento y le hacían al autor un reportaje en el parque y allí estaba su mujer con él.


    No le había dicho que había salido con el escritor del momento y éste decía que era su novia y la beso.


    Y además de eso, los habían pillado abrazados en mitad del atardecer. Max reconoció el lugar. El edificio donde estaba Isabel.


    Se miró el anillo. Volvió a ver el programa grabado y visto mil veces y estaba muerto de celos. Ella le había sido infiel.


    Entró su primo Jack y le enseñó el video. Cuando acabó…


    —Max. No te creerás eso de la prensa rosa. Venga tío, no ves que a ella le ha pillado desprevenida. Ha sido un beso de amigo, sin importancia ni nada. Lleva tus anillos, mira, El abrazo puede ser una despedida. No conozco demasiado a Isabel, pero me parece una mujer íntegra que no te sería infiel nunca.


    —Me ha sido infiel con ese, con ese escritor guapo y famoso, ¡maldita sea!


    —Max deja de martirizarte. ¡Llámala y que te lo explique! Todo tiene una explicación.


    —No pienso hacer eso. No voy a hablar jamás con ella.


    —¡Por Dios qué terco y celoso eres!


    —Vas a perder a una mujer como Isabel por esa tontería que tiene que tener una explicación…


    Y entró en el despacho también su primo John, que también vio el video y que opinaba igual que su hermano y entre los dos no fueron capaces de convencerlo.


    —Joder primo, eres un tío más terco que una mula. Te vas a arrepentir si la dejas.


    —No. No puedo estar siempre con estos celos. Si la dejo, volveré a ser del de antes. Y estaré tranquilo.


    —No puedo creer que le hagas eso y te hagas eso, estás enamorado de ella y ella de ti, estoy seguro —decía John.


    —Opino lo mismo —decía su hermano.


    —Lo siento, familia. Aquí acaba mi matrimonio. Trae el documento de divorcio. Voy a firmarlo.


    —No pienso hacer eso hasta que te tranquilices y hables con ella. Espera que vuelva.


    —Trae el documento. ¡Es una orden!


    —Está bien, como quieras. Espero que te arrepientas y no sea demasiado tarde.


    Y firmó el divorcio y Jack lo llevó a trámite al juzgado.


    Isabel, ya no era nada suyo. Se acabó. Ella sabía muy bien que no debía de salir con ese tipo. Se lo dijo y no le había hecho caso.


    Empezaría una nueva vida y se la arrancaría de su corazón. No le iba a contestar nunca más.


    Cuando volviera a Austin, le mandaría una copia del divorcio junto con las fotos del beso y el abrazo del escritor, esa eran las explicaciones que le iba a dar. Fin.


    


    A Isabel, le extraño que no la llamara ese día, pero no le dio importancia, quizá tenía alguna cena o alguna reunión importante y no había podido mandarle ningún mensaje.


    Esperaría al día siguiente. Pero el siguiente no la llamó tampoco y ella, se extrañó. Eran las doce de la noche cuando ella, le mandó un mensaje de voz.


    


     —Hola mi amor, te he echado de menos estos días. Espero que estuvieras ocupado. Te amo, ya lo sabes. Mañana hablamos si quieres.


    


    Y recibió un WhatsApp con dos fotos, una besándose con Sam y otra abrazándolo. Y supo enseguida qué le pasaba. Entonces, lo llamó por teléfono, pero no le contestaba y ella sabía que él estaba, porque le había mandado las fotos, así que le mandó otro mensaje de voz explicándole todo.


    


     —Cariño, fue una tontería, lo estaban persiguiendo y para quitarse a la prensa de encima dijo eso. Luego me pidió disculpas, y apenas fue un roce. Pero es un amigo, nada más. No quiero que te pongas celoso, eres mi hombre y te amo y el abrazo, fue que se iba a firmar libros fuera y me dio un abrazo de agradecimiento. Vamos pequeño, no seas así. Ya me quedan apenas 20 días y estaremos juntos de nuevo. Te amo, lo sabes.


    


    Nada. Ninguna respuesta. Y lo dejó por ese día. Al día siguiente lo llamaría de nuevo. Estaba muy enfadado.


    Pero así pasaron cinco días y ella también se enfadó. Le mandaba mensajes cariñosos, cada vez que descansaba del trabajo y por las noches y lo llamaba y no le respondía y dejó de hacerlo con el paso de los días.


    Ya hablarían cuando llegara. Sabía que era cabezota, pero se estaba pasando y ella no había hecho nada malo, así que no la iba a hacer sentir culpable porque ella no era culpable de nada.


    Y pasaron los días y el 22 de Febrero terminó su trabajo en Nueva York. Hizo su entrega y le dieron su último cheque con una felicitación por su rapidez.


    En el cheque iba un añadido de 1.000 dólares como felicitación. Ella no quería aceptarlos, pero el director financiero le dijo que era cosa del señor Hamilton y él no podía hacer nada. Se despidió de ellos.


    Y metió su cheque el en banco. Pasó por la agencia de viajes y pidió un vuelo para el 24 de Febrero. A las dos de la tarde.


    Llegaría a Austin a las ocho de la noche aproximadamente. Pero no pensaba llamar a Max. Tomaría un taxi hasta su casa.


    Debía hacer las maletas y descansar un poco. Necesitaba ese día y medio para recoger el apartamento.


    Los últimos días había vaciado la nevera y comido más días fuera. Y sobre todo, había celebrado sola su 25 cumpleaños sola. Él ni la había llamado siquiera.


    Comió fuera y al llegar a casa, lo primero que hizo fue hacerse un café, comerse el último trozo de tarta que le quedaba y tumbarse en el sofá.


    Estuvo tentada de llamar a Max, pero prefirió llamar a Lola. Afortunadamente, ésta tenía el día libre y le contó todo. Había hablado con ella todas las semanas, pero ahora necesitaba desahogarse.


    —No te preocupes, cielo— cuando vengas y te vea, verás cómo cambia de opinión. Ya sabes que es celoso.


    —Sí pero esta vez se está pasando. Nunca lo he visto así, y eso no es todo…


    —¿Hay algo más? —preguntó Lola preocupada.


    —Sí. No he tenido la regla ni a finales de diciembre ni de enero y ya estamos a últimos de febrero. 


    —Madre mía, ahora sí vas a estar embarazada. No te preocupes. Tú ven y yo me ocupo de traerme del hospital un test de embarazo. No te preocupes por nada cariño. Te apoyaremos en todo.


    —¡Estoy tan triste!… ¿cómo puede ponerse así por una tontería de la prensa rosa?


    —No pienses nada, si estás embarazada, le hará daño al crio y ahora el bebé es lo más importante. Que se ponga como quiera.


    —Tienes razón, mi bebé es lo más importante ahora para mí. Nos vemos pronto amiga.


    —Ten cuidado y coge un taxi cuando vuelvas cariño.


    —Eso haré. Hasta mañana. Iría a por ti, pero tengo guardia.


    —No te preocupes. Un besito.


    


    En su despacho Max preparaba en un sobre el nuevo carnet de Isabel como soltera, el documento de divorcio, y una nota en que decía que mantenía su nacionalidad, pero que se le cancelaba el seguro de salud al no estar casada con él. Su primo Jack, le había preparado todos los documentos relativos al divorcio.


    Y se lo enviaría el 25 de febrero. Él calculaba que había vuelto ya. Y como no quería verla, se le iba a hacer entrega de los documentos.


    En el rancho, ni siquiera sus tíos lo habían convencido. Le habían hablado por activa y por pasiva y nada.


    


    Isabel, hizo las maletas, limpió el apartamento y al día siguiente estaba en su apartamento de Austin a las nueve de la noche.


    Esa noche no vio a ninguno de sus vecinos. Los vería al día siguiente por la tarde.


    Tal como llegó, se acostó sin cenar. Había tomado algo en el avión y no tenía hambre.


    


    El veinticinco, se levantó tarde y salió a comer fuera. Hizo una buena compra en el supermercado.


    Y ya en casa, limpió el apartamento, deshizo sus maletas y colocó la compra que le enviaron. Hizo una colada y se le hicieron las tres de la tarde y tenía hambre y se preparó un sándwich, fruta, un zumo y un trozo de tarta. Dejaría el café o lo cambiaría por descafeinado.


    Estaba segura de estar embarazada. Descansaría y por la noche, iría al ático de Max. Sin llamar siquiera. Era viernes y quizá lo encontraría allí. A no ser que se hubiese ido al rancho. Se arriesgaría sin llamar a ir a verlo.


    Si no estaba, se volvería y si estaba hablaría con él, claro, si su orgullo lo dejaba.


    Se echó una buena siesta. El lunes iría a por trabajo y a saludar al señor Hamilton y darle las gracias por los 1.000 dólares.


    A las seis de la tarde Lola estaba llamando a su puerta, y se abrazaron.


    —¡Chica qué guapa estás! Te sienta bien Nueva York, ¿qué tal?


    —Muy bien y muy mal. He ganado un buen sueldo y he visto la ciudad. He estado encantada, la verdad, pero fíjate qué dos problemones tengo.


    —Bien, vamos a ver uno de ellos. Mira lo que te traigo. —Dándole un test de embarazo. —Venga al baño ahora mismo.


    —Vale. Dios qué nerviosa estoy…


    Cuando salió del baño, llevaba el POSITIVO en toda la cara.


    —¿Sí? —preguntó Lola


    —Sí, totalmente sí. Rotundamente sí.


    En ese momento llamaron a la puerta, abrió y le entregaron un sobre. Lo abrió y se quedó muda. Leyó y Lola se preocupó porque las lágrimas le brotaban como un río.


    Le entregó el papel a Lola y ella, se sentó en el sofá con las manos en la cara, llorando


    ¡ —Maldito hijo de puta! Se ha divorciado y te ha quitado el seguro de salud. ¿Le vas a decir que estás embarazada? —le preguntó Lola.


    —Intentaré hablar esta tarde. Iré a su casa. Si no quiere nada, que me lo diga a la cara y tendré a su hijo y no lo sabrá nunca. El lunes me hago un seguro de salud. Tengo dinero, no lo necesito para eso y pediré cita a un ginecólogo de mi seguro.


    —Pues venga. ¡Ve a verlo! Cuanto antes soluciones este problema antes podrás tomar tus decisiones. Te esperaré impaciente. Llama a mi puerta cuando vuelvas, ¿vale?


    —Vale.


    —Y te diga lo que te diga ni una lágrima, ¿me oyes?


    —Sí.


     Y se duchó, se vistió, tomo su bolso y un taxi y se presentó en el ático de Max. 


     Abrió una rubia alta en bata de seda. Ella supo que no tenía nada debajo. 


     Y a ella, el mundo se le vino abajo. Él sí que estaba con otra. Max, sí que le era infiel. Y le dolió en el alma. 


     —¿Está Max? 


     —Sí, espera, Max, querido, te buscan… mirándola con desprecio de arriba abajo. 


     —Y Max salió con unos vaqueros sin nada encima, desnudo de cintura para arriba y con los botones de los vaqueros desabrochados y descalzo. Cuando la vio…  


     —¿Qué quieres? —la rubia se metió dentro y los dejó en la puerta. 


     —Hablar contigo Max. 


     —¿No has recibido el sobre? 


     —Sí, hace un rato. ¿En serio quieres esto? 


     —Ya lo has visto. No quiero saber nada más de ti. ¡Nunca! No quiero mujeres infieles en mi vida. 


     A ella, se le hizo un nudo en la garganta, pero no quería llorar. Ella no era basura que se tiraba a la primera de cambio. 


     — No te he sido infiel. Hay algo importante que debes saber.


    —No, te equivocas. No tengo nada importante que hablar contigo. Ni quiero saber nada de ti. Así que te puedes ir por dónde has venido.


     —Te vas a arrepentir, —le dijo ella abatida. 


     —¡No me amenaces! 


     —No es una amenaza Max, pero te arrepentirás. 


     —Bien, me arrepentiré. Y ahora vete de mi casa. 


     —¿Así, sin darme tiempo a que hablemos? 


     —No vamos hablar de nada. 


      


      


    Ella tuvo que aguantarse las lágrimas. Ese hombre no la quería como le había dicho, si no, la hubiese creído o al menos le hubiese dado la oportunidad de explicárselo, pero no la había esperado.se estaba acostando con otra mientras ella llevaba a su hijo en el vientre y eso le dolía en el alma.


    Se quitó los anillos, cogió su mano y se los puso en la palma y le cerró la mano.


     —¡Adiós Max! 


     —Espera, le dijo Max —y se quitó el reloj de oro que ella le había regalado y cuando fue a dárselo... 


     —No, déjalo. Úsalo en comprarle ropa a la rubia. Hasta nunca. 


     —Hasta nunca Isabel. 


      


     Cogió un taxi hasta su casa y llegó a casa de Lola y estuvo llorando hasta las diez de la noche en que tomó fuerzas y se fue a la suya. 


     —¿Estarás bien? 


     —Sí, amiga, gracias, por todo. 


      


      


      


     El domingo, fueron todos a su casa, incluso Mike que lo había llamado Lola. Ella les contó toda la historia, porque eran sus amigos. Y estos no dejaban de maldecir a Max, pero ella no quería que se hablara de él. 


     Isabel, les pidió que nunca, nunca le dijeran a Max que iba a ser padre. Uno a uno se lo fueron prometiendo y cuando llegó a Mike, también tuvo que hacerlo


    —A veces me dan ganas de patearle el trasero. —Dijo Mike.


    —No importa. Pero si alguna vez te pregunta por mí, no sabes nada. Voy a cerrar este capítulo de mi vida, aunque tenga un hijo de él.


    


    Y así fue cómo se hizo el lunes un seguro de salud, siguió con su trabajo, y fue a un ginecólogo y se cuidó. Y volvió a ser Isabel Jiménez Rey.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO ONCE


    


    


    


    


    


    MARZO DE 2017. DIEZ AÑOS DESPUÉS.


    


    


    


    En esos diez años, habían ocurrido muchas cosas y muchas historias. El tiempo, no había pasado en balde.


    Ella, tuvo que recomponer su vida sin Max. Lloró muchos meses hasta que se dio cuenta de que su hijo era lo más importante para ella.


    Perdió peso y para rellenar su vida, como el ginecólogo la había mandado a andar una hora diaria, la utilizó para terminar de aprender italiano mientras andaba, así cuando acabó su embarazo, terminó su curso de italiano y ya tenía otro idioma para poder traducir.


    Se enteró de que iba a tener un hijo. Eligió de padrinos a Mike y a Lola y lo llamó Max Parker Jiménez.


    Sus amigos, le preguntaron por qué lo llamaba así, y ella le dijo que era hijo de él también y si tenía dinero, cuando ella faltase o faltase su padre tendría lo que le correspondiera, así, éste sabría que había tenido un hijo al que no cuidó, no quiso conocer, pero su fortuna le pertenecía a él.


    Su parte de la fortuna, y esa, no se la quitaría a su hijo. Si Max tenía más hijos, le importaba un comino. Su hijo recibiría lo que le correspondiera.


    Le hicieron firmar un documento de renuncia a sus bienes cuando se casó con Max en las Vegas, pero su hijo, no renunciaría a lo que era suyo. Ella, se encargaría de eso. Y no habría abogados en el mundo que le ganaran en esa batalla.


    Su hijo Max, era el vivo retrato de su padre, alto para su edad, de cabello castaño claro algo rizado y ojos verdes.


    El destino se puso en contra de Max. No podía parecérsele más. Incluso en su forma de ser era como él. Era un niño bueno y educado y empezaba a preguntar por su padre.


    


    Isabel, se afianzó en su trabajo y traducía en cuatro idiomas. Sus amigos le ayudaron con su hijo, aunque ella, lo llevó a una guardería apenas empezó a andar y a un colegio privado, cerca de su apartamento.


    Cuando el pequeño Max, cumplió cuatro años, Fran se fue a vivir con su compañero a otro lugar. Luis empezó a vivir con una mujer mexicana, pero seguían viviendo allí.


    Mike dejó el rancho y encontró trabajo en una empresa agrónoma y se casó con Lola. Tenían una niña de dos años a la que pusieron Adele, como la madre de Mike.


    Se llevaba tres con Max y también se habían cambiado a vivir a un apartamento más grande que compraron, no muy lejos de allí, porque les gustaba la zona.


    Sus hijos iban al mismo colegio. Y quedaban algunas veces para cenar.


    Ella se había cambiado de apartamento, en el mismo edificio, a un apartamento de tres dormitorios.


    Necesitaba uno para el pequeño, su despacho y el dormitorio principal. Quería más espacio para los dos. Podía permitírselo.


    Había conseguido ahorrar en esos años casi cuatrocientos mil de dólares en total. Vivían muy bien y le podía permitir a su hijo un buen colegio.


    Cuando su hijo era más pequeño, tuvo que contratar a una chica algunas horas, para poder ella trabajar, pero Max tenía ya nueve años y era un niño responsable y sabía que su mamá tenía un trabajo de muchas horas, aunque ella le dedicaba todo cuanto podía. Trabajaba como una burra para salir a delante.


    Nunca se le ocurrió comprar una casa, aunque ya se lo estaba pensando, pero prefería gastar en la educación y el seguro de salud que en una casa.


    Tenía dinero. Estaba más que considerada en el trabajo y había viajado con su hijo algunas veces, durante los primeros años a Nueva York, pero cuando Max entró al colegió, ella declinó los viajes.


    Podía dar una buena entrada para una casa o apartamento, pero prefería que su hijo terminara la Universidad.


    Tener una casa propia tampoco era para ella una necesidad imperiosa. Y le gustaba tanto ese barrio y ese edificio, que le costaba irse. Estaba cerca de todo, del trabajo, del colegio, tenía supermercado, bares, cafeterías…


    


    Por supuesto que su hijo había preguntado por su padre, pero ella siempre le dijo la verdad, que su padre era un hombre millonario y que en su momento le diría quién era, porque su padre no sabía que existía.


    


    De Max… sabía por los periódicos y las revistas financieras y prensa rosa. Lo había seguido. Era el padre de su hijo. 


    Cuando no quiso verla más y mientras ella estuvo embarazada, vivió la vida loca como antes de conocerla, de mujeres altas y rubias de tacones de aguja y tetas de silicona y ella sufrió mucho.


    Le había dicho que la amaba y qué pronto se olvidó de esas palabras y de todas cuantas le dijo, sobre todo en Nueva York.


    Podría haberse ido a vivir allí, trabajar en la central, pero no quiso que su hijo se fuera lejos de su padre.


    Cuando Max, cumplió tres años, su padre se casó con una de esas rubias, hija de un banquero y ésta, un año después le puso los cuernos con otro hombre. Ella recordó la frase aquella, de que no quería mujeres que le fueran infieles.


    Pues ya tenía una. Se divorció. Y siguió su vida, aunque parece que bajó el ritmo de mujeres. Incluso estuvo dos años fuera de servicio, como ella decía, o al menos la prensa no hablaba ya tanto de él.


    Ahora, lo veía de vez en cuando ir a alguna fiesta, pero parecía haber desaparecido de la prensa rosa. No en vano tenía ya 39 años.


    Seguía estando igual de imponente en las revistas, igual de guapo, claro que la edad no pasaba ni por ella. Había cumplido 35 años y un hijo al que quería más que a su vida.


    Los primos de Max, también se habían casado y tenían hijos. Lo había visto en las revistas de sociedad. La vida había cambiado para todos.


    


    


    —¡Vamos Max!, date prisa o llegarás tarde al colegio— lo llamó su madre.


    —Ya voy mamá —apareció en el salón con su mochila, que la dejó en el sofá.


    —Venga tómate los cereales. Están en la mesa de la cocina. Date prisa.


    —¡Jo mamá qué estrés!


    —Estrés te voy a dar yo, —cogiéndolo y besándolo.


    —Hoy tenemos una charla en el cole mamá.


    —¿La de todos los meses?


    —Sí, hemos tenido de un policía, de un bombero. Hoy viene un empresario.


    —¡Qué bien!, a lo mejor te haces empresario y eres un gran hombre.


    —Como mi padre…


    —Bueno tu padre es muy rico, también es muy grande. Y muy inteligente. Como tú.


    —¿No puedo verlo? Me gustaría mamá. Todos los niños tienen un padre.


    —Quizás lo veas pronto. Pero primero tengo que hablar con él. No le he dicho que eres hijo suyo…


    —¿Por qué mamá?


    —Estaba casado. —se le ocurrió.


    —¿Cuando me tuviste?


    —No, se casó después y se divorció.


    —¿Tiene más hijos?


    —No, tú eres su único hijo. 


    —Por fa, mamá. Habla con él.


    —Quizá pronto. Te lo prometo. Y ahora al cole.


    


    Quizá sí lo hiciera pronto. Su hijo ya preguntaba por él. No lo haría por Max, pero sí por su hijo. Él era un canalla para ella, pero estaba segura de que si supiera de Max sería un buen padre. Y no escatimaría en gastos con él. Ya se había vengado de él suficiente.


    Y lo dejó en el colegio, paso por el supermercado, recogió y se puso a trabajar. Max comía en el comedor del colegio y no salía hasta las cinco de la tarde y ella aprovechaba para traducir.


    Ahora estaba con un libro de poemas. Le encantaba. Porque en ellos tenía que crear ella las metáforas. Era de traducción y creativo. Era de una poetisa de Montana. Eran poemas eróticos y sensuales, fuertes y feministas. Preciosos, delicados y sutiles y a ella le emocionaban.


    


    Recordó su vida amorosa después de Max. No se había mantenido virgen después de él. Había tenido tres relaciones, pero ninguna cuajó. Una de ellas fue con Sam, el escritor, pero viajaba tanto… que al final quedaron como amigos. Fue tierno y especial y recordaba las veces que pasaban juntos.


    Se hizo un escritor de mucho éxito y ella se alegraba por él, pero uno en Austin y otro en Nueva York... Sam le había pedido mil veces que se fuera a Nueva York, pero algo se lo impedía. No tenía sentido la distancia.


    Se encariño con su hijo, pero no era suficiente para ninguno de los dos. Fue una bella historia que duró un año.


    Después estuvo saliendo con un director de banco de una sucursal de San Antonio, pero tampoco era lo que ella buscaba.


    Y el que más le duró, dos años, un agente de policía, pero le gustaban demasiado las mujeres y lo dejó por el bien de su hijo, dos años atrás.


    


    Era un buen hombre y le encantaba el chico, pero estaba viviendo en plena desconfianza y eso afectaba a su trabajo a su estado emocional y lo dejó.


    Y ahora estaba sola, llevaba dos años sola y estaba muy bien. Y no quería salir con nadie por su hijo. Ya era mayor y no consentiría verlo sufrir.


    


    Max Parker llegó al colegio a dar una charla. Sus primos lo habían enredado en ese papel, porque le debían un favor al director del colegio y tuvo que aceptar.


    Prepararse unas hojas y dar la charla a niños de nueve años. A ver cómo daba él una charla a unos niños así, de una empresa. Se dijo que diría la verdad.


    Contaría cómo su padre creo la empresa. A los chicos les encantaban las historias. Luego había una rueda de preguntas y ya estaba. Tampoco era tanto.


    Cuando entró en el aula, eran como unos veinte chicos y chicas y contó la historia de su familia. Los chicos estaban alucinados. Todo iba mejor de lo que pensaba.


    —Bueno chicos, ahora quiero que preguntéis lo que queráis, levantáis la mano, decís vuestro nombre y preguntáis, ¿vale?


    —Sí— respondieron todos.


    Empezó el turno de preguntas y cuando Max, levantó la mano, dijo:


    —Me llamo Max Parker Jiménez y quería preguntar… ¿Es usted millonario?


    Max se quedó lívido, por el parecido con él, por su nombre y apellidos, por su edad y aunque le hizo gracia la pregunta de un niño ingenuo, no quería ni saber, pero tuvo que hacerlo.


    —Sí, Max, soy millonario, pero mi padre se encargó de dejármelos. Él fue el que tuvo suerte de ganar tanto dinero. Y dime Max, ¿por qué te llamas Jiménez?


    —Mi madre es española, se llama Isabel.


    —¿Y tu padre?


    —Es millonario como usted. Pero no lo conozco —Y los demás niños se rieron.


    Y Max, se sintió morir. Estaba deseando de acabar aquél entramado y en cuanto acabara iría a ver a Isabel. Vivía cerca. No había duda. Era su hijo. Y el suyo propio. Y si no estaba la llamaría por teléfono, si no había cambiado su número en todos esos años.


    Tenía ganas de llorar, de matar a alguien, entre ellos a él mismo. No había dudas, tenía que ser su hijo. Era igual a él. ¡Maldita fuera!


    


    Por fin terminó la charla y todos los niños querían saludarlo. Sin embargo, Max, se mantuvo al margen.


    ¿Y si Isabel estaba casada o estaba con algún hombre?


    Él no la había olvidado, nunca ni cuando se casó por error, ni con tantas mujeres que tuvo. Ahora no tenía ninguna, ni quería. Estaba harto.


    Pasaba los fines de semana en el rancho. A ese rancho al que no había llevado a nadie salvo a Isabel.


    Ni siquiera a la mujer con la que estuvo casado un año. Pero esto… y la recordaba en el dormitorio, en el arroyo. Pero nunca quiso buscarla.


    Si estaba con otro hombre sería superior a él. Pero bien sabía Dios que nunca hubo otra mujer igual que ella en su vida y en su cama.


    Y enterarse que podía haber tenido un hijo con ella y ella se lo había ocultado durante nueve años… ¡Nueve años! tenía ganas de matarla con sus propias manos.


    Claro que él le dijo que no quería saber nunca jamás nada de ella. Él tenía la culpa y nadie más que él.


    


    Cuando salió a la calle respiró hondo y fue andando al edificio de Isabel. Miró en el buzón y vio que se había cambiado de piso, quizá por su hijo. Y si no fuera su hijo y él…


    Imposible era igualito a él y tenía edad para serlo, con los ojos verdes y el pelo castaño rizado.


    


    Llamó a la puerta. Isabel, miró por la mirilla y lo vio allí plantado. Bueno. Llegó la hora de la verdad. Estaba preparada para ese día. Se había enterado de lo de su hijo, seguro.


    Abrió la puerta. Estaba con unas mallas y una camiseta de manga larga, zapatillas de deporte y una cola alta. Estaba sin maquillar pero le importaba un rábano cómo estaba. Abrió la puerta y allí estaba guapísimo con su colonia cara y su barba de dos días, como siempre. No había cambiado nada, sí algunas arrugas en los ojos, y más maduro, pero igual que siempre.


    —¡Hola Max!, ¿qué quieres?


    —Hablar contigo.


    —¿Después de diez años? ¡Qué raro! Que yo recuerde nunca, nunca, me querías ver más.


    —Es importante.


    —Bueno, pasa, al menos yo no soy descortés como tú la última vez que tenía que decirte algo importante— haciendo ahínco en la palabra, —claro que tampoco era cuestión de ver la ropa interior de la rubia y a ti desnudo un mes después de estar conmigo.


    —Isabel, ¡déjalo ya!


    —Vale. Tú dirás, pasa, ¿quieres un café amargo? —ironizó


    —Sí, quiero un café.


    —Y ella fue a la cocina y se sorprendió de que la siguiera. La acorraló contra la encimera de la cafetera. Puso ambas manos a su lado, detrás de ella, y bajó a su cuello la cabeza para hablarle al oído.


    —¿Tengo un hijo?


    —De nueve años. Su cumpleaños es el 23 de Septiembre —le respondió


    —¡Maldita seas Isabel!


    —Ni se te ocurra maldecirme, ¡maldito cabrón! Te dije que era importante. Estaba embarazada. Y tú estabas metiendo tu pene en la vagina de una rubia tetona. No tardaste ni dos días. Si alguien aquí es un maldito, eres tú. Yo te quería, te amaba más que a nadie en el mundo. Eras mi hombre y por tus malditos celos y tu orgullo has perdido diez años de la vida de tu hijo, los nueve que tiene y mi embarazo. Si no eres feliz ahora, lo siento por el millonario impulsivo, pero yo, he tenido que luchar por mi hijo y tú, ¿qué?, ¿cuánto me querías?… Nada. Ni un mensaje, ni una felicitación, como si fuera basura y eso, no te lo perdonaré jamás. Soy una buena mujer y una buena madre.


    —Isabel...


    —¿Qué quieres?…. —Gritó —


    —Quiero… quiero pedirte perdón. ¡Perdóname!


    —No puedes venir a mi casa y ser un egoísta. No te lo permitiré.


    —¿Por qué le pusiste mi nombre?


    —Porque es tuyo. Es igual a ti. Es tu hijo y así como yo renuncié a tu herencia, que en realidad me importaba una mierda, mi hijo tendrá lo que le pertenece. Por esas razones.


    —¡Dios! —se movía como un león enjaulado por el apartamento, con las manos en la cara y rozándose el cuello.


    —¿No lo comprendes? He perdido nueve años de la vida de mi hijo.


    —¿Y qué querías?, que te suplicara, que fuera a tu oficina y me echaran embarazada antes de entrar. No contestabas a mis llamadas. No sé qué es de tu vida— mintió para que él no creyera que había estado al tanto de su vida.


    —Podías haber llamado al rancho.


    —Podía y tú podías haberme preguntado qué era eso tan importante que tenía que decirte. Hicimos este hijo con amor en Nueva York, cuando me dijiste las palabras que siempre quise oír. Pero eran mentira. Nunca me quisiste.


    —Eso no es verdad.


    —Sí que lo es. Es la pura verdad. —Le puso el café en la mesita del salón y se sentó en el sofá.


    —¿Y ahora que vamos a hacer?


    —Nada. Yo seguiré con mi vida y tú con la tuya.


    —¡Quiero conocer a mi hijo! Dijo con decisión.


    —Bueno, eso no te lo voy a negar, es tuyo. Podrás verlo los fines de semana alternos.


    —¡Joder, Isabel!


    —Es lo que se estipula y la mitad de las vacaciones. Recuerda que estamos separados.


    —Quiero pasarte una pensión y quiero verlo más.


    —Por las tardes tiene que hacer deberes.


    —Puedo venir a ayudarle.


    —Eso tengo que pensarlo. Tengo que trabajar.


    —Mejor, yo me ocupo de él mientras tú trabajas.


    —Y no quiero pensión. Tengo mi propio dinero.


    —Pero es para él…


    —Cuando vaya contigo, le compras lo que quieras. El resto es mío. Ponle en tu casa un dormitorio o en el rancho cuando te lo lleves.


    —Eso ni lo dudes ¿estás casada?


    —No, pero he tenido tres relaciones. Me he acostado con hombres o ¿Qué pensabas? ¿Que me iba a mantener virgen como antes de llegar a Las Vegas, hasta que tú decidieras regresar? Si es que regresabas, claro, que no has regresado si no es porque te has enterado. Ahora no tengo ninguna relación. Mi hijo ya es grande y si salgo con alguien debe ser perfecto para mi hijo y para mí.


    Eso le dolió a Max, porque el pasado volvió y eso le dolió, que otros hombres la hubieran tocado y hubieran hecho el amor con ella… Y todo por su culpa y su orgullo maldito, si la hubiera escuchado aquél día…


    —¿Y tú cuántas relaciones has tenido Max?


    —Isabel… menos de lo que la prensa dice.


    —No leo la prensa rosa— mintió.


    —¿Y ahora tienes alguna relación, te has casado?


    —Me case y me divorcié. Ahora no tengo relaciones. Desde hace un año.


    —Te voy a decir una cosa Max. Me importa un pimiento las relaciones que tengas. Me es indiferente, lo único que tienes que tener en cuenta es que cuando te lleves a mi hijo no habrá ninguna rubia contigo. Es para que disfrutes de tu hijo y lo conozcas, ¿entiendes?


    —Sí, cuando me lleve a mi hijo, no habrá ninguna mujer, no tienes que decírmelo.


    —Bien, te lo llevarás con esas condiciones.


    —¿Tanto me odias?


    —No te odio, me eres indiferente, a quien tienes que amar es a tu hijo.


    —Isabel…


    —Qué


    —¡Perdóname!, ¿serás capaz de perdonarme?


    —No tengo nada que perdonarte. Hiciste lo que creíste conveniente y yo también y no me arrepiento.


    —Yo sí, yo me arrepiento de no haberte escuchado. 


    Y allí sentado, lloró como un niño por todo lo que había perdido.


    —¡Oh dios, perdona! Nunca lloro.


    —No pasa nada. Yo siempre lloro. Ahora ya no.


    —Te has vuelto dura…


    —La vida te hace dura. ¿Quieres comer?


    —¿Me invitas? —preguntó sorprendido


    —Voy a comer, tengo hambre y es la hora.


    —Me quedo.


    —Solo será algo sencillo.


    —No me importa. ¿Sabes qué me ha preguntado hoy en la charla del colegio?


    —O sea que te has enterado porque tú has ido a dar la charla. Lo imaginaba ¿Qué te ha preguntado? 


    —Que si soy millonario, que su padre lo era.


    —Sí, él ni sabe qué es eso. Es un niño muy inteligente y es igual a ti, en todo, no solo físicamente, es tan impulsivo como tú. Tengo que frenarlo.


    —¿Cuándo se lo dirás?


    —Hoy. Ya me estaba preguntando por ti constantemente.


    —¿Y qué le has dicho sobre mí?


    —Que eras millonario y que pronto lo conocería.


    —¿Ibas a buscarme?


    —Sí, me dije que cuando preguntara por ti, te buscaría.


    —Dios, he sido un imbécil.


    —En eso te doy la razón.


    Ella se fue a la cocina y él se sentó en el taburete de la isla, mientras ella hacía un pollo a la plancha y una ensalada.


    —Si quieres podemos salir el sábado para que os conozcáis. Al principio saldrá conmigo y cuando tenga confianza, te lo dejaré y podréis salir solos los dos.


    —Me parece bien. 


    —El sábado a las once. Lo llevamos al parque o al cine, lo que quiera y después hamburguesa.


    —Gracias Isabel.


    —No me des las gracias, él quiere conocerte y tenéis derecho a conoceros. Ya verás. Te encantará. Es un niño muy especial.


    —Si lo has criado tú, seguro que lo es. ¿Sabes?, a pesar de todo y de todas las mujeres, nunca he dejado de pensar en ti.


    —Deja ese tema Max. No me interesa. ¿Piensas que voy a creerte? Te has casado y todo.


    —Es cierto. Es la pura verdad. Nadie como tú.


    —Mira Max, te dejaré a nuestro hijo, pero nosotros no volveremos, sé cómo eres y perdona que te diga que no me gusta repetir. La gente no cambia y yo soy libre. Estoy muy bien así. Soy como tú. Si me gusta un hombre pues eso… Así que no intentes controlarme. No te voy a dejar esta vez. No te creería. El hecho de que tengamos un hijo en común no va a hacer que volvamos porque te acuerdes de mi cuando te enteras de que tienes un hijo. Si eso lo hubieses hecho antes de saberlo, podría creerlo un poco. Un poco solamente, pero después de saberlo, no. No, Max. Las cosas no funcionan así.


    —Nunca he dejado de amarte y nunca he sido feliz.


    —Pues yo sí, he sido feliz con todas mis relaciones y con mi hijo y contigo también lo fui. Me gusta mi vida y creo que la llevo bien, sin tener que arrepentirme de nada. No me arrepiento de haberte conocido porque gracias a ti tengo lo que más quiero en la vida. Ocupó tu lugar en el momento que me dejaste como si fuera basura.


    Puso la mesa, mientras él la miraba con una tristeza infinita por haberla dejado marchar, por tantos años perdidos, y se sentaron a comer.


    —Está bueno. Siempre has cocinado bien.

  


  
    —Gracias.


    —¿A qué hora sale del colegio?


    —A las cinco. Merienda y hace los deberes. Luego se ducha, le pongo el pijama y lo dejo jugar hasta la cena. A las nueve en la cama. Los fines de semana tenemos los sábados por la mañana. Él elige qué quiere hacer o dónde ir, y el domingo por la mañana también. Ahora me tomo ese tiempo libre a cambio de las siestas y de acostarme tarde.


    —¿Sigues traduciendo libros?


    —Sí, ahora en cuatro idiomas, perfeccioné el italiano. Y depende de lo que quieran, eso traduzco. Ahora estoy con un libro de poesía. Me encanta. ¿Y tú, qué tal en el trabajo? 


    —Como siempre intentando mantener la empresa.


    —¿Y el rancho?


    —He cambiado todo el mobiliario de la casa. Está preciosa ahora. Dejé el ático. Tengo una casa ahora.


    —En un lugar de ricos…


    —En un lugar de ricos.


    —¡Estás preciosa! No has cambiado nada.


    —Sí que he cambiado. Son 10 años.


    Cuando terminaron de comer, ella puso un café y un trozo de tarta y se lo tomaron en el sofá.


    —Te cambiaste de apartamento.


    —Sí, este tiene un dormitorio más, lo necesitaba para Max.


    —Lo llamaste como yo.


    —Sí quise ponerle tu nombre y tu apellido. Es tuyo.


    —Es mío. Tengo un hijo igual a mí. ¿De verdad que no quieres que te pase una pensión? 


    —No.


    —¿Me dejarás pagar el colegio el año que viene al menos?, déjame pagarle la educación. Es algo que no es un capricho, me gustaría. 


    —Bueno, eso me lo pensaré.


    —Gracias… 


    Y le cogió la mano, y sintió en la de ella un ligero temblor y supo que aún le afectaba el contacto de su mano. Y en ese momento supo que haría hasta lo imposible por recuperarla independientemente de su hijo. 


    Iba a ser suya de nuevo y esta vez no iba a perderla por su maldito orgullo, confiaría en ella. Pero lo que no iba a permitir es que ella se enamorara de otro y este cuidara a su hijo. Ese hijo tenía un padre y era él y en eso tenía que trabajar, en recuperar a su familia, porque eran su familia.


    


    Cuando volvió al despacho, Max llamó a sus primos y les contó todo lo ocurrido.


    —¡Madre mía! —ya te lo dije hace diez años y no me hiciste ni caso —le dijo Jack. —Ahora tienes un hijo que no has conocido y si pudiera te daría un puñetazo en la boca.


    —Voy a recuperarlos— todo convencido.


    —Pues suerte, te va a costar, si yo fuese Isabel no te lo perdonaría jamás en la vida.


    —No voy a consentir que otro cuide a mi hijo.


    —Ya vas por mal camino, espero que eso no se lo digas a ella— John le apuntó.


    —No se lo diré. Voy a conocer a mi hijo y a quererlo y a conquistar a su madre de nuevo. Voy a reunir a mi familia, a la mujer que siempre he amado.


    —¡Estás loco! Ahora, te lo advierto, ve con cuidado —le dijo su primo Jack.


    —No quiere pensión alimenticia.


    —Buena chica— volvió a decir Jack— Sabes que tu fortuna no le importa. Ahora menos.


    —¡Joder es mi hijo! Como mucho me dejará pagar los estudios cada año ¡Qué menos!, pero no quiere nada más. Yo le compraré ropa y le pondré habitación en el rancho y en mi casa. Me ha dicho que nada de mujeres rubias cuando esté con mi hijo. Eso significa algo.


    —Sí, significa que te lo deja a ti para que lo conozcas, no para que te lo lleves con esa clase de chicas— observó John.


    —Sabe que hace más de un año que no salgo con nadie y ella tampoco.


    —Bueno, pues suerte. Ten cuidado Max. Te conocemos. No vuelvas a meter la pata de nuevo. Era una buena chica y sigue siéndolo y no encontrarás otra como ella. No te necesita. Si vuelve contigo es porque te ama incondicionalmente, nada más, pero debes confiar en ella.


    —Te aseguro que no la perderé de nuevo.


    —A ver si la recuperas…. —y dándole en la espalda, Jack, se fue del despacho seguido de su hermano.


    


    Cuando fue a recoger a su hijo por la tarde, Isabel, le preguntó qué tal había ido la charla y Max, le contestaba entusiasmado que era millonario como su padre y que le había gustado mucho la historia que había contado.


    Al llegar a casa, le puso la merienda y se sentó junto a él.


    —Max, hijo. Tengo que decirte una cosa— Se sentó a su lado.


    —¿Qué pasa mamá?


    —Nada hijo, es que hoy he visto a tu padre.


    —¿Has visto a papá? —dijo el niño con los ojos muy abiertos.


    —Y tú también lo has visto.


    —¿Yo?


    —Sí. Ese señor que te dio la charla en el cole, es tu padre.


    —¿En serio? —y se quedó pensando…


    —¿No te gusta?


    —Sí me encanta. Pero es muy alto.


    —Sí, hijo. Tú también eres muy alto, tienes su misma cara, el pelo, los ojos y es cabezota como tú. Tu padre es muy alto. Pero es igual que tú.


    —¿Y va a venir a verme? —preguntó con sigilo, expectante.


    —Ha venido porque quiere conocerte. Vamos a salir con él el sábado por la mañana. Así que decide dónde quieres que vayamos. Vamos a ir los tres. Cuando lo conozcas mejor, te dejaré que vayáis los dos solos. Tiene un rancho con caballos.


    —¿De verdad?


    —De verdad. Es precioso y seguro que algún fin de semana te llevará a que lo conozcas.


    —¿Y tú también vendrás mama?


    —No hijo, irás tu solo con tu padre. Yo tengo que trabajar, pero vosotros podéis hacer cosas de hombres.


    —¿Mi papa está casado?


    —No hijo. Está como yo, soltero y no tiene pareja.


    —¿Y por qué no te casas con papa?


    —Primero porque no me lo ha pedido y segundo porque hace muchos años que no nos vemos, no vamos a casarnos así sin más. Las personas tienen que quererse para casarse.


    —¿Como tú me quieres a mí?


    —Más o menos, de otra forma distinta.


    —¿Y él no te quiere?


    —No lo sé Max. Pero lo más importante es que ahora vas a tener un padre y será maravilloso para ti, tener un padre y una madre que te cuiden y te mimen —y empezó a hacerle cosquillas y a jugar y el niño quería preguntar tantas cosas que su madre le dijo que todo no podía ser el mismo día, ya le iría contando. Su padre también le contestaría lo que quisiera.


    —Y ahora, a hacer los deberes. Que mamá tiene que trabajar. Y se fueron al despacho, donde ella le había preparado al niño una mesa para que hiciera los deberes mientras ella trabajaba. Y así estar juntos.


    


    


    La semana transcurrió larga para el niño, que estaba deseando de que llegara el sábado.


    Ese día ella se levantó muy temprano, limpió la casa, hizo la colada y cuando el chico de despertó, salieron a desayunar y al supermercado. 


    Colocaron la compra y limpió el cuarto del peque. Se duchó y se arreglaron. El niño con vaqueros y un jersey de cuello alto y ella con un conjunto de mallas y jersey largo. Unas botas de tacón altas.


    Se maquilló ligeramente y se dejó el pelo suelto, que conservaba largo, pero por media espalda. Se hizo un recogido con horquillas atrás como siempre lo había hecho.


    Se perfumó y cogió su bolso con todo. Metió el libro de poemas que estaba traduciendo y una libreta y un bolígrafo.


    Los dejaría solos a los dos en el parque y ella podría ir trabajando en un banco. Luego irían a comer todos juntos. Eso quiso hacer su hijo. Ir al parque a ver los patos y subirse en los toboganes de los niños grandes.


    A las once menos diez, ya estaban listos. Estaba guardando la última colada, cuando Max llamó a la puerta. El niño salió corriendo a abrir, pero ella lo detuvo.


    Abrió la puerta y ahí estaba Max, con unos vaqueros azules, un jersey azul y su abrigo negro. Alto e imponente. Guapo y maduro. La saludó con dos besos, que ella no esperaba.


    —Pasa Max. Te estábamos esperando. 


    Su hijo se quedó rezagado y su madre lo llamó.


    —Ven Max, hijo. Ya conoces a tu padre. También se llama Max. Salúdalo.


    —Hola Max —le dijo su padre, dándole la mano que el niño aceptó.


    —¡Hola papá! Te vi el otro día en el cole. —y a Max, se le hizo un nudo en la garganta cuando su hijo le dijo Papá.


    —Sí, te reconocí por tu nombre. ¿Cómo estás?


    —Bien. Ven, te voy a enseñar mi habitación y mi mesa de hacer los deberes. —Y tiró de él mientras Max miraba a Isabel sorprendido por el recibimiento de su hijo. Al pasar junto a ella, le dijo:


    —Te dije que tu hijo era especial.


    


    Cuando salieron a la calle, el niño, se puso en medio de los dos, le dio la mano a su madre y la otra a su padre. Y Max, sintió que eran una familia.


    Su hijo era afectuoso y eso se lo debía a ella, que su hijo lo tratara tan bien, le diera la mano, era porque a pesar del daño que le había hecho a su madre, Isabel no lo había puesto en contra suya, al contrario, le había hablado bien de él. Era estupenda. Una mujer especial que él había perdido.


    —Mamá dice que tienes un rancho de caballos…


    —Bueno tengo unos cuantos caballos y me van traer un poni especial para ti. Y tienes dos habitaciones más para ti. Una en el rancho con tu baño y otra en mi casa. Ya las verás.


    —Voy a tener un poni. ¿Puedo mamá?


    —Si tu padre tiene cuidado cuando te montes, puedes tener un poni.


    —¿Y puedo ponerle nombre?


    —Sí, tienes que pensar qué nombre ponerle —le dijo el padre.


    Cuando llegaron al coche de Max, ella le dijo:


    —Has cambiado de coche.


    —Claro mujer, han pasado ya diez años. ¿Te gusta? 


    —Sí, es precioso.


    —Papa, ¿este coche es tuyo?


    —Sí hijo, es nuestro coche, ¿te gusta?


    —Es una pasada… mirando el coche, mientras los dos se miraros y rieron.


    —Sí señor, es una pasada. ¡Vamos, atrás hijo! —y le puso el cinturón y ellos se sentaron delante.


    El niño no paraba de habar del cole de sus amigos, de preguntarle cosas a su padre y este se reía de sus preguntas.


    Era ingenioso y le gustaba cómo razonaba su hijo. Ella iba relajada. Y en un momento en que el niño iba mirando por la ventanilla, le dijo a Isabel


    —¿Estás bien?


    —Sí. Le has caído bien.


    —Gracias por no ponerlo en contra mía, así, me será más fácil conocerlo. Es un chico abierto.


    —Y muy bueno. Es muy cariñoso. Te cansará…


    —Jamás. Tengo toda la paciencia del mundo para mi hijo y para ti.


    Y ella se puso roja y él que lo notó, sonrió, porque ella no le era ajena a él. Y eso le sería más fácil para conquistarla de nuevo.


    Tenía ganas de besarla. Estaba más mujer, más madura y lo ponía duro como siempre lo había hecho.


    Hacía que se sintiera como un adolescente con ganas de poseerla a todas horas y en todos los rincones. Pero ahora estaba su hijo y tenía que trabajar por ellos el doble.


    Su hijo iba a resultarle más fácil porque era un niño estupendo. Educado y amable, parlanchín e ingenioso, inteligente y tenía ganas de abrazarlo como ella lo hacía.


    


    Llegaron al parque, anduvieron un rato hasta llegar a los toboganes que el niño llamaba de los mayores, porque eran para niños de su edad.


    Isabel buscó un banco con mesa y le dijo a Max, que ella se quedaría allí trabajando mientras que él se ocupara del niño, que tuviera cuidado.


    —¿Tienes que terminar algún libro?


    —Tengo, pero es más porque estéis juntos. Más adelante están los patos y le gusta comprar comida y echarle. Eso te lo dejaré a ti. Y cuando se canse, venís a por mí y nos vamos a comer.


    —¿Estarás bien pequeña?


    —No me digas pequeña. No tenemos nada tú y yo.


    —Porque tú no quieres.


    —El niño te está esperando…


    Y Max se fue con su hijo sonriente.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO DOCE


    


    


    


    


    


    Isabel estaba nerviosa, Max la ponía nerviosa, ella creía que todo entre ellos estaba enterrado, pero cuando la miraba, era como si el tiempo no hubiese pasado y eso la irritaba porque sentía cosas estando a su lado que no quería sentir, que no debía sentir. Y se negaba. Y luchaba con todas sus fuerzas contra esos sentimientos.


    Pero Max, estaba tan guapo, tan viril y esa madurez que el tiempo da, la atraía como un imán sin quererlo. No quería caer en sus brazos.


    A su hijo, le encantaría que fueran una familia y tener a sus padres juntos. Eso lo sabía de sobra.


    Siempre hablaba de los papás de los demás y tenía la ilusión de ser como los demás niños. Pero ella no había encontrado un padre para su hijo.


    Y ahora su hijo tenía un padre, el suyo y ella estaba en una encrucijada, porque no tuvo ningún hombre como Max en su vida, a pesar de sus celos infundados.


    Él se lo había dicho días atrás también, que no había habido nadie como ella, pero ella no lo había creído.


    Podía ser cierto, porque para ella, también lo era. Iba a ponerse a trabajar y echaría una mirada de vez en cuando.


    Estaría pendiente de ellos, pero esto estaba alterando su vida, tendría a Max hasta en la sopa, y así, le iba a resultar difícil no caer en sus brazos. Porque, no había dejado de amarlo y quería darse de golpes en la cabeza contra ese banco en el que estaba sentada, con mesa de madera incluida.


    Una cosa era lo que pensaba y le decía a Max y otra lo que sentía por él y lo que deseaba. Y lo deseaba.


    Empezó a trabajar. Sacó el libro, el cuaderno y el bolígrafo y siguió traduciendo poemas. Eran al castellano y luego los pasaría al ordenador. Así, podía adelantar algo, mientras ellos se divertían.


    


    Mientras estaban padre e hijo en el tobogán, él le decía que tuviera cuidado. Y su hijo estuvo casi una hora, montándose en todo mientras Max veía encantado a su hijo, cómo lo pasaba bien. Eso era lo que su madre le hacía los fines de semana.


    Luego fueron un poco más lejos a ver los patos y Max le compró comida en un puesto para ir echándosela. Y se sentaron en un banco.


    —Papá…


    —Dime Max, hijo.


    —¿Tu no quieres a mamá?


    —¿Por qué me preguntas eso, pequeño?


    —Porque todos los chicos de mi clase, sus papás viven juntos.


    —¿Y a ti te gustaría que mamá y yo viviéramos juntos?


    —Sí claro, ¿tú la quieres?


    —Sí, la quiero hijo. Es tu madre.


    —Pues entonces, ¿por qué no te casas con ella?


    —Si ella quisiera, me casaría. Tu madre es preciosa. Pero tendremos que convencerla.


    —Sí ¿verdad? —es la mejor mamá del mundo. Aunque no quiere que juegue a video juegos de lucha.


    —Mamá tiene razón, esos juegos son peligrosos y eres pequeño todavía.


    —Si viviéramos juntos ¿dónde viviríamos? —las preguntas que tenía su hijo lo desconcertaban. Tenía necesidad de tener a sus dos padres juntos. Soñaba con ello. Todo rondaba alrededor de eso. Y era porque echaba de menos tener una familia. Tendría que hablar con Isabel. Claro más adelante. Le daría un tiempo. 


    —Tengo una casa con piscina. Allí quizá. Es muy grande. Ya te están poniendo la habitación de dormir y un cuarto para jugar, ver la tele y hacer los deberes.


    —¿De verdad?


    —De verdad. Cuando mamá nos dé permiso te llevaré un fin de semana y al rancho también y verás tu poni. Y le pondrás nombre. Al rancho podemos ir algunos fines de semana y tiene un arroyo de agua donde nos podemos bañar en verano.


    — ¿Tienes todo eso porque eres millonario?


    —Por eso y porque eres mi hijo y quiero que tengas lo que te guste. Claro siempre que tu madre me deje.


     El chico se quedó un rato pensando…


    —Papa…


    —Dime hijo —Dijo con preocupación.


    —No sé nadar.


    —Eso no es problema, papá te enseñara a nadar y a montar a caballo y a todo lo que no sepas.


    —Eres un buen padre —y Max se emocionó y lo abrazó y el niño le correspondió.


    —No te he conocido hasta ahora, pero eres mi hijo y te quiero, nunca lo olvides Max.


    —Yo también te quiero papá. Y ¿cuándo te cases con mamá podemos tener un hermanito?


    —¿Quieres un hermano?


    —Me gustaría tener uno, aunque no me importaría que fuera una niña.


    —Una hermana también estaría bien. La podrías proteger y cuidar. ¿Quieres que vaya algunas tardes a casa de mamá a estar un rato contigo?, cuando termines los deberes. Puedo bañarte y podemos jugar o prepararte la cena.


    —¿Sabes cocinar?


    —Bueno… un poco. Si no se lo dices a mamá… —y se rieron juntos. —Algunas noches podemos pedir hamburguesas o pizza.


    —Mama, no me deja, dice que es comida basura. Sólo el sábado. El domingo también salimos a comer, pero comemos comida.


    —¡Ah bien!, me parece perfecto.


    —¿Vas a venir mañana a comer con nosotros?


    —¿Quieres que venga?


    —Claro. Vamos a una cafetería que hay cerca, damos un paseo antes y luego ya nos vamos a casa. Mama trabaja los domingos y los sábados.


    —Mama es una mujer muy trabajadora.


    —¿A que es muy guapa? Es la mama más guapa de todos mis amigos.


    —Sí tu madre siempre ha sido muy guapa.


    —Ha tenido novios. ¿Sabes que tuvo un novio policía?


    —Sí, y ¿qué pasó?


    —Hace dos años, yo era pequeño. Me gustaba, pero mama decía que le gustaban mucho las mujeres. Se lo dijo por teléfono a la tía Lola.


    —Hizo bien, tu madre es una mujer muy inteligente —pero sintió celos de ese policía, pero él le había hecho lo mismo. Bueno, no. Él había salido con mujeres cuando no estuvo con ella. Mientras estaba con ella, le fue fiel. 


    Sí que le habían gustado las mujeres, pero no tanto como se decía. Sus relaciones eran cortas y salía a cenar con muchas chicas, pero no se acostaba con todas, ya lo encasillaron en la prensa rosa así. Lástima que no dijeran las horas que trabajaba.


    —¿Qué te parece tu padre? —y el niño lo miró sorprendido de que le hiciese esa pregunta,


    —Me gustas. Eres joven. Me gusta tener un padre joven, como mamá que es joven también.


    —Gracias hijo, eres un chico magnífico. No podría tener un hijo mejor.


    Y el niño se sintió satisfecho y le dio la mano a su padre mientras miraban los patos, y le echaba comida.


    —¡Mira papa! —ese se la ha comido.


    —Sí, debe ser un tragón o tiene hambre el pobre.


    Y le echaron más comida. Y decidieron ir ya en busca de su madre para ir a comer la hamburguesa semanal que su madre le dejaba.


    En ese momento pasó un padre con su hijo montado en sus hombros y el chico se los quedó mirando, y Max, se quedó mirando a su hijo.


    —Venga Max, súbete al banco, papá te va a llevar en hombros.


    —¿Así?, señaló al padre y a su hijo que pasaron.


    —Así, ¿no quieres? —le preguntó el padre.


    —Sí que quiero —dijo todo ilusionado.


    —Pues agárrate fuerte, te monto y me das las manos ¿vale?


    —¡Vale papa!


    Y montado en hombros de su padre, Max hijo era el niño más feliz del mundo.


    Isabel los vio venir y a su hijo encantado de la vida a hombros de su padre, riendo.


    —¡Mira mamá, qué alto soy!


    —Ya veo. ¿Lo habéis pasado bien?


    —Muy bien mama. Papá es genial —y Max se rio con ganas.


    —Pues vamos a comer. —Animó Isabel.


    Max lo bajó y lo puso en la mesa y lo bajó al suelo. Isabel recogió sus cosas y buscaron una hamburguesería y estuvieron comiendo como una familia más.


    El niño no paraba de hablar del futuro y ella miraba a Max un tanto desconfiada y él sacó sus mejores armas contra ella.


    La miraba con deseo, y ella conocía todas sus miradas. No las había olvidado. Y sabía qué pretendía. Lo que no sabía es cuánto iba a ella a aguantar no caer en sus redes.


    Cuando llegaron a casa de Isabel, el niño se había dormido, rendido y Max lo sacó del coche y lo llevó en brazos hasta el apartamento de Isabel. Lo llevó al cuarto y ella le quitó los zapatos y el abrigo y lo echó en la cama, lo tapó. Max lo besó y se fueron al salón.


    —¿Quieres café?


    —Sí, gracias.


    —¿Un trozo de tarta?


    —Engordaré demasiado, pero sí.


    Se fue a la cocina a preparar los cafés mientras él se quitaba el abrigo y la ayudaba con la tarta a llevarla a la mesa.


    Cuando llevó los cafés se sentaron.


    —¿Qué te ha parecido tu hijo?


    —Es un niño encantador, lo has educado muy bien. Es magnífico. 


    —Sí, es muy bueno y ya se está encariñando contigo.


    —Quiere que sus padres vivan juntos y se casen.


    —¿Eso te ha dicho?


    —Sí, creo que tiene necesidad de una familia unida, como los demás chicos de su clase.


    —Tendrá que hacerse a la idea de que eso no va a poder ser. No somos una familia convencional.


    —¿Por qué? —preguntó Max.


    —¿Cómo que por qué? Porque hace diez años que no nos vemos. Porque no tenemos nada en común salvo a él, porque no hay amor entre nosotros, porque tenemos vidas diferentes… ¿Te parecen pocos motivos?


    —Todo eso se puede solucionar para hacer feliz a nuestro hijo.


    —Ahora sabes tú más de nuestro hijo que yo.


    —No he dicho eso Isabel, sólo digo que se le ve triste en ese sentido, que le gustaría tener a su madre y a su padre unidos, nada más. Y que yo estoy dispuesto a hacerlo feliz en ese sentido también. El tema está en que sí tú puedes hacerlo.


    —Pero… esto es la monda. ¿Ahora eres un psicólogo?


    —Vamos Isabel, tú también lo sabes. Si hubiese sabido que tenía un hijo lo hubiera dejado todo por vosotros. Sé que fue un error mío y mi culpa y no habrá días de mi vida en que no me arrepienta, pero sí puedo hacer algo por su futuro, lo haré.


    Ella, se quedó pensando, porque sabía que él tenía razón.


    —Seguro que tu cabeza pensante, está tramando algo.


    —Siempre has sido inteligente. Pero te diré algo, intentaré conocer a mi hijo y quererlo como se merece e intentaré que vivamos juntos. No tenemos por qué tener relaciones, pero sí que me gustaría verlo todos los días. No voy a pasar por lo que pasé contigo, esperar meses y meses para intentar vivir juntos.


    —¡Qué bien!, lo tienes pensado todo en un día.


    —Lo que he pensado es por el bien de Max. Por su felicidad. Cuando acabe el colegio podéis veniros a casa. Hay una señora para la limpieza y la comida, puedes pedirle la comida que quieras que comamos. Así podrás trabajar más sin tener que limpiar, o hacer la comida o la colada. Puede recoger a Max del colegio y darle la merienda e irse después. Y cuando yo vuelva del trabajo estaré con él. Tiene piscina, le enseñaré a nadar. Y en verano, podrá estar en casa, o si quieres podemos mandarlo a un campamento algunos días. Lo llevamos de vacaciones una semana a Disney y a la playa. Lo que quieras. Y si me lo llevo al rancho podrás quedarte en casa trabajando. Te ahorrarás el alquiler. Si quieres puedes hacer la compra, para que no me digas que eres una mantenida. Lo que quieras. Le buscaremos un colegio cercano, nuevo. No tenemos por qué dormir juntos si no quieres. Podemos ser un padre y una madre para él. Si quieres tener pareja, será fuera de casa.


    —Gracias ¿y tú?


    —Yo no quiero tener pareja. Pero no voy a obligarte a ti a no tenerla. Eso sí, tu trabajo está un poco más lejos, pero puedes ir en taxi cuando tengas que ir. 


    —Me lo pensaré— pensando en que todo eso haría a su hijo inmensamente feliz.


    —Puedes… ¿te lo pensarás?


    —Sí, he dicho que me lo pensaré. De aquí hasta que termine el colegio hay tres meses. Me lo pensaré. Depende de cómo te vaya la relación con él.


    —No ha sido tan difícil. Tendrás tu habitación y el despacho.


    —¿Cuántas habitaciones tienes?


    —Cinco y abajo el despacho y el salón y una sala pequeña que estoy acondicionando para Max, como cuarto de juegos.


    —Encontrarte de nuevo y ya estás poniendo patas arriba mi vida Max.


    —Lo hacemos por nuestro hijo.


    —¿Por qué sé que no es sólo por él?


    —¡Eres preciosa! —y se acercó a ella y la besó en los labios y a Isabel la pilló desprevenida y empezó a temblar y Max la abrazó protector.


    —No tengas miedo. Esta vez será diferente.


    —Eso es lo que tengo, miedo.


    —No lo tengas. Max será muy feliz. Ya lo verás. Y tú, no tendrás tanto trabajo en casa y te dedicarás a lo que te gusta, tu trabajo como traductora. Y compartiremos a nuestro hijo.


    Ella, lo miro y se sintió vulnerable. Había necesitado tanto unos brazos bajo los que cobijarse, una ayuda cuando la había necesitado, había sido tan dura que ahora Max, le ofrecía un refugio. Un refugio con libertad. Y quizá lo aceptara por su hijo.


    Le había privado a Max de tenerlo y no quería ser vengativa, porque en todo caso sería su hijo el peor parado de la situación.


    —Vamos pequeña, no sufras, ni luches contra el mundo, deja que te ayude.


    —Está bien, cuando termine el colegio.


    —Le iré buscando uno cerca de casa.


    —¿Dónde vives?


    —A veinte minutos en coche. Bueno, no está muy lejos, en Venezia View. Podía haberme comprado una de lujo en las montañas, pero no me gusta estar sólo y aislado, prefiero una casa menos ostentosa y tener vecinos y colegios y bares y poder salir a la calle. Es una zona preciosa. Te encantará la casa. Vendrás a verla antes y escogerás tu habitación si quieres. Ya he escogido la de Max y la mía, puedes elegir entre tres. 


    —Está bien. 


    —¿Vengo mañana y comemos juntos?


    —Vale, seguro que a tu hijo le hará ilusión que vengas. Sobre las doce.


    —Vale, me voy, te dejo ya trabajar.


    —Bien. Hasta mañana.


    —Se levantó, se puso el abrigo y ella fue a cerrar la puerta. Él, la cogió por la cintura y la besó en los labios, pero esta vez los apretó con más fuerza.


    —Hasta mañana pequeña —y se fue dejándola con la palabra en la boca. 


    Hacía lo que le daba la gana. Siempre lo había hecho y eso ¿cómo iba a superarlo? Si hacia eso no podría elegir habitación propia. Se habrían acostado antes de llegar las vacaciones. Dios, o luchaba en contra o se dejaba ir.


    Ya no tenía fuerzas para luchar más. Había sacado a su hijo a delante. Había luchado por cuatro parejas, su trabajo y estaba tan cansada… Que necesitaba llorar dos días enteros y ni siquiera podía hacerlo con su hijo en casa.


    


    Max, sin embargo, salió muy contento de cómo había ido el día. La había besado, dos veces, en los labios y la había visto rendirse.


    Claro que había llevado mucho peso durante muchos años y muchas decepciones y había sacado a su hijo adelante sola.


    Lo tenía en un buen colegio y lo había educado a la perfección. Pero le faltaba una familia a su hijo y él iba a dársela. Y tendría a su madre. La protegería y la amaría siempre, aunque fuera lo último que hiciera.


    Y en cuanto a su hijo, había sido un día especial. Le había encantado que su hijo le hiciese preguntas de adultos. Era un niño precioso, y era suyo.


    


    El domingo, Max volvió a las doce. No quería interrumpir la rutina que ella tenía con el niño, solo disfrutar y acompañarlos. No iba a imponer reglas.


    El niño abrió la puerta y Max lo cogió en alto besándolo y abrazándolo…


    —¡Hola pequeño! ¿Cómo estás?


    —Hola papá, mama de se está poniendo guapa.


    —¿Guapa eh?, tu madre ya es guapa sin tener que ponerse.


    —Papá ¿yo me echaré colonia de hombre cuando sea grande y me dejaré barba como tú?


    —Claro, mientras, tienes que llevar colonia de niño, aún eres un niño. Hueles muy bien.


    —Cuando sea grande me voy a echar tu colonia.


    —¡Qué listo eres!, estás en todo. ¿Ya sabes qué vamos a hacer hoy?


    —Sí, vamos a dar un paseo y luego comemos en la cafetería. Mama, —llamó el niño— papá ya ha llegado.


    —Ya voy —dijo desde dentro, ya sé que ha llegado, he oído la puerta.


    Y ella salía al salón. Se había puesto un vestido azul de punto por encima de las rodillas con unas medias y botas altas de color beige. Llevaba una chaqueta de piel estrecha por la cintura en el mismo color que las botas y un bolso también del mismo color. Una cola alta. Estaba como una muñeca preciosa. 


    La muñeca que él conoció en Las Vegas y que fue suya por primera vez. Cada vez que lo recordaba veía su cara asustada y cuando él tuvo que empujar para quitar su primera piel. Y su cara de asombro. Luego recordaba los gemidos de ella y los suyos propios y su primer orgasmo que fue suyo.


    —Ya estamos todos —entró Isabel al salón interrumpiendo sus pensamientos. —Ponte el abrigo Max. —El niño cogió el abrigo y fue a darle la mano a su padre de nuevo. Para el niño, su padre era una novedad.


    Max vestía unos pantalones grises estrechos y un jersey igual, con su abrigo negro. Y olía como siempre. No había cambiado su perfume en diez años.


    —Te he traído un regalo.


    —¿En serio papá?


    —Lo tengo en el coche.


    —Max… espera un momento hijo. —Llamo al padre aparte. —Te dije que debías consultarme ese tipo de cosas.


    —No te preocupes, no es nada caro, ya verás…


    —Bueno, por esta vez, pase. Pero tienes que consultarme.


    —¡Estás preciosa pequeña!


    —Max… dijo en silencio riñéndole.


    Y Max que estaba de espaldas a su hijo, le dio un beso en los labios, como siempre que quería, hacía eso.


    Y ella, se enfadaba y Max se reía.


    Mientras ella cerraba la puerta, padre e hijo iban hacía el ascensor.


    —Papá.


    —Dime hijo.


    —Le has dado un beso a mamá.


    —¡Pero qué pillo eres!, sí, pero no se lo digas. No le gusta que la vean.


    —¿Es un secreto?


    —Será un secreto entre nosotros —y el hijo se rio.


    —¿Qué pasa?, dijo Isabel cuando llegó al ascensor.


    —Nada mamá, es un secreto entre papá y yo.


    —¡Ah bien!, así empezamos ¿no? Muy bien, con secretitos… Y ellos se miraban y se reían.


    


    Max, disfrutó cada momento de esa mañana con su hijo y con ella, que la veía más relajada que el día anterior. Lo incluía a él y eso hacía feliz, a su hijo y al padre.


    Se sentaron en una plaza que tenía unos toboganes y juegos para niños, había payasos y el niño se lo pasó muy bien, pero no se soltaba del brazo de su padre.


    Al volver, Max, lo montó a hombros y el niño reía y fue lo más próximo a la felicidad que ella veía en los ojos de su hijo. Y se sentía emocionada por el pequeño.


    Tener a su padre era para el niño mágico. Isabel, sabía que Max, sería un buen padre. Nunca lo había dudado. Jamás.


    Y a Max también lo veía disfrutar con su hijo y no podía dejarlo que no lo viese. Lo dejaría con él los fines de semana que Max quisiera…Y otros irían juntos como ese mismo.


    Tenía que hacer que su hijo pasara tiempo con su padre y pasara tiempo libre con sus padres.


    Cuando llegaron a la cafetería pidieron un filete para el niño con verduras y Max dijo que él también quería lo mismo que su hijo.


    —¿No te gustan las verduras? Le dijo el padre.


    —Sí, bueno…


    —A mí me encantan, yo comí muchas de pequeño y he crecido, así que pediré lo mismo que tú. Pero como soy más grande pediré dos filetes.


    Y el niño se animó todo contento. Isabel pidió un plato combinado. De postre, pidieron un mus de chocolate. Al niño, le encantaba. Y ella se lo pedía si se comía las verduras. Era un trato.


    Cuando Isabel iba a pagar, él se adelantó. La miró y le dijo.


    —Ya sabes que no puedo dejarte pagar la comida.


    —Nunca me has dejado pagar nada.


    —Y en eso no he cambiado, y menos ahora, ¿qué pensaría mi hijo?


    Se rio el niño. —Mamá, los papás siempre pagan —y Max la miró como diciendo: ya ves.


    —Ay qué bonito, ponte de parte de tu padre.


    Y Max, le guiño el ojo a su hijo.


    —Y ahora vamos a por tu regalo antes de ir a casa. Vamos, lo tengo en el coche.


    


    Al llegar a casa, eran las dos y media de la tarde y su hijo y ellos, se sentaron en el sofá y el niño abrió la bolsa que su padre le dio.


    —Mamá, mira son unas botas de vaquero y un sombrero. —Todo emocionado.


    —Como el que tiene papá en el rancho. Son iguales —le dijo su padre.


    Y el niño fue corriendo a su cuarto y se puso las botas y el sombrero y salió al salón.


    Estaba tan entusiasmado… Lo veían tan feliz que ellos también lo fueron. Cuando se cansó de ir de un lado a otro con sus botas y su sombrero, se quedó dormido. Él lo acostó mientras Isabel preparaba el café para ellos.


    —Es tan especial y gracioso…, —le dijo Max— en eso se parece a ti.


    —Será una lapa adosada a tu mano. Y más después de lo del sombrero y las botas.


    —Déjalo, me encanta que lo haga, nunca ha tenido un padre. Soy una novedad para él y quiero que se sienta orgulloso de mí como yo me siento de cómo es él. Y me siento orgulloso de cómo lo has criado, y te tengo envidia.


    —No debes hacerlo. Ahora puedes resarcirte. Si quieres llevarlo al rancho el fin de semana que viene, puede ir contigo.


    —¿De verdad, me lo dejarías?, 


    —Sí, se lo preguntaremos. Pero ten mucho cuidado. Por favor. Es la primera vez que me separaré de él.


    —¿Por qué no te vienes?


    —Aún no puedo ir. No me lo pidas. —dando un sorbo al café.


    —¿Con cuántos hombres te has acostado?


    —¿Qué pregunta es esa Max? 


    —Me siento culpable por ello.


    —No te sientas, me ha ayudado a conocer a otras personas. Han pasado diez años, con tres. ¿Qué quieres saber más?


    —¿Has sentido con ellos lo que sentías conmigo?


    —¿Quieres saber que eras el mejor para mí en la cama?


    —Sí, quiero saberlo. Pensar que has estado con otros y que fue mejor que conmigo…


    —No fue igual. Ninguno fue igual. Todos eran diferentes. Tú, fuiste el primero y la conexión que tuve contigo no la tuve con nadie. ¿Satisfecho?


    —Sí, mucho. —tocándole la coleta, y la mejilla —siempre te consideré mía.


    —Hasta de dejaste de considerarme.


    —Fue un impulso que he pagado con creces. Hasta me casé sin querer a esa mujer. Se fue con otro, porque no la deseaba. Cuando hacía el amor con otras, siempre estabas tú en medio.


    —Pero nunca me buscaste.


    —No podía. Y no sabía si te habías ido a nueva York. Lo último que supe de ti es que salías con el escritor y me convencí más de que yo tuve razón.


    —Cuando salí con él fue mucho más tarde. Nos encontramos por casualidad al cabo de tres años, en que vino a firmar libros. Y salimos en realidad un año, pero nos vimos cuatro veces. Fue una bonita historia.


    —¿Y el policía?


    —¿Quién te lo ha dicho?


    —Max.


    —Vaya con mi hijo. El policía era un chico guapo, alto y le gustaban demasiado las mujeres. Nunca me fue infiel, pero no pude continuar con él. Tenía como prioridad mi hijo. Era lo más importante y para ello, tenía que trabajar y no admito sufrimientos en mis relaciones. Eso fue hace dos años ya.


    —Yo, he estado perdido. Llevo un año sin acostarme con nadie.


    —Me extraña eso en ti, Max.


    —Llegué a un punto— mientras terminaba el café— en que ese tipo de relaciones no me satisfacían y nunca hubo otra como tú. Si llego a saber que tengo un hijo, si no hubiera sido tan cretino… quiero que me perdones de verdad— tenía los ojos húmedos.


    —Te perdono. Ahora tienes a tu hijo. Es aún pequeño y puedes educarlo. La adolescencia es muy difícil y estoy muy cansada. He estado sola para todo. 


    —Ahora ya no lo estarás pequeña. Y en cuanto llegue el verano, os mudáis. Yo cuidaré de vosotros.


    Y ella no pudo menos que llorar de verdad, no podía aguantarse, no quería ser débil pero no podía. No quería que Max la viera llorar, pero francamente le daba igual. Se rendía.


    Y él la abrazó y la besó, le limpió las lágrimas. —no llores cielo —y la besó en los labios y ella no se retiró y avanzó con su lengua de escarcha y entró en su boca y se reconocieron tras diez largos años de ausencia.


    Ella le echó las manos al cuello y sintió el roce de su barba en su cara. Era su hombre. Siempre lo supo, nadie la besaba como él. Perdía la noción del tiempo y conocía su lengua y todos los rincones y la sentó como una niña en sus piernas y estuvieron besándole largo tiempo. Él no intentó nada más. No era el momento.


    —No te preocupes por nada. —ahora estoy yo y no estás sola para todo. ¿Sigues teniendo el mismo número de teléfono?


    —Sí, no lo he cambiado


    —Yo tampoco.


    —No me arrepiento de haberte besado.


    —Ni yo de que lo hicieras y haberte respondido.


    —Siempre has sido tan sincera…


    —Sí, eso es algo negativo, creo.


    —Para mí siempre ha sido positivo en ti, porque te hace auténtica y por eso me gustas.


    —¿Qué va a pasar ahora?


    —No pienses tanto. Trabaja y deja de pensar. Ya tenemos una edad, debemos vivir.


    —Sí, tienes razón.


    —Volveré por las tardes, aunque no podré todas, y el viernes me lo llevaré al rancho a ver su poni.


    —Vale. 


    —Te llamaré, pequeña.


    —Cuando quieras.


    Y se levantó, se puso el abrigo y en la puerta, le dio otro largo beso y se fue, dejándola alterada y nerviosa como siempre, pero también esperanzada. Si él sentía lo mismo por ella, nada había cambiado. Todo seguía igual. Era como si nada hubiese cambiado.


    Sentir su olor de nuevo. Volvía a tener barba. Ella lo había visto esos años sin ella, pero ahora estaba de nuevo de moda y se la había vuelto a dejar. Hasta eso permanecía igual.


    Y sobre todo la felicidad de su hijo con su padre. Había encontrado un referente paterno y estaba feliz, toda la tarde del sábado estuvo hablando de su padre. Y ese día no sería igual.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO TRECE


    


    


    


    


     Durante la semana, Max, se pasó tres tardes por casa de Isabel, el resto no tuvo tiempo, ya que tenía reuniones más tarde y una cena de trabajo. 


    El martes incluso estaba en la puerta del colegio cuando salió el pequeño y este se puso contentísimo de que sus dos padres estuviesen esperándolo en la puerta.


    Luego iban a casa y merendaban. Ellos se tomaban un café y padre e hijo se quedaban en el salón mientras el chico hacía los deberes y dejaba que el padre lo bañara. Y jugaba con él. 


    Isabel trabajaba en su libro, encerrada en el despacho. Luego sobre las ocho y media salía y preparaba la cena y cenaban juntos, acostaban al peque y se tomaban un café antes de irse Max a su casa.


    Se hizo rutina que la besara y la abrazara. La pegaba a su cuerpo y ella sentía en su vientre la dureza de su sexo. Lo que ella le provocaba. Sabía que Max la deseaba y ella lo deseaba a él.


    Dos años sin sexo era mucho tiempo pero esperaría un poco más. Tampoco él la había tocado más allá de los besos que le daba. Quería ir despacio y no estropear nada. Le daba espacio y ella, se lo agradecía.


    Quedaron en que el viernes, se lo llevaría al rancho. El chico estaba todo excitado y quiso ir a ver su poni. Ella le dijo que estaría solo con su padre y aun así quiso ir.


    Cuando vino Max a por él sobre las siete de la tarde, ya tenía una mochila preparada con su ropa y sus cosas. Había hecho los deberes y merendado y todo el fin de semana libre para los dos.


    —¡Por favor! ten cuidado con él —le dijo Isabel a Max.


    —Por supuesto pequeña que tendré cuidado. Soy su padre. No te preocupes tanto. Lo pasaremos bien. ¿No quieres venir de verdad?


    —No. Más adelante. Pero es que el rancho es grande y…


    —Sé que te cuesta que me lo lleve, pero lo traeré sano y salvo y te llamaremos.


    —Llama cuando llegues, ¿vale?


    —Sí, no te preocupes.


    —Mamá no te preocupes, me voy con papá.


    —Sí cariño, pero es que nunca me he quedado sola sin ti. Sé bueno y haz caso a tu padre, ¿me lo prometes?


    —Vale mama, te lo prometo. Te quiero.


    —Yo te quiero mucho más —y lo abrazó.


    Antes de salir por la puerta, él la abrazó y la besó delante de su hijo, que se reía.


    —Trabaja mucho y disfruta, ahora que estás sola mujer. Nos vemos el domingo por la noche.


    Y se quedó sola y se sintió vacía, pero no podía irse con ellos. Más adelante sí que se animaría, pero no ahora. Así que iba a aprovechar ese fin de semana, para avanzar en el libro de poemas y poder terminarlo la semana siguiente.


    Sólo tenía que traducirlo al castellano y al francés. Y ya había empezado a traducirlo al francés.


    Así que como no era demasiado extenso, quizá el martes estuviese ya acabado y el miércoles fuese a por un nuevo libro. Y se fue al despacho a trabajar hasta la cena.


    Sobre las nueve la llamaron a Isabel. Habían llegado al rancho y su hijo estaba loco, y eso que aún no había visto nada, ya que era de noche. Ella se alegraba por él.


    


    Padre e hijo, llegaron al rancho y fueron recibidos por Tom y María, que decía que era igualito a su padre cuando era pequeño y durante la cena, se quedaron sus tíos a cenar con ellos y María y Tom le contaron cómo era su padre de pequeño y sus correrías y anécdotas y al pequeño, le encantaba escuchar las historias y se lo estaba pasando muy bien.


    Cuando sus tíos se fueron a su casa, él puso la alarma y subieron a bañarse los dos, se pusieron el pijama y Max, le dijo que si querían jugar un rato o ver la televisión. Le había comprado películas para niños y le encantó su habitación.


    Estaba junto a la de su padre y se acostó con él un rato a ver la tele y Max disfrutó de su hijo viendo una película.


    Cuando el niño se quedó dormido, lo llevó a su cama y lo acostó, no sin antes darle un beso.


    Y entonces la llamó a ella. Suponía que estaría trabajando y quizá esperaba que la llamase. O ya se había acostado. Eran las doce de la noche y se atrevió a llamarla.


    —¡Hola pequeña!, ¿estabas dormida?


    —No, estaba terminando un poema, pero ya me voy a acostar. Estoy cansada. ¿Cómo está el peque?


    —Durmiendo como un lirón. Se lo ha pasado bien con mis tíos. Cenamos juntos y le contó historias de cuando su padre era pequeño, luego se ha bañado y hemos visto en mi cama una peli de dibujos.


    —¿En tu cama? —preguntó sorprendida.


    —Sí, es mi hijo, estaba encantado. Me preguntaba e incluso me abraza ya sin complejos.


    Cuando se durmió lo llevé a la suya. Es preciosa. Le encanta. 


    Tiene de todo, tele también, pero quisimos estar juntos. Mañana iremos a ver el poni y le daré una vuelta por el rancho. Ayer llegamos de noche y no lo ha visto.


    —Gracias Max, por todo.


    —Pequeña, es mi hijo también, no tienes que darme las gracias, si es feliz, nosotros somos felices. ¿Lo echas de menos?


    —Sí, no estoy acostumbrada a estar sin él.


    —Podías haberte venido. Tengo un sitio en mi cama…


    —Eres tonto, ¿eh?


    —Sí un poco. ¿Sabes que nunca he traído a ninguna mujer al rancho?


    —¿Ni a la tuya?


    —Ni con la que me casé. La mía siempre has sido tú. Nunca la invité. Además estuvimos casados casi nada. Prefería la ciudad.


    —Bueno, me alegro, el rancho es precioso. —Evitó hablar más de ese tema.


    —Y tú también eres preciosa.


    —¿Intentas ligar de nuevo conmigo?


    —Sabes que sí. Sería doblemente feliz y nuestro hijo también, quiere un hermanito. 


    —¿Que qué? —le preguntó ella.


    —Que me ha dicho que si puede tener un hermanito o hermanita. Le da igual.


    —En serio. No reconozco a mi hijo.


    —Me lo pidió el fin de semana y me preguntó que si no te quería. Será porque no estamos juntos.


    —¿Y qué le dijiste?


    —Que sí, que te quería, ¿qué quieres que le diga?


    —La verdad.


    —Le dije la verdad. Yo no le miento a mi hijo. No pienso mentirle nunca.


    —Max. Eres…


    —¿Qué soy? —preguntó divertido.


    —Insoportable.


    —¿Ya no soy, guapo ni sexy ni tengo buen cuerpo?


    —Sabes que sí y vanidoso también. No has cambiado nada.


    —Sí que he cambiado pequeña. Ya lo comprobarás. Además contigo siempre fui fiel.


    —¿Y la rubia del ático?


    —Ya había firmado el divorcio, sin embargo tú…


    —Yo también te fui fiel. Pero no me creíste. Cómo iba a acostarme con otro estando embarazada de tu hijo, ¿quién crees que soy?


    — Perdona, tienes razón. Luego saliste con él.


    —Cuatro años después fíjate. Pero no tengo que darte explicaciones. Yo he tenido tres relaciones y tú innumerables. 


    —Pero yo no sentía nada por ellas y tú sí, y eso me pone irritable.


    —Si me hubieses escuchado aquél día…


    —Aún conservo los anillos. Y el reloj, me lo volveré poner.


    —¿Para qué?


    —Por si alguna vez volvíamos.


    —Dejemos ahora ese tema. Lo importante es nuestro hijo.


    —Nuestro hijo depende de nosotros también, cielo. Te daría un beso ahora mismo y otras cosas que te haría…


    —Max…


    —¿Qué bonita? 


    —Eres un ligón.


    —Contigo no podría, lo nuestro es más serio. Es un juego de amor y sexo.


    —Max… buenas noches


    —Buenas noches pequeña cobarde.


    


    Ella, no podía escucharlo porque se excitaba, le excitaba su voz, su forma de hablar, de arrastrar las palabras, su virilidad. 


    Le gustaba ese juego con él, pero tenía mucho miedo. Incluso volver a tener intimidad con él, temblaría como una niña.


    Y ya era una mujer. Sin embargo, debía de reconocer que le gustaba que él jugara con ella, se sentía alegre y contenta y se reforzaba su autoestima.


    Podía darse una nueva oportunidad con el hombre que siempre había amado. ¿Por qué no?, por su hijo y por ella.


    Pero ya se había dado hasta las vacaciones de su hijo, y en esos meses, si él quería conquistarla que lo hiciera. Estaba abierta al amor de nuevo.


    Se lo merecía. Estaba sola y necesitaba a un hombre y quién mejor que el padre de su hijo y su hombre.


    Pero habían pasado diez años y no sabía si el sexo iba a ser igual y la intimidad tampoco. Para ello, tendría que comprobarlo.


    


    Max, sabía que iba por buen camino, a ella le gustaba que él la conquistara. La conocía. No había cambiado tanto.


    Seguía siendo la misma niña que él conoció, la misma muñeca y la misma mujer con carácter y todas ellas le encantaban.


    Volvía a ser feliz, como nunca, como desde que la dejó. Pero ahora tenía a alguien más por el que luchar. Su tío se lo dijo por la noche antes de irse.


    —Te lo dije aquella vez y ahora me harás caso. Reúne a tu familia o te arrepentirás.


    —Lo haré tío. Esta vez, te haré caso, me cueste lo que me cueste.


    —Eso espero.


    


    Al día siguiente por la mañana, cuando el pequeño se levantó, lo ayudó a vestirse y a abrigarse, y desayunaron. Se había puesto las botas y el sombrero que su padre le regaló y cuando bajó a la cocina su tía María sonrió.


    —¿A quién tenemos aquí? ¿Un nuevo vaquero?


    —Mi padre me compro las botas y el sombrero.


    —¿Vas a montar a tu poni?


    —Sí. 


    —Primero tendrás que meterte un buen desayuno. Vamos siéntate —y lo sentó en la mesa de la cocina y puso a los dos un buen desayuno y su padre le dijo que la tía María cocinaba muy bien.


    —¡Hola pequeño! ¿Sabes ya cómo le vas a llamar al poni? —le preguntó su tío Tom entrando en la cocina. ¡Vaya vaquero! Te está esperando en las cuadras.


    —Creo que le voy a poner Berry, como el de los dibujitos animados —dijo el niño pensando.


    —Bueno ese nombre es precioso y creo que le va.


    


    Cuando acabaron de desayunar, padre e hijo se fueron a los establos y sus tíos se quedaron mirándolos por la cocina.


    —Está feliz con su hijo y es de Isabel. —Le dijo a Tom la tía María.


    —Espero que esta vez haga lo debido —le dijo Tom.


    —Ya verás como sí, confía en tu sobrino. Después de diez años, la vida le va a devolver lo que perdió. Es un hombre con suerte. Y a mí Isabel siempre me gustó para él.


    —Es la mejor mujer que ha pasado por su vida. No la ha olvidado —Añadió Tom.


    —Bueno, recemos porque haya suerte. El niño es igual que él. No puede parecérsele más.


    —Desde luego que sí.


    


    —Mira Max, ese es tu poni. Cuando seas mayor, te compraré un caballo —le dijo su padre ya en las cuadras mirando los caballos y llegando a la cuadra del poni.


    —¿En serio papá?


    —En serio. Un hombre no es un vaquero si no tiene un caballo.


    —Mira papa, es negro. Me gusta mucho.


    —Es negro con el hocico blanco y es tuyo. ¿A que es precioso?


    —Sí, me encanta y le puso un poco de pienso en la manita y le dijo:


    —Vamos, dáselo que te conozca.


    —¡Hola Berry! El pony se acercó y se comió el pienso. Y al pequeño, no le dio miedo.


    —¡Muy bien, hijo!


    —Se lo ha comido y no me ha mordido papa.


    —Claro, es un buen poni. Ahora vamos a sacarlo y vas a montarlo. Daremos un paseo por el rancho. ¿Listo?


    —Listo papá…


    Y Max le puso los parejos a Berry y montó a su hijo que cogió las riendas del poni y salió de las cuadras animado. El padre le hizo una foto y se la mandó a Isabel para que lo viera. Y ella le contestó con una carita sonriente y dijo que le encantaba.


    Estuvieron una hora recorriendo el rancho y su hijo no paraba de hablar. Iba tieso en el caballo y no se cansaba. Cuando se cansó el padre lo bajó y él llevaba el poni agarrado por las riendas. No soltaba su poni, ni loco.


    


    Después de dejar en las cuadras a su poni hasta el día siguiente, le dieron de comer y agua y se fueron a la casa. Se dieron una ducha y bajaron a comer. Y se quedó dormido en el sofá. Estaba acostumbrado a echar una siesta. Y lo dejó allí y le puso una mantita por encima y Max, se echó en el otro sofá un rato mirándolo.


    Por la tarde, jugaron a juegos de mesa y vieron otra peli. Su padre le leyó un cuento y se fueron a dormir.


    Max llamó de nuevo a Isabel contándole todo lo que habían hecho y pensaban hacer el día siguiente. Intentó de nuevo ligar con ella, como la noche anterior y ella estuvo más receptiva bromeando con él.


    


    Ella aprovechó para avanzar en el libro y a ese ritmo para el lunes lo tendría acabado. Un día antes de lo que pensaba.


    Al día siguiente padre e hijo dieron otro paseo con el poni y se despidieron del caballito.


    —¿Podemos volver el fin de semana que viene? —le preguntó el pequeño.


    —Se lo preguntaremos a tu madre. Si no venimos todos los días, podemos venir el sábado solamente y luego dormir en casa.


    —Se lo preguntaremos a mamá.


    —Eso haremos —le dijo su padre.


    


    Por la tarde lo baño, le dejó el pijama puesto, le dio la cena y recogieron su mochila. Cuando llegara estaría dormido, seguro y así Isabel sólo tendría que meterlo en la cama. Así que salieron más tarde del rancho y a las nueve y media llegó con el peque en brazos y su mochila y llamó a la puerta.


    —¡Hola pequeña! Sano y salvo, pero muerto de cansancio.


    —¡Hola Max! Viene dormido…


    —Sí, ya ha cenado, se ha duchado y lo traigo en pijama bajo el abrigo, para que lo acuestes solamente.


    —¡Gracias!


    —¡Venga!, te lo dejo en la cama.


    —Pasa —lo dejó pasar y cerró la puerta.


    Cuando lo acostaron le dieron un beso y salieron al salón.


    —¿Has cenado? —le preguntó Isabel.


    —No, aún no.


    —Yo tampoco, venga, vamos a cenar, tengo cena preparada.


    —¡Qué bien! Gracias.


    —Pollo asado y ensalada.


    —¡Me encanta!


    Y cenaron mientras él le contó todo lo que había hecho su hijo y que estaba encantado.


    —Ya te lo contará mañana. Este niño nuestro, habla por los codos.


    —Sí, es un parlanchín, a veces le tengo que recordar que tengo trabajo y no me concentro.


    Cuando cenaron, ella llevó el café al salón y él, se sentó muy cerca de ella.


    —¿Nos has echado de menos? —le preguntó Max.


    —He echado de menos a Max.


    —¿A qué Max?


    —Lo sabes muy bien…


    —Ven aquí, ¡acércate! No voy a comerte.


    —Ya estas demasiado cerca.


    —Te deseo, lo sabes —y le cogió su mano y se la llevó a su pantalón para que tocara lo que ella le provocaba. Y ella tocó su sexo duro y dispuesto.


    —Max… hace dos años que no tengo relaciones. 


    —Y yo uno, así que estamos a la par. Pero te deseo tanto pequeña… y la besó apasionadamente y metió sus manos bajo la camiseta y tocó sus pechos que durante tanto tiempo habían estado dormidos de él, y ella empezó a temblar.


    —No tiembles pequeña.


    —Es que… 


    —Soy yo, tu hombre, el primero.


    —Lo sé —se rendía ella.


    —Y tú eres la única a la que amo y he amado y quiero con toda mi alma. Y ahora eres la madre de mi hijo.


    —Y ella, se levantó y le dio la mano y lo llevó a la habitación, porque lo necesitaba y no iba a dejar de sentir lo que él le hacía sentir. Y se desnudaron.


    —¡Estás más guapa y tienes los pechos más hermosos y llenos!


    —Tengo defectos. He parido un hijo.


    —No tienes ningún defecto para mí. 


    Y mordió sus pezones y ella gimió al instante y sintió correr en su sexo un río de lava y él no pensaba protegerse esta vez. Le daba igual.


    Si tenían otro hijo, le daría un hermanito al suyo, pero esa noche la quería poseer sin nada entre ellos. Y entró en ella agarrándola por las caderas y el trasero.


    —Pequeña— voy a morirme esta noche contigo. Eres tú. Siempre has sido tú. Te amo. Y la besaba en la boca y entrelazaban sus manos, mientras él entraba en ella con una lentitud que a ella se le hacía eterna y excitante. Y la volvía loca.


    —Max, Max, no puedo…


    —Sí puedes…


    —Max —y se movía más rápida buscando su propio placer y él ya no pudo aguantar más y se fundieron en uno mientras sus cuerpos vibraban al unísono, derramando en ella su lluvia joven.


    


    Cuando Max la atrajo a sus brazos y la acariciaba con los ojos cerrados, como siempre hacía con ella,


    —Max…


    —Dime mi amor.


    —No nos hemos protegido. —le dijo preocupada.


    —Bueno, si tenemos otro hijo, espero que sea tan guapo como su madre.


    —No digas tonterías. ¿Quieres tener otro hijo?, acabas de conocer a uno.


    —No me importaría contigo tener una docena.


    —¡Exagerado!


     —No quería que hubiera nada entre nuestros cuerpos la primera vez, pero si te quedas embarazada asumiremos las consecuencias. Hambre no va a pasar. Y nos casaremos de nuevo.


    —¿Sabes que estás muy loco?


    —Por ti, siempre lo he estado. Y lo sabes.


    —¿En serio me sigues amando?


    —En serio mi amor y tú, ¿solo me deseas, me utilizas para tener sexo? —preguntó irónico.


    —¡Qué tontorrón eres! claro que te amo. Siempre te he amado.


    —Bien, ya lo tenemos claro. Ahora podemos repetir y se la subió encima y entró en ella y le tomó los pechos y los lamió y chupó y mordisqueó y la poseyó con más énfasis y ella gemía y rozaban sus sexos y tocaba su pecho duro y lo besaba y encontraron de nuevo la puerta del placer por segunda vez esa noche.


    —¿Me voy? —le preguntó Max.


    —¿Qué hora es?


    —Las dos de la mañana.


    —¡Quédate! Es muy tarde ya.


    —Me levantaré antes de que Max se levante.


    —Muy bien.


    Y durmieron abrazados y cuando se despertó por la mañana, la tenía cogida por detrás abrazando sus pechos con su mano y su trasero pegado a su miembro y ya estaba duro y le hizo así el amor, despertándola con su calor.


    —Ya me tengo que ir preciosa. 


    —Ummmm —se estirazó Isabel, mientras él la miraba embelesado.


    —Aún es temprano, ¡quédate dormida un rato más hasta que se levante el peque! Me tengo que ir pequeña


    —¡Te quiero!


    —Y yo a ti, mi amor. Te llamo. Y la besó tiernamente y salió de su casa.


    


    Max, no podía creerse lo feliz que era. Nada había cambiado y todo había cambiado. Isabel, era lo mejor que le había pasado en la vida. El resto, no existía. Tenía 39 años y no necesitaba más que a su familia para ser feliz.


    Había tenido dinero y todo lo material que podía desear y tenía para tener una docena de hijos. Claro que Isabel no lo dejaría —pensó con una gran sonrisa. Como mucho tendrían otro.


    Ya estaban como cuando se conocieron, esperando si se quedaba embarazada, salvo que esta vez la llevaría a su casa, estuviera o no estuviera. Iba a buscarle un buen colegio a su hijo esa misma mañana, para el curso siguiente.


    Y en vez de que la mujer que tenía en casa se ocupara del niño, contrataría a una chica para su hijo. Así Isabel se dedicaría a su trabajo y sólo se ocuparía de las mejores horas de su niño.


    Y el fin de semana sería para ellos. Y si tenían otro… perfecto.


    Le había faltado el amor. Sus primos eran felices y les daba envidia y él no había logrado serlo desde que dejó a Isabel por su maldito orgullo, pero ella, lo había perdonado. Habían perdido diez tontos años, pero los iba a recuperar con creces.


    


    El lunes ya tenía una inscripción para un colegio privado cerca de su casa para Max. Le faltaba visitarlo. Había quedado al día siguiente con el Director y vería las instalaciones y se lo contaría a Isabel.


    


    


    Los meses siguientes transcurrieron perfectos para los tres. Max hijo, estaba encantado con su padre. A veces iban el fin de semana entero al rancho, otros, sólo lo llevaba el domingo o el sábado.


    María y Tom, se encariñaron con el niño como si fuera otro nieto más de los que tenían, porque era un niño maravilloso y educado.


    Los fines de semana o los días del fin de semana que no iban al rancho salían fuera al parque, o al cine y comían.


    Y por la tarde jugaba con su hijo, mientras ella trabajaba y cuando lo acostaban, se amaban y hacían el amor.


    Un sábado los pilló su hijo por la mañana en la cama y se metió con ellos. Y a partir de ahí Max, ya se quedaba sin miedo a que su hijo se levantara y los viera, porque era lo que quería su hijo, verlos juntos.


    Y así pasaron los tres meses hasta que al niño le dieron las vacaciones. Pero ella guardaba un secreto, con dos meses y medio de retraso. Debió de quedarse a finales de Marzo embarazada y casi estaba a mediados de Junio. 


    Fue directamente al ginecólogo y éste le comunicó que estaba de diez semanas. Ya lo sabía, se había quedado embarazada el primer día que lo hicieron sin protección. El primero tras diez años sin sexo con Max.


    


    Este embarazo, lo llevaba mejor que el primero, apenas tuvo nauseas. Tenía sus vitaminas y se había hecho una analítica.


    Aún no le había dicho nada a ninguno de los dos. Lo haría cuando estuvieran en la otra casa. Porque Max, dijo que el mes de Junio tenían que estar instalados.


    Llevarían a Max de vacaciones. Pero el niño quería ir a un campamento con su colegio diez días y ellos lo pensaron bien y al final accedieron.


    En ese tiempo podían hacer el cambio y lo hicieron.


    El 20 de Junio el pequeño se fue por primera vez de campamento con sus amigos y le compraron la lista inmensa de cosas que el colegio les solicitó.


    En su trabajo Isabel, dio la nueva dirección. Llamó a todos sus amigos dándoselas también.


    Lola y Mike, se alegraron mucho de que volviera con el amor de su vida. Así su padre tendría a su hijo y ella en secreto les dijo que dos. Pero que Max, aún no lo sabía. Esperaba a estar en su nueva casa.


    


    Max, no fue al trabajo durante dos días para ayudarla con la mudanza. Se inventó que le dolía la espalda para no cargar cajas.


    Pero Max, contrató un servicio de mudanzas y dejaron en dos días el apartamento.


    


    La casa de Max era una preciosidad y el barrio… precioso. Le dijo que más abajo estaba el colegio de Max para el año siguiente.


    Tenía una verja de entrada con alarma por dónde entraban los coches y un gran jardín de entrada. A otro lado una puerta de entrada para las personas.


    Era grande, preciosa soleada. Demasiado grande, pero cuando entró le encantó. Tenía un estilo hogareño y a la vez moderno.


    Al jardín delantero daba el despacho, que era muy grande y que él había habilitado para los dos. Dos mesas con sus sillones y estanterías y todo lo necesario. A ella, le dejó el lado acristalado de la ventana. Le echó los brazos al cuello y lo besó.


    —Gracias pequeño. Me encanta el despacho.


    —Lo sabía, y sabía que el lado de la ventana es tuyo.


    —Sí. Pero yo estaré más tiempo en él.


    Tenía una cocina enorme con una gran isla, un comedor con el salón de espacios abiertos, también muy grande, con diversos sofás y un par de sillones.


    Una sala de música y lectura y una salita de juegos y estudio para Max. Ella se quedó encantada con la decoración.


    Había también un aseo en la planta baja. Un gran jardín con piscina y tumbonas, y a la salida un pequeño patio alargado con sillas y balancines, sillones de terraza y una barbacoa. Una preciosidad de jardín, rodeado de una valla blanca y setos alrededor.


    Le enseñó, la parte de arriba. Las escaleras eran muy abiertas y preciosas de madera. Había cinco dormitorios con sus baños. El dormitorio principal parecía una suite, con dos grandes vestidores y un baño espectacular para dos. Una cama enorme. Se miraron.


    —¡Es enorme!


    —Soy grande, mi amor.


    —Cuando digo que eres un exagerado…


    El cuarto del pequeño estaba frente al suyo y era maravilloso. Tenía de cama un coche. Seguro que le encantaría a Max, cuando volviera de sus vacaciones.


    Una vez instalada en su nueva casa. Max, le dijo:


    —Esta es tu nueva casa ahora. No mía, es nuestra y tú la vas a administrar. No vas a poner un céntimo. Estás avisada. Sólo le tienes que decir a Victoria lo que necesitas que quieras que se compre y lo que quieras que cocine y cómo hacer las cosas. Nada más. Ella ya sabe que debe seguir tus instrucciones y cómo comprar.


    —Esta tarjeta es tuya.


    —Max, no quiero tarjeta, tengo dinero.


    —No me importa. Cogerás esta para lo que necesites, y lo que tengas guardado y lo que ganes con tu trabajo, lo dejaremos para Max cuando sea mayor y lo necesite. ¿Te parece bien? —cuando él mismo sabía que si sus hijos necesitaban algo él tenía más que suficiente, pero no quería menospreciarla. Para ella su independencia económica, era muy importante. Y no iban a discutir por eso.


    —Bueno. Si es para Max, guardaré ese dinero para ellos.


    —¿Cómo que para ellos?


    —Tengo algo importante que decirte…


    —No me lo digas. ¿Vamos a tener otro niño?


    —O niña, aún no lo sabemos


    —Pero ¿cuándo?, ¿de cuánto estamos?


    —Estoy, que tú no vas a parir…


    —Voy a ser padre de nuevo y la cogió y la levantó en volandas y…


     —Que me va a marear tonto. Déjame en el suelo. ¡Estás loco! Esta vez, acertaste a la primera. Estamos casi de tres meses ya. Quería darte aquí la sorpresa, pero el mes que viene cuando vaya al ginecólogo vendrás conmigo y sabremos el sexo del bebe.


    —Eso ni lo dudes, ¿a qué ginecólogo vas? Tengo en mi seguro los mejores médicos.


    —Tengo un seguro para Max y para mí. No te preocupes. Esa clínica me gusta y es privada. También.


    —Bueno, pero si no te gusta algo cambiamos.


    —No, no cambiaremos. Ya estamos acostumbrados a ellos.


    —Pero a partir de ahora, yo la pagaré.


    —¿Por qué? La tengo domiciliada a mi cuenta.


    —Pues la cambiaré a la mía y estaremos todos y el que nos nazca también, si te gusta esa, esa tendremos.


    —¿Por qué sigues siendo tan terco?


    —¿Porque te encanta cómo soy, gordita?


    —Y no me llames gordita o tendremos guerra.


    —Sí, me encantan las guerras, qué me harás ¿matarme a besos?, ¿darme con los cojines?


    —Eres lo más bobo que conozco y le dio en el hombro.


    —¡Ay, qué guerrera! —Y la cogió, la levantó y la besó con pasión— ¡te amo preciosa!


    —Verás cuando se entere Max. Ya tengo dos lapas pegadas a mí.


    —Tenemos que casarnos cuanto antes —dijo Max


    —Vamos a colocar primero mis cosas en esta casa.


    —Te ayudaré. Ya que me tienes dos días para ti entero…


    Y esa misma mañana colocaron con ayuda de Victoria toda la ropa de ella y sus objetos personales y sus libros en el despacho.


    Ahora trabajaba en una novela de aventuras, con bastantes hojas y tenía que traducirla a los cuatro idiomas. Así que no podía perder mucho tiempo.


    Terminaron de colocar para el almuerzo. Ya estaba en casa. Y se sentía como tal. Iba a tenerse que comprar ropa nueva.


    Iría el sábado con Max al centro comercial y se compraría ropa y para el pequeño también, de verano. Ya iba creciendo y necesitaba más ropa.


    Cuando almorzaron, ella se fue al dormitorio a descansar un rato, y él, la acompaño.


    —Voy a abrir la piscina esta tarde y la dejaré llenándose, así mañana podremos bañarnos


    —Me vendrá bien el ejercicio. Me han mandado andar una hora más o menos.


    —Iré contigo por la tarde.


    —O voy por la mañana y por la tarde hago un poco de piscina.


    —Pues entonces a la piscina te acompaño y enseñaré a nadar al peque. Le gustará. De todas formas voy a comprarle una de plástico pequeña para que juegue cuando se canse de esta.


    —Eres perfecto mi amor —abrazándolo por detrás. Aferrándose a su cintura.


    —¿Podemos hacer el amor sin hacerle daño?


    —No le haremos daño ni ahora ni a los nueve meses.


    —¿Estas segura?


    —¿No me dejarás sin sexo todo esos meses por ser un padre responsable no?


    —Ni loco, ven aquí, lo que tú me mandes eso hago yo. Eres la señora de la casa.


    —Pues hazme el amor. Tenemos que aprovechar que no está el peque y que Victoria de se va a las tres.


    —Aprovechemos mi amor.


    


    Y así, aprovecharon todos los días en que no estaba el pequeño. Hablaban todos los días con él por las tardes. Les contaba todo lo que hacía todo animado y contento.


    Por la mañana, ella se levantaba temprano y daba un paseo, desayunaba y se metía en el despacho hasta la hora de comer.


    Victoria le preparaba algo y ella se lo comía y se llevaba el café al sofá, ponía la tele, pero se dormía. Tenía más sueño del normal, pero ponía la alarma del móvil y se quedaba una hora y media dormida.


    Sobre las tres y media de nuevo al trabajo y cuando venía Max a las cinco y media o a las seis se metían una hora en la piscina.


    Hacían el amor fuera y dentro del agua, en el despacho, en la cama, en el sofá. Seguía siendo tan insaciable como siempre.


    El fin de semana fueron al centro comercial a comprarse ropa y a la boutique dónde se compraba Max la suya.


    Ella no quería boutiques, le encantaba comprar prendas buenas en rebajas, y volvieron cargados de bolsas, que colocaron antes de la siesta, porque comieron en el centro comercial.


    Cuando estaban tomando el café, él le puso una cajita delante.


    —Max…


    —Es tu nuevo anillo de compromiso.


    Era muy parecido al anterior pero él tuvo el detalle de no darle el mismo. Era maravilloso.


    —Te quiero pequeña y espero que nos casemos pronto.


    —Antes de que se me note la barriga, eso seguro.


    —Cuando quieras.


    —¿Por la iglesia?


    —Por la iglesia, por lo que tú quieras. ¡Pon la fecha!


    —Le puso el anillo y le pregunto si quería casarse con él.


    —Sí, mi amor, me casaré contigo. Esta vez no te me escapas otros diez años.


    —Seguro que no, pequeña.


    —Y la fecha, en julio.


    —El mes que viene, ¿eh?, tienes prisa por cazarme…


    —¡Qué bobo! Eres tú el cazador siempre.


    —Nos casamos el 20 de julio. Tendré casi cuatro meses y aún puedo disimular. Quiero un vestido blanco.


    —Queda apenas un mes… ¿Quieres ser princesa?


    —Quiero ser tu princesa. Me compraré mi vestido de novia.


    —Siempre has sido mi princesa y mi muñeca. No necesitamos más. Contrataré a una organizadora de bodas y no tendrás que hacer nada tú. Para eso tienes un marido millonario. Pide y se te dará.


    —¡Mira que eres bobo! Eso me gusta. Tengo que terminar este libro y pediré unos días libres para irnos de viaje.


    —Pues hecho. El lunes contrato a la mejor organizadora de bodas de Austin.


    —Tendrás que decirme cuántos invitados tienes, para elegir las tarjetas. Quiero una boda como de be ser. Tampoco muy cara, pero a la antigua.


    —Cuenta con doscientos invitados, más o menos.


    —¿Tantos?


    —Cielo tengo muchos conocidos y trabajadores y tendré que invitarlos.


    —Otra locura.


    —Las que sean necesarias.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO CATORCE


    


    


    


    


      El lunes, como le prometió, vino la organizadora de bodas y ella le dedicó toda la mañana. Porque tenía y quería terminar el libro antes de la boda. 


    Iba a ser estresante, además tenía cita con el ginecólogo cinco días antes de casarse. Menos mal que no tenía que hacer nada en casa.


    Marina, la organizadora de bodas era una chica muy eficiente. Apareció con su tableta y estuvieron cuatro horas eligiendo todo.


    Ella le aconsejó una Iglesia preciosa y un salón maravilloso con vistas al río que pertenecía a un hotel de cinco estrellas. Con ambiente texano.


    La comida, a base de mariscos y cocina elaborada. De las tartas eligió la de chocolate, porque a los dos le gustaban.


    Pero ella le enseñó una foto de la Mezquita de Córdoba para ver si se la podían hacer la tarta con ese molde. Le dijo que sí. Se lo daría a los fabricantes de tartas de bodas y se lo harían. Estaba muy emocionada.


    Eligió la hora, la Iglesia, las flores para la iglesia, las invitaciones, el salón, la decoración del salón, los regalos para darles a los invitados, la comida, la tarta.


    Eligió un traje para su hijo, le dio unos pantalones y camisa de manga corta para que la midiera y quería una corbata texana.


    Eligieron la música de la Iglesia y una orquesta que estaba de moda para después del banquete. Las alianzas.


    Ya sólo faltaba lo más importante. Eligió la ropa interior, la liga, los pendientes de perlas, la bata y el camisón, la peluquera y maquilladora empezaron a ver vestidos de novia.


    Los zapatos rojos, lo que sorprendió a Marina, pero que le encantó y un ramito de novia pequeño en rojo.


    Ella quería algo español, y eligió para su vestido la marca de Pronovias. Le dijo que debían traerlo de Nueva York, pero que si le hacía falta modificarlo, se lo harían en un día. Movió su tableta y empezó a buscar vestidos.


    Isabel, eligió uno con una mantilla española. Era una preciosidad. Un vestido entallado al cuerpo, donde la silueta se estilizaba acentuando la feminidad de las curvas y se acentuaba con una cola extraíble, pero ella no quiso cola, porque con la mantilla era suficiente, si no, iba a estar sobrecargado.


    Era de talle bajo con escote en pico y tirantes en chantilly, femenino y muy romántico.


    Marina, le pediría, dentro de su talla, una que tuviera menos altura. La midió y encargó el vestido.


    Estaba cansada. 


    Se metió en la piscina y se relajó con unas cuantas vueltas. Y comió algo y se echó un poquito en el sofá. Tendría que trabajar fuerte esa tarde.


    Cuando volvió Max por la tarde, le dijo que había elegido todo, pero que no sabía ni quería saber lo que iba a costarles esa boda.


    —Pero tontita, ¿qué más te da? Es nuestra boda, la buena y hay que celebrarlo. Aunque me costara un millón de dólares, estarían bien gastados.


    —No, ni loco te va a costar eso. —dijo sorprendida.


    —Ya lo sé, conociéndote… Pero habrás pedido buena comida, si no los invitados… No quiero que nadie se queje.


    —Te va a encantar ya verás…


    —Me fio de ti. Te quiero.


    —Estoy cansada de tanto elegir.


    —Vamos a piscina un ratito y tomamos un café.


    —Ya he estado, pero iré contigo un poquito. ¿Sabes que tengo que terminar el libro antes de casarnos no?, porque hasta que no lo acabe no puedo pedirme unos días. El señor Hamilton se va a sorprender. Nunca le he pedido días.


    —Eso es porque eres demasiado trabajadora. Pero le diré que es para tu luna de miel o para llevar de vacaciones a tu hijo.


    —¿Lo vamos a llevar a la luna de miel?


    —No —dijo decidido Max. A la luna de miel, solo vamos mi mujer y yo.


    —¿No? —y eso.


    —No, lo vamos a llevar a Disney y a la playa. Y luego los papás se van de vacaciones solos una semana por los menos.


    —¿Y dónde lo vamos a dejar?


    —Lo podemos dejar con mis primos o en el rancho. Que él elija.


    —No sé Max.


    —Cariño, no seas tan dura contigo, tu hijo es más generoso de lo que piensas y se adapta a todo. Comprenderá que los papás deben estar solos para hacer un hermanito y cuando volvamos le diremos que va a tenerlo. Que hemos hecho uno.


    —No te reconozco.


    —Una mentirijilla no es mala.


    —¡Eres malvado!


    —Ven, aquí, acércate, el agua está muy buena y te voy a demostrar lo malvado que soy, pequeña.


    —Y la cogió a horcajadas en la piscina y allí sus cuerpos se hicieron uno. Su miembro palpitaba como el agua entre sus huecos y pegándola a la pared de la piscina se entregó a ella en cuerpo y alma.


    


    Cuando descansaron, Max le preguntó…


    —¿Dónde quieres ir de luna de miel?


    —Me da igual, donde tú me lleves.


    —Bien, tú organizas la boda, yo, la luna de miel.


    —¡Perfecto!


    Y le guardaba una sorpresa, porque iba a llevarla a España, a su Córdoba querida. Se informó en una agencia de viajes los días posteriores y quedó en volver a sacar los billetes, de momento sacó billetes para ir a Disney, con hotel de cinco estrellas en el complejo, cuatro días, así podían ver cada día un parque temático de los cuatro que había y otros cuatro días en la playa de Daytona Beach, unas playas maravillosas en la península de Florida, cerca de Disney World.


    


    Los días transcurrían y Marina estaba en contacto con ella informándola de todo lo relativo a la boda, con mensajes y llamadas o consultando cosas. Max, le dijo que pagara todo con la tarjeta.


    Ella le dijo que todo menos su traje de novia. Eso quería pagarlo ella. Él se compraría el suyo.


    Pasaban un rato por la tarde en la piscina y hacían el amor por las tardes y las noches. Tenían que aprovechar hasta que volviera su hijo.


    Y volvió el pequeño y le encantó estar en casa con sus padres. Venía contando maravillas del campamento sin parar, que había pescado peces y subido a la montaña y había hecho un montón de actividades y su padres sonreían al verlo tan contento.


    Victoria era una mujer cálida de mediana edad y le tomó mucho cariño al pequeño. Era una mujer eficiente, porque para colmo la casa era muy grande, una vez a la semana, venía otra señora de una agencia y le ayudaba a la limpieza general, así ella, se ocupada del diario.


    Isabel hacía con ella una lista de la compra y la pedían al supermercado y se la traían. Ella pagaba con la tarjeta que Max le había dado.


    En esos días también tuvo que darle un adelanto por todo lo de la boda a Marina, aunque ella quiso pagarla la mayoría Marina tenía su ritmo de pago. Y le dijo que ya le iría pidiendo, porque le había hecho un presupuesto y ella tembló.


    —Vamos Isabel, que son doscientos invitados. Max me ha dicho que no escatime en gastos. Quiere lo mejor para ti. Te va a quedar una boda preciosa. Y además has elegido de lo más normal.


    —Sí, pero no quería gastar tanto.


    —Solo te casas una vez, Isabel.


    —No, hija, me caso dos veces con el mismo, salvo que la primera no me costó un dólar.


    —Bueno, déjate querer, tu hombre tiene y quiere una buena boda para ti. Señal de que te quiere.


    —Bueno, menos mal que no pienso casarme más.


    —Eso nunca se sabe.


    —Yo, sí que lo sé. Ni una más.


    —Y Marina se iba riendo.


    Ya lo tenía casi todo listo. Le llevó el vestido y debían meterle debajo. Sólo que daba eso. El resto ya lo tenía preparado y Marina se encargaría de todo en la boda. Ella debía estar tranquila. Vendrían la maquilladora y la peluquera y ya estaba.


    


    


    Cuando volvía Max del trabajo, los días siguientes, se metía en la piscina con el pequeño y con Isabel y mientras, ella nadaba. Le enseñaba a nadar al niño, aunque en el campamento había aprendido algo.


    


    Cinco días antes de la boda, ella estaba nerviosa, quería terminar el libro. En dos días podía terminarlo y pedir quince días de descanso. Esperaba que el señor Hamilton no tuviera inconveniente. Luego trabajaría con más ahínco a su vuelta de las vacaciones.


    Ese mismo día Max se tomó la mañana libre y fueron al ginecólogo. A ella ya empezaba notársele la barriga, porque iba para los cuatro meses ya. Dejaron al pequeño con Victoria y se fueron, tenían cita a las once de la mañana.


    Cuando Max vio al pequeño, moverse, se emocionó, era el primer hijo que él veía, porque a Max, no había poderlo ver, ni había vivido el embarazo con Isabel y ese sí lo viviría. Oyó el corazón y lo vio moverse y sus ojos se humedecieron.


    —¿Quieren saber el sexo? —les preguntó el doctor.


    —Sí, claro que queremos —dijo Isabel.


    —Bien, pues es una pequeña preciosa.


    —¡Una niña! —dijo Max, emocionado.


    —Sí, vamos a tener la parejita.


    Todo marchaba bien, el peso e incluso el bebé y salieron contentos y Max la abrazó al salir y en el coche. Y le dio un beso en la boca apasionado.


    —¡Preciosa, vamos a tener una muñeca como tú!


    —Seguro que se parece también a ti.


    —Te da envidia porque Max es igual que yo…


    —No porque su padre es guapísimo.


    —Bobita, te quiero, es una niña preciosa y será como tú.


    —Espero que sea más alta que yo.


    —Pues a mí me gusta así de chiquita. —Señalándola —No has tenido problemas en encontrar al mejor tío de Austin…


    —Sigues siendo tan tonto… Le dijo riéndose.


    —Estoy muy contento guapa y tú también. En unos meses me has hecho un hombre de familia. Nadie tiene en cinco meses, dos hijos.


    —Eso es verdad. Debería darte un infarto.


    —Pues no, estoy pletórico. Recuerda que soy hijo único y quiero más de un hijo.


    —No te preocupes, los vas a tener. Y aquí nos paramos.


    —¿Ya no quieres más hijos?


    —¿Estás loco? En cuanto tenga a la pequeña, me tomo pastillas.


    —Eso es interesante. Me gusta.


    —¡Cómo no!… 


    —No sé si me pones más embarazada o sin embarazo, pero ahora mismo estoy caliente.


    ¡Tócame!


    —Deja que estamos en un lugar público. Coge el coche ya y conduce.


    —Antes me tocas un poquito.


    —Pero ¡serás bobo!… —Y él le cogió la mano y la pasó por su pantalón y estaba duro y ella lo besó.


    —Tendrás que aguantarte hasta la noche. Tienes que ir a trabajar.


    —Sí, preciosa. Te dejo en casa. Y me voy a ganar dinero para mi hija.


    —Desde luego…


    


    


    Justo, dos días antes de la boda, por fin terminó el libro. Era lo que más le preocupaba.


    Tomó un taxi y lo llevó a la editorial. Le pidió al señor Hamilton quince días de vacaciones, porque iba a llevar a su hijo a Disney y tomarse ella unas vacaciones y se iba a casar.


    Le dejó una invitación para la boda, porque se conocían muy bien ya después de tanto tiempo.


    Aun así el señor Hamilton, le asignó otra trilogía, con la condición de que la empezara a su vuelta, cuando quisiera. Así le evitaba pasar por la editorial de nuevo. Por lo que cogió su trilogía, su pendrive nuevo, sus orientaciones y su cheque en caja.


    Con el cheque que cobró, tenía para los gastos propios de su boda, su vestido y el resto que ella pagaba. Había sido una trilogía con bastantes páginas. Isabel estaba muy satisfecha.


    Y cómo el viaje de novios y el del niño no le iba a dejar Max, pagar nada, al menos pagaría las alianzas y lo suyo. Eso no podía negárselo. Además lo que faltó lo cogió de su tarjeta.


    


    Estaba cansada y se casaba dos días después así que esos dos días, iba descansar y a estar intensamente con su hijo.


    Jugaron y lo pasaron en la piscina, leyendo, viendo la tele y su madre le contó cuentos.


    


    Y al siguiente ya Max estaba con ellos. Se cogió el día antes de la boda libre, porque luego ya no volvería hasta venir del viaje de luna de miel.


    Y lo único que a ella le preocupaba era dónde iba a quedarse el peque cuando ellos se fueran al viaje de novios.


    Ya Max se lo había comentado a sus primos y a su tía María y ninguno tenía inconvenientes en quedarse con él. Pero tomaron la decisión de irse toda la familia al rancho y que allí lo pasaran todos los primos que eran cinco con Max.


    Jack y John, irían por las tardes después del trabajo, pero ellas, sus mujeres, se quedarían con los pequeños. Tenían vacaciones y así, el pequeño Max no echaría de menos a sus padres.


    Max se lo agradeció a sus primos. Sabía que lo habían hecho por él y por su familia. Lo habían hablado y lo decidieron por ellos.


    —Ya está todo resuelto pequeña.


    —¿Qué está resuelto?


    —Max, se va a quedar en el rancho con todos los primos.


    —¿En serio mamá? Me encanta, me voy a quedar con los primos en el rancho y jugaremos con Berry.


    —Vas a estar bien cielo, serán solo unos días y tendrás que portarte bien con los tíos y con la tía Conni y con la tía Mabel y con María y Tom. Y sobre todo no pelearte con los primos. Mamá y papá quieren sentirse orgullosos de ti. ¿Vale?


    —Claro mamá…


    —Te llamaremos todas las tardes. Pero antes vamos a llevarte a Disney y a la playa


    —¡Qué pasada! Es el mejor verano de mi vida.


    —Tú sí que sabes, hijo —le dijo Max. Y lo abrazó y al amor de su vida también.


    —No te preocupes tanto. —Le decía Max a Isabel —Cuidarán bien de él. Ya tendrá algo que contarles a sus primos. Ellos han ido a Disney también, así que tendrán cosas que contarse y jugarán como su padre con sus primos cuando era pequeño.


    


    Y llegó el gran día de la Boda.


    Max, se arregló en casa de uno de sus primos, Jack, y con un traje texano de boda, la esperó en el altar. La iglesia estaba maravillosamente decorada. Con flores blancas, como ella pidió.


    Estaban todos los familiares de Max, y todos los amigos de Isabel, Mike y Lola, su hija, Luis y su hija que tenía ya quince años, Fran y su novio, el señor Hamilton y su esposa y el resto eran amigos y conocidos y personas del trabajo de Max.


    Ella entró del brazo de Mike, su mejor amigo y apoyo durante todos esos años, junto con Lola. Cuando ella se lo propuso se sintió orgulloso.


    Max, llevaba a sus dos primos de padrinos y a su hijo Max, vestido igual que él y ella a Lola y a su hija.


    La ceremonia fue a las siete de la tarde, preciosa, así como preciosa iba la novia. Max se emocionó, tanto como ella. Nunca la había visto de novia y era la más guapa que él había visto en su vida.


    Cuando acabó la ceremonia y la sesión de fotos, fueron al salón de bodas y la comida era exquisita.


    Marina, estaba al tanto de todo y salió maravillosamente bien.


    Al acabar la comida, empezó el baile, hasta altas horas de la madrugada.


    Cuando llegaron a casa, eran las cinco de la madrugada. Habían despedido a los invitados y al día siguiente, Marina le enviaría los regalos a casa. Y terminaría de cobrar.


    Su hijo iba dormido y lo desnudaron y acostaron y ellos hicieron lo mismo, salvo que a pesar del cansancio, era su noche de bodas y no iban a dejar de hacer el amor esa madrugada como marido y mujer. Y sellaron su matrimonio con sus cuerpos entrelazados amándose con el amor que siempre los había unidos.


    


    Dos días después salían para Orlando. Descansaron tranquilamente el día siguiente y por la tarde hicieron las maletas, porque al siguiente por la tarde volaban a Disney.


     Max, el pequeño, no podía estar más excitado y nervioso. Su padre salió y le compró una cámara de fotos pequeñita para que echara todas las fotos que quisiera y por la tarde estuvieron sacando fotos y enseñándole cómo se sacaban. Era simple para niños, pero le hizo mucha ilusión. 


    —Gracias papa. Haré fotos de todo.


    —Nosotros también te haremos con el móvil.


    


    Era la primera vez que montaba en avión y el pequeño iba contentísimo. El vuelo duraba dos horas y media aproximadamente. Así que no iba a ser muy largo para que se cansara.


    Max, había reservado un hotel en el mismo parque para aprovechar todos los días y en el avión, padre e hijo iban a haciendo planes para cada día que estuvieran y ver cada parque temático.


    Era enorme y no iban a poder verlo todo, pero sí lo más interesante para su hijo. Hicieron una lista de lo que ver y se les hizo corto el vuelo.


    Mientras, Isabel disfrutaba al verlos a los dos haciendo planes. Max lo hacía como si fuera trabajo y su hijo aprendía rápido.


    Ese niño sería un empresario y llevaría la empresa del padre. Lo sabía con seguridad. Lo imitaba en todo y quería ser como él. Y era como él.


    Esperaba no tener otro Max en femenino cuando naciera. Porque luchar con tres iguales, le iba a resultar duro. Pero le encantaba, nunca había sido tan feliz. Ni cuando Max y ella estaban solos y al principio.


    Sólo tuvo un atisbo de felicidad parecido a ese y fue en Nueva York, cuando Max fue a verla aquellas Navidades en que concibieron a Max y le dijo por primera vez que la amaba.


    


    Llegaron casi de noche y tomaron un taxi hasta el hotel. Era una suite y tenía dos habitaciones, una para el pequeño y otra para ellos.


    Enorme y maravillosa. Diseñada con colores azules y pinceladas en morado y naranja. Las paredes verdes cálidas y los muebles coquetos y con el mismo diseño como si estuvieras dentro del parque, colorido y suntuoso.


    Con vistas al patio y a la piscina, silloncitos, mesas y cajoneras, todo de diseño. Infantil incluso el baño. Y los sofás que tenía también de diseño.


    El niño estaba encantado. Deshicieron las maletas y bajaron a cenar. El día siguiente iban a terminar rendidos. Empezaban los planes. Esperaba no cansarse mucho. Si se cansaba por la tarde iban ellos solos. Los dejaría mientras ella descansaba en la piscina o en la habitación.


    Y eso hizo, por las mañanas se iba con ellos, pero por las tardes, después de la siesta, ellos se iban solos y ella se daba un baño en la piscina y descansaba en la habitación. Era demasiado para ella, había cantidad de gente por todos lados y le pidió que tuviese cuidado con el pequeño.


    Los días que pasaron allí, el niño terminó cansadísimo, pero entusiasmado. Nunca lo había visto con tanta vitalidad en su vida, ni tan activo y animado.


    Ahora sí que hablaba por los codos y la cámara la tenía a testada de fotos, que su padre le descargaba en el pc que se había llevado por la noche. No sabía cómo su padre tenía tantas fuerzas. Ella se cansaba nada más que de verlos.


    El padre le compró trajes de Disney y a sus primos para que jugaran en el rancho.


    


    Cuando se fueron, le dio pena, porque su hijo lo pasó tan bien… Pero su padre le dijo que volverían en un par de años o al siguiente y verían lo que no habían visto. Y le mandó de deberes escribir en una libreta, todo cuanto habían visto, para el año siguiente ver el resto y se animó.


    


    En la playa, sí que descansaron. La playa era preciosa y enorme, de arena fina y el padre jugaba con él a hacer castillos de arena y la besaba cundo ella estaba en la tumbona. No paraba de mimarla, besarla y hacerle el amor cuando el niño de se dormía. Y eran cautos para no despertarlo.


    Eran días felices para ella. Era feliz viendo como su padre lo metía en el agua para enseñarlo a nadar y chapoteaba con su flotador y su padre lo tiraba al agua. Ella se metía con ellos y él la abrazaba y su hijo era feliz.


    


    Los días pasaron rápido. Hasta se puso un poco morena, como Max que se ponía moreno hasta dentro del hotel, pero a ella le costaba más.


    Su hijo había terminado sus vacaciones. Entre el campamento, la playa y Disney, había tenido por ese verano. Aún le quedaba divertirse en el rancho. Con razón decía que era el mejor verano de su vida…


    


    De vuelta a casa, descansaron un par de días en que Victoria les hizo toda la colada, para irse de nuevo. Preparó una maleta pequeña para que el peque se la llevara al rancho y lo llevó Max, solo porque ella quería descansar. Estaba un poco agotada y en dos días saldrían de nuevo.


    Así que Max aprovechó para llevarlo a rancho comer allí con la familia y pasar por la agencia para sacar los billetes y el viaje.


    


    —Cielo pórtate bien con todos, sé bueno y haz lo que te digan.


    —Sí mamá.


    —¿Lleváis los regalos para jugar?


    —Sí cielo, los llevamos. —le dijo Max. Volveré por la tarde. Cuídate ¿vale? y descansa.


    —Y los besó y abrazó a su pequeño del que iba a separarse por segunda vez ese verano en su vida. 


    Y besó largamente al amor de su vida. Al menos estarían dos noches solitos de enamorados.


    


    Cuando se fueron, se tumbó en el sofá y durmió una buena siesta por la mañana y antes de comer, quiso meterse en la piscina. Ya Victoria le tenía preparada la comida cuando salió. Recogió la cocina y se fue, dejándola sola y se volvió a tumbar en el sofá y se volvió a quedar dormida.


    Cuando se despertó, estaba renovada, se hizo una infusión y se comió un trozo de tarta de chocolate. Prohibida pero esa tarde se la iba a comer.


    


    Y así la pilló Max cuando volvió a casa, comiendo un trozo de tarta de chocolate.


    —¿Y la dieta de embarazada qué?


    —Es que tu hija me ha pedido tarta esta tarde.


    —Sí, claro, es una niña inteligente. Habla ya y todo.


    —Es sólo por hoy, amor.


    —Tontita, puedes comértela todos los días.


    —No, ni loca, me pondría como un barril y me subiría el azúcar.


    —Pues entonces, de vez en cuanto, tampoco seas tan estricta. ¡Estás muy buena!


    —¿Así vienes?


    —Así vengo. Como te gusta a ti. 


    Y fue desnudándose y se acercó a ella y ella sentada en el sofá, dejó la tarta y tomó su sexo duro como un junco, se lo metió en la boca y empezó a besarlo y a lamerlo como él le gustaba. Ella sabía hacerle el amor de esa forma y él se moría por su boca húmeda.


    —Isabel, ahggg. Para por favor…


    —No puedo parar, déjate llevar —le decía ella, mientras él llegaba al límite.


    —Nena, oh nena. Me vas a matar…sí, ohh.


    Y él explotaba como un volcán ardiente en llamas.


    Se tumbó con ella en el sofá y como siempre cerraba los ojos y ella se colocaba de lado ocupando su pecho.


    —Cielo…


    —¿Ummm?


    —Estamos solos.


    —Ya lo sé pequeña. Hacía tiempo. Pero tenemos hoy y mañana y quiero aprovecharme de ti y de tu cuerpo, pero ya soy mayor y necesito unos minutos de relax.


     —Mi viejito…


    —¿Viejito?, ya te daré yo viejito y se la colocó arriba de un plumazo con una sola mano y le mordisqueó los pezones como a ella le gustaba.


    —Tienes los pechos hermosos y grandes.


    —Sí, me han crecido con el embarazo.


    —Me encantan y se llenó de ella.


    —Max…


    —Qué mi vida…


    —Te deseo mi amor —y él inició un ritmo que la llevó a un orgasmo potente y profundo.


    


    Esa noche volvieron a hacer el amor un par de veces más y repitieron al día siguiente sábado en que Victoria no iba y la casa era suya. Hicieron el amor en la piscina, en la siesta y por la noche.


    Por la tarde hicieron las maletas para su viaje de luna de miel, que Isabel, aún no supo dónde iba hasta que estuvieron en el aeropuerto.


    


    En principio iban a Nueva York.


    —¿Vamos a Nueva York Max?


    —Bueno, vamos a hacer transbordo allí, a la vuelta nos quedamos un día.


    —Me gustaría que recordáramos cuando concebimos a Max aquí.


    —Por eso nos quedaremos un día y medio. Pero vamos a otro lugar.


    —¿No me lo quieres decir?


    —No, es una sorpresa


    —Bueno, tendré que aguantarme por ahora. ¡Qué malo!


    —Te va a gustar. Ya lo verás.


    


    El vuelo a Nueva York, fue bueno y ella se durmió en el avión a pesar de no ser muchas horas de vuelo.


    Cuando iban a llegar Max, la llamó.


    —Vamos dormilona, ya estamos en Nueva York.


    —¿Tanto he dormido?


    —Tanto, y me temo que dormirás más cuando sepas donde vamos.


    Recogieron las maletas y al facturarlas, se enteró de que iban a Madrid


    —¿A Madrid?


    —Exacto. Vamos a España ¿Cuánto hace que no vas?


    —Once años casi. —Dijo mirándolo.


    —¡Pues ya era hora!


    —¿En serio cielo?


    —Y tan en serio. No puedes estar sin visitar tu tierra tanto tiempo.


    —¿Sabes cuánto te quiero?


    —Sí que lo sé, pero yo te quiero mucho más —y la abrazó con fuerza y la besó en medio del aeropuerto.


    —Nos da tiempo de comer algo y entrar en el embarque. 


    Ella se sintió emocionada, como una niña con zapatos nuevos. Iba a España después de once años, ¡cuánto habría cambiado en ese tiempo!


    Desde luego no podía tener un marido mejor. Y se agarró a su brazo mientras iban a comer a uno de los restaurantes. Había hecho un viaje para su hijo y otro para ella.


    —¿Y para ti?


    —¿Para mí qué amor?


    —Has hecho un viaje para tu hijo y ahora otro para mí y ¿para ti?


    —Para mí es teneros. No me importa donde vayamos, a mí, me gusta todo.


    —¡Te amo guapo!


    —Venga a dar de comer a mi hija, que tiene que crecer.


    —Sí, y a su madre, que está muerta de hambre.


    —Ahora te cuento en cuanto pidamos lo que tengo preparado.


    —Siempre tienes planes.


    —Pero te gustarán. Aunque es Agosto y hace un calor en España parecido al texano


    —Sí, al menos en Andalucía.


    —Ya he consultado todo.


    —Mi marido tan planificador…


    —Y otras cosas…


    —Bueno, eso es aparte.


    —No, aparte no, importante, muy importantes.


    —Anda que hay mucho público aquí.


    


    Se sentaron en una mesa de uno de los restaurantes y mientras comían, él le contó su plan.


    —Vamos a Madrid y como vamos a llegar de noche, nos quedamos en un hotel de la Gran…


    —La Gran Vía


    —Eso mismo. He reservado el mejor. Uno de cinco estrellas.


    —Si vamos a pasar una noche solo y dormiremos…


    —No importa. Tienes que descansar. Por la tarde a las siete cogemos un tren rápido, el Ave a Córdoba, tu ciudad y allí nos quedamos dos días y me la enseñas Luego Sevilla y Málaga, ¿qué te parece? 


    Luego vamos a Barcelona y desde allí tomamos otro vuelo a Nueva York, así no bajamos a Madrid. ¿Qué te parece el plan?


    —Me encanta. Te quiero te quiero. Y fue dándole besos en toda la cara.


    —Para loca, que estamos en público.


    —Pero son solo besos y no me importa. En cuanto lleguemos a Madrid llamo a mis amigas. Hace dos años que no las he llamado. Se asombrarán, quiero verlas.


    —Mientras no quieras ver a Juan…


    —¿Cómo dices que se llama?


    —Eres la monda. Venga que tenemos que embarcar. Vamos a tomar antes un café, ¿quieres una infusión?


    —Si una tila.


    —¿Estás nerviosa?


    —No pero me relaja el estómago y me gusta.


    


    En el vuelo Nueva York— Madrid, Isabel, también se durmió en el pecho de Max. Este también echó una cabezadita. Vio una película y estuvo pendiente todo el tiempo de ella, que despertó una hora antes de llegar y estuvieron hablando del chico, y de que tenían que preparar una habitación para la pequeña.


    —Menos mal que compre la casa con cinco dormitorios. De momento vamos a llenar tres. Aún nos sobran dos— Max animado.


    —Para cuando vengan los primos. Aquí ya no hay más niños. Esas habitaciones de invitados.


    —Mujer no seas tan radical.


    —Si tengo muchos hijos no podré trabajar y me gusta mi trabajo así que como sé que no te gusta protegerte conmigo, tomare pastillas —le dijo bajito al oído.


    —Estoy de acuerdo. Con dos tenemos. Además seremos padres jóvenes.


    —Por eso. Ya me han dado otra trilogía para cuando vuelva.


    —No vas a parar.


    —Sí, descansaré un par de días y cuando esté de siete meses llamaremos para decorar la habitación y ropa y demás.


    —Me parece perfecto lo que tú digas. ¿Y si me mareo en el parto? —Dijo Max.


    —Pues no entres.


    —Es que quiero entrar…


    —Bueno, si te vas a marear que te saquen.


    —Eso sí. Ya casi estamos llegando.


    —Menos mal estoy harta de estar sentada tantas horas.


    


    En Madrid tomaron un taxi hasta el hotel Gran Hotel Inglés en la Gran Vía de Madrid. No deshicieron las maletas, pues sólo iban a estar una noche un poco más de un día.


    Estaban tan cansados, que pidieron que les subieran la cena. Se ducharon mientras y después de cenar, se echaron en la gran cama y pusieron la tele, pero no la vieron.


    Su marido no la dejó verla. La deseaba, e iban a estrenar todas las camas de todos los hoteles donde iban a alojarse.


    —Tengo que dejar mis huelas de vaquero en España, preciosa.


    —Eres un marido terrible.


    —En eso te doy la razón, pero es que tú me haces ser terrible. No me puedo aguantar.


    —Tu hija saldrá una chica muy sexual.


    —Mejor si encuentra un buen vaquero como su padre…


    —Calla. La educaré para que sea una buena chica, no como su padre.


    —Soy un buen chico —y le cogía la mano y se la llevaba a su miembro alto y duro como roca.


    


    Por la mañana, se levantaron muy tarde y también pidieron el desayuno en la cama. Luego salieron a dar una vuelta a ver algo de Madrid, pero nada de monumentos, lo que vieran dando un buen paseo. Lo necesitaba.


    En contra de lo que pensaban, el tiempo estaba lluvioso y hacía menos temperatura de la que pensaban. Comieron en un restaurante y se echaron una siesta en el hotel cuando ella, se cansó de andar. Llamó a sus amigas para decirles que estaba en España y que al día siguiente irían a Córdoba su marido y ella.


    Y quedaron sus dos amigas con sus maridos, para dentro de dos noches en un restaurante conocido. Le dio la dirección a Isabel, porque era nuevo y ella no lo conocía. Estaba entusiasmada.


    —Vamos a ir con sus maridos, seremos seis.


    —Menos mal que me defiendo un poco en español. —Dijo en un castellano más o menos decente.


    —Si porque si no, no te ibas a enterar de nada.


    —Me gusta que estés contenta, cielo


    —Gracias a ti por traerme.


    


    A las siete, tomaron el ave en la estación de Atocha y por la tarde noche estaban en Córdoba. En el hotel, sacaron de la maleta la ropa necesaria para salir a cenar y dar un paseo.


    A Max, le gustó la ciudad, estaba acostumbrado al calor, pero sin embargo, ese verano estaba fresquito para cómo era Córdoba en verano en Agosto.


    —No hace tanto calor…


     —Es verdad. Debe ser este año o estos días. Aunque yo lo agradezco. Con esta barriga y el calor no podría ver lo que quiero enseñarte.


    Al día siguiente fueron a la mezquita y él recordó la tarta.


    Recorrieron los alrededores y el centro de Córdoba. No era una ciudad grande, así que después de comer a mediodía, tapear como ella le decía que iban a hacer, se fueron a echar la siesta.


    —La cerveza es buena y las tapas. Y me gustan los flamenquines.


    —¿A que sí? Ya te lo dije.


    —Me encantan. Es cierto que la comida es mejor que en Texas. Te lo reconozco. Está buenísima.


    Por la noche, tomaron un taxi hasta el restaurante en que habían quedado con sus amigas. Y fue. Llantos entre las chicas después de tantos años.


    Estaban emocionadas. Y se contaron de todo, mientras ellos se conocían y le preguntaban a Max, todo sobre Texas.


    Al día siguiente se iba a Sevilla y de allí a Málaga. Y se quedaron hasta tarde cenando. Estaban encantadas y ella, las invitó a Austin, claro que era más difícil para ellas ir tan lejos.


    Si no iban, volvería de nuevo en unos años. Les dijo que estaba embarazada de nuevo y se intercambiaron fotos de sus hijos. Fue una noche inolvidable para todas.


    Cuando llegaron al hotel…


    —Me encantan tus amigas.


    —¿Verdad que sí?, apenas han cambiado. Trabajábamos todas en el hotel. Han omitido hablarme de Juan. Y yo ni he preguntado. Me ha encantado estar con ellas.


    —Desde luego has hablado, bueno habéis hablado todas. Nos han echado del restaurante.


    —Sí. ¿Qué te han parecido sus maridos? —le preguntó ella.


    —Son buenos chicos.


    —Aquí se dice buena gente


    —Ven aquí buena gente…


    


    Estuvieron en Sevilla. Esta ciudad le encantó especialmente a Max. Se quedaron dos días y otros dos entre Málaga y Marbella.


    En Málaga tomaron un avión a Barcelona y vieron la Sagrada Familia, el Barrio gótico, la casa Milá de Gaudí y pasearon por las Ramblas.


    Max, sólo quería comer tapas.


    —Vas a engordar...


    —No más que tú.


    —Vas a cobrar. Bobo


    —Si luego los perdemos en la cama. No necesitas ejercicio con tu hombre aquí para entrenarte,— mientras hacían la maleta, porque al día siguiente ya salían para Nueva York.


    Despidieron Barcelona, como Max, quería.


    —No sé si me canso más andando o haciendo el amor contigo


    —Espero que lo segundo. Me llenaría de orgullo…


    —Te estás volviendo irónico con la edad y más bobo si cabe. Menos mal que te quiero.


    —¡Menos mal que me quieres!…


    —Tontorrón a la ducha antes de pedir la cena.


    —En la ducha también, acabamos de hacerlo.


    —Pues otra vez.


    —Tengo una mujer insaciable… —y se metió en la ducha con ella.


    


     —Estaba cansadísima cuando llegaron a Nueva York, pero se ducho en el hotel de Manhattan que había elegido Max, como siempre de los mejores…


    —No quiero saber cuánto has gastado entre la boda y los viajes estos.


    —Menos de lo que debiera, nunca salgo ni gasto ni regalo, ni me dejas desde que estoy contigo, salvo para la familia. No te preocupes por eso bobita. En un día puedo ganarlo si invierto bien.


    —No quiero pensarlo.


    —Pues dúchate y no lo pienses, y la cogió y la besó en la barriga. 


    —¿Cómo esta mi princesa?


    —Tu princesa va creciendo. En cuanto lleguemos, tengo de nuevo que pedir cita. Han sido muchas vivencias y cambios y viajes y estrés.


    —Es verdad mi amor. Pedimos cita.


    —Pido cita y descanso tres días antes de ponerme a trabajar. Quiero estar con Max. 


    —Eres una buena madre, lo sabes.


    —Hago lo que puedo cielo,


    —Haces más de lo que puedes. Eres muy trabajadora.


    —Tú también mi amor.


    Al día siguiente dieron un paseo por Manhattan, Central Park y el barrio Chino, donde comieron. Por la noche salieron a cenar y dieron un paseo en el barco que a ella tanto le encantaba y después tomaron un café y tarta antes de ir al hotel de nuevo.


    —No te has comprado nada en Nueva York.


    —No necesito nada. Tengo el armario lleno. Prefiero esperar a tener la niña. No me cabe en el vestidor. 


    —¿Cómo vamos a llamarla?


    —Podemos llamarla como una de nuestras madres. ¿Qué te parece?


    —¿Cómo se llamaba la tuya? —le preguntó Max.


    —Isabel, como yo, ¿y la tuya?


    —Helena.


    —Me encanta Helena, podemos llamarla Helen.


    —Así llamaba mi padre a mi madre.


    —Pues ya está, tiene nombre nuestra hija.


    —En serio Isabel, ¿no quieres que se llame como tu madre y tú?


    —Me gusta más Helen.


    —Pero ya los dos tienen nombre de mi familia.


    —No me importa.


    —¿Sabes que eres una mujer muy especial? Mi madre estaría contentísima.


    —Y lo estará. Su nieta se llamará como ella.


    —Te amo tanto…


    


    


    En casa de nuevo. Por fin. Se sentía bien en casa. Era su casa de verdad, su marido y su hijo, que no paraban de contarle las aventuras del rancho vividas con sus primos.


    Max, había ido a por su hijo al rancho y el siguiente a Trabajar.


    Victoria hizo la colada y colocó toda la ropa y regalos que trajeron de todos los lugares, hasta para ella y se emocionó.


    Y no hubo alegría para ellos cuando le dijeron a su hijo que iba a tener una hermanita y que tenía que cuidarla siempre. La cara del pequeño no tenía precio.


    Dejó tres días de descanso con su pequeño y pidió cita al ginecólogo. Todo estaba estupendamente. Ya estaba de cuatro meses y ahora ya empezaba a notársele el embarazo. Y su hijo, le daba besos todos los días en la barriga de su mamá a su hermana y su padre también.


    Empezó de nuevo su rutina de trabajo y en Septiembre, su hijo entró a su nuevo colegio, que le encantó e hizo nuevos amigos.


    Le prepararon una habitación de princesa a la princesa, que no le falto de nada.


    Ella lo llevaba al cole, andaba una hora y trabajaba. Todos los meses iba al ginecólogo con Max. En octubre, cerraron la piscina y ella, la echó de menos.


    Pasaron los meses y era la mujer más feliz del mundo. Celebraron otro día de acción de Gracias en el rancho toda la familia. A veces salían con sus amigos del apartamento y sus hijos y celebraron la Navidad también en el rancho.


    Ya estaba muy pesada y cualquier día estaba a punto de dar a luz.


    


    


    


    


    TRES DE ENERO DE 2008. CINCO DE LA MADRUGADA.


    


     Isabel, se levantó al baño, pero no llegó. Rompió aguas antes. Se duchó y se vistió con un chándal. Preparó su bolso y el de la pequeña y llamó a Victoria para que viniera a quedarse con el pequeño.


    —Max, mi amor…


    —¿Qué hora es?


    —Las cinco y media.


    —¿Y qué haces vestida?


    —Vístete, Que nos vamos. Ya he llamado a Victoria para que se venga a quedarse con Max. Está al llegar.


    —¿Y?


    —Tengo algo importante que decirte…


    


    


    


    


    


    FIN 
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